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No importa cuól. La de levantarse es 
siempre la que inaugura la jornada: la 
hora de "Sal de Fruta" ENO. De tômi) - 
empieza el día depende la mayor o me­
nor disposición para el trabajo. Busque 
el impulso inicial en la buena salud. 
ENO, al nivelar el equilibrio fisiológico, 
limpiar la sangre de toxinas y despejar 
la mente, le despertará la confianza en 
sí mismo, preparándole el camino del 

éxito. Ensaye. Se sentirá otro.

La "Sal de Fruta" ENO es una bebida 
natural, efervescente y refrescante 
consagrada en el mundo entero des­
de hace ^0 años. Estimula las funcio­
nes orgánicas, elimina los deshechos 
y depura la sangre. Iguala las bene­
ficiosas propiedades de la fruta fres­

ca y madura.

SALDE 
FRÜTAljWU
MARCAS

REGULA EL PROCESO DIGESTIVO

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid
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PARA NUEVOS
MUNDOS

Debate en la O. N, U. sobre la 
soberanía del '^espacio exterior'’

1 Fechas y distancias para 
el viaje a Marte

Ï'na nave esipavia) en el mo- 
nienio de penetrar en la li- 
ff»*ra atmósfera de -Marte

r A e,si ación de radar mslaiada 
sobre aquellas rocas comen­

zó a denunciar la presencia de 
las grandes naves espaciales. En 
el tablero de cristal se marca­
ban los puntitos luminosas que 
representaban a los grandes 
cruceros en camino hacía algún 
planeta.

En aquel asterokle de extraña 
configuración, aquélla era la 
Única zona que mostraba una 
mayor variedad. El resto eran 
rocas y sólo rocas, que cambía-
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Provecto de un nuevo proyectU americano que aicanzaró, los 1.700 kUómetros por hora, en 
el moment» del 4«spegue

ban de color de una manera 
irregular El horizonte se corta­
ba bruscamentc, señalando el es­
caso diámetro de aquel astro
perdido entre las órbitas de 
Marte y Júpiter.

Aguá, aire, vegetación, anima­
les. Nada de todo aquello exis­
tía en el asteroide. Bajo la in­
mensa pantalla de metal, orPen- 
tada sucesivaménte a distintas 
reglones del espacio, había una 
cabina empotrada en el suelo, al 
abrigo de meteoritos. Allí vivían 
dos soldados que se turnaban en 
la guardia del espacio, trans­
mitiendo después al Alto Mando, 
instalado en la Tierra, las obser­
vaciones efectuadas. Gracias a 
aquella estación de radar era 
posible conocer los movimientos 
de las Flotas espaciales y la tra­
yectoria de los proyectiles dirigi­
dos que transportaban bom-
bas “H”.

En una zona de más de 550
millones de kilómetros. en
franja del sistema donde no to­

las órbitas de los grande.?can

planetas, se habían multiplicado 
las estaciones de radar en los 
distintos asteroides. Era difícil 
enmascararías para que en el 
exterior no se las divisara. La 
gran pantalla delataba siempre a 
las avanzadas enemigas la exis­
tencia de una estación. Cada 
poco tiempo, un “raid” destruía 
la mayor parte de las estaciones 
de una zona, y era necesario co­
menzar de nuevo la construc­
ción de algunas otras.

Sí. aquello era la guerra. Los 
hombres, que se habían extendido 
hasta los últimos límites del Sis­
tema Solar, contaban ahora con 
un grandioso escenario para sus 
luchas. En cada planeta, en cada 
satélite o en el propio espacio in­
terplanetario se libraban las ba­
tallas entre los dos adversarios. 
I.as guerras duraban años y años 
porque los recursos permitían 
ahora hacer frente a mayores 
calamidades y la duración de los 
desplazamientos entre los astros 
retardaba el curso de los aconte- 
ciinientos bélicos.

Desde Venus a Plutón, a niiu> 
de 6,000 millones de kilómetros, 
el Sistema Solar estaba en gue­
rra. El hombre se habí'a asoma­
do al espacio llevando la destruc­
ción.

PLANES PABA EL Ft- 
TUBO

SUSCRIBASE

«EL ESPAÑOL»
Très raete* 38 pto.

SeU meses 75

Un año . 158

Administración: PINAR, 5 MADRID

“Los hombres y las naciones 
que aspiran a ir a las estrellas no 

■piensan en la guerra, sino en la 
paz y en el progreso humano, 
ha declarado Lynden Jobson, je­
fe de la mayoría demócrata en 
el Senado norteamericano. A ?’■ 
tlclón del propio secretario de 
Estado, Johson ha acudido ante 
el Comité Político de las Nacio­
nes Unidas para repetir la ofer­
ta del delegado permanente de 
los Estados Unidos de que se líe' 
gará a establecer un acuerdo in­
ternacional sobre la exploración 
pacífica del espacio.

En el transcurso de las sesio­
nes, la Unión Soviética ha lan­
zado una nueva acusación prop - 
gandística contra los Estad 
Unidos. Según afirmó el deja­
do ruso. Valerian Zorln,. tqd 
los esfuerzos americanos P®’^^ 

■conquista del espacio festa 
fundamentalmente dirigidos a 
Instalación de bases militaras 
la Luna, desde las que sferia 
cil destruir la Unión Soviética 
Como esta acusación P®*^®*^-. 
poco lejana para muchos Y 
tes, Zorln aludió también al tew 
de lag bases estadounidense 
distintos paísé.s. ®í^^’”®'”®°tflnto 
cooperación soviética «h 
no sería posible contar .g, 
osas bases no fuesen desm&nie- 
'"^Cabot. Lodge aludió ceH®¡®’ 
mente al hecho de que ta ,^_ 
ses están precisarnente 
das en países que ttt^^en ^ 
concertado con los ®®*®^un 
dos acuerdos militares c . ^ 
medio de aunar todos los
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La nave del futuro diseñada por un Ingeniero norteamericano

Jús contra (a amenaza comunis- 
a e indicó también que tales 
ases serían retiradas cuando el 

país sobre cuyo territorio se ha- 
lo propusiera.

Natyalmente. la propuesta ru- 
a sólo obtuvo en la Comisión 

los delegados de pal- 
^^^® ®1 “telón de 

E ’° ^“® obligó a Zorín a 
y presentar una nueva 

solicitaba la 
Comisión inter­

im^iPe^’manente para coope- 
terint"n^ estudio del espado ex- 

con fines pacíficos.
do/v ^®^®’ l°s Estados Unl- 

países más ,for- 
qtie^“ propuesta por la 
uns r solicitaba la creación de 

reducida especial.
P^Z ’°® representantes 

misión ^ países para estudiar la 
en ^ Naciones Unidas 
rlor i” ®°" el espacio exte- 

®™1^®® propues- T " "^edificadas en el sen- 
creartu, ‘’“®’ efectivamente, se 
elonai “"® organización interna- 
Pretiarflf®^™®”®"^® euya labor 

.verificada por "^Po más reducido.
tko « provecho —ha dl- 
SeriÍf’^^.®*^®*' español señor 
? ^® e®e conformidad
1® i?“®j 1"3 Delegaciones

^^"«los se unan para 
r Un texto conjunto.”

¿QUE ES EL ESPACIO?

1 ?®^lePtío tlel espacio 
^ para ^° '^® hallar una fórmu- 
1^50 ettf explotación pacífica.

«¿des ?"’ P®"°' ¿^"" P®"®e- 
'‘Penios V® ^"® hasta ahora ca- 
t PaiaL “"^ definición de 
Conp^J ‘espacio”?”

’•‘leearin ®® Palabras planteaba el 
^''«Ves "oe ^e las nuis Interrogantes que hash,

ahora es 'preciso soslayar en las 
discusiones por la sencilla razón 
de que no ha sido posible llegar a 
una determinación precisa de las 
fronteras del espacio.

Para algunos jurídicos, investi­
gadores y políticos del espacio 
comienza donde se alcanza una 
zona vedada a los aviones. ¿Qué 
zona puede ser ésta? ¿De qué 
clase de aviones se trata? Si ba­
jo esa acepción se compreden 
modelos experimentales como el 
“X-W” es indudable que existi­
rá una amplia separación entre 
la superficie terrestre y las fron­
teras del espacio. Si se considera 
como divisoria el “techo” de los 
actuales aviones de pasajeros, la 
tasa será mucho más reducida, 
pero irá extendiéndose cada vez 
más a medida que se construyan 
nuevos modelos.

Por otra parte, las diferencias 
que existen entre los aviones y 
los proyectiles dirigidos, capaces 
de alcanzar una mayor altura, 
son cada vez menores. Durante 
gran parte de su vuelo, el “X-15” 
será conducido por control re­
moto, y otro tanto ocurre con di­
versos aviones experimentales 
Hay. además, aviones sin piloio 
y- se preparan cohetes dirigidos 
capaces de transportar un hom­
bre.

Algunos propugnan como 
más práctica la barrera de los 
80 kilómetros, y otros aducen 
que debe corresponder a Ja so­
beranía de cada nación el espa­
cio sltdado sobre su territoric 
hasta la altura que sea capaz de 
controlar por sí misma.

T’rácficamenlc .se entendí;, ou

.el espacio coniienzn donde ya no 
se registra la presencia de at- 
mósíera. Pero ello no resuelve la 
dificultad para determinar esta 
frontera, ya que la rarifícación 
del aire empieza en zonas rela­
tivamente próximas a la Tierra 
y se extiende en una ancha 
faja.

Antes se denominaba al espacio 
como “vacío”, pero hoy sabemos 
que no tiene este carácter, sino 
que existen diversas clases de 
partículas en su seno. Por el 
contrario, la densidad de algunos 
astros es tan escasa que teórica­
mente podrían ser atravesados, 
l^a gran estrella de Antares, que
ocupa un volumen equivalente al 
de 92 millones de Soles,

El miedo y el aburrimiento mor 
lo.s dos grandes peligros que m*' 
chan a los futuros astronautas

es casi
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versos países que toman parte

de 465 metros
lugar donde no 
nunca

.4 la velocidad — - .
por segundo en el Ecuador y de 
366 metros por segundo en el pu-

mu nube de escasísima densidad.
Jorge Gamow opina que en el 

nacimiento del Universo la ma­
teria se hallaba completamente 
diluida fonnando un gas conti­
nuo repartido por todos los ám­
bitos. Después por la acción de 
un desequilibrio Interno se con­
trajo este gas hasta formar 
la estrellas que hoy conocemos.

EN MARCHA POR EL 
UNIVERSO

En la reunión de la Comisión 
Política Principal para tratar 
del espacio exterior, el represen­
tante permanente de España, 
embajador don José Félix de 
Lequerica, ha señalado en su 
discurso un aspecto que ñasta 
ahora no había sido analizado 
por los representante.s de ios di-
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en las reuniones.
Lequerica se ha opuesto a la 

simple aplicación de los princi­
pios de Derecho.natural a la re­
glamentación del espacio exterior, 
afirmando que sería peligroso 
extender al espacio unos princi­
pios y estatutos jurídicos orea­
dos por las cuestiones terrestres. 
La razón de estas diferencias es­
triba en la imposibilidad de ga­
rantizar la propia soberanía so­
bre un espacio que está cam­
biando constantemente.

Nunca es “el mismo” el espa­
do que rodea la Tierra, porque 
ésta no se halla siempre en un

• - había estado

ralelo 40», la tierra 
movlmlento de rotación a1 
dor de su eje. en el que 
te 23 horas, 56 minutos y 
^A la velocidad de 
tros por segundo gol 
órbita elíptica en t*^”® jeg. de 930.120.000 kilómetros de de 
arrollo, en 365 días, 6 horM, 
minutos y 10 segundos.

Acompaña al Sol en su .^ 
no hacia el “Apex , u , 
muy cercano a y®8®’ Xlae»» estrella alfa de la co"^® din. 
de la Llr^ a donde P®f®®¿¿a- 
girse nuestra estrella en e Pj. 
ñla de sus planetas, a 1» g^ 
dad de 19,6 kW^nietros Fjj^^g, 
gundo en dirección a la 
ciñó de Hércules. ^^es- 

Alrededor del centro çiûD
tra Galaxia, situado en dir
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1 de la constelación de Sagi an , 
1 el Sol, y con él la Tierra y lo ' 
1 otros planetas, gira a la veloci- 
1 dad de 27S kilómetros por segun-
1 do. Invirtiendo unos doscientos
1 millones de años en describir una 
f vuelta completa en torno de Ia 

Galaxia.
[ ' Después de señalar todos estos 

movimientos se comprenderá 
, perfectamente la imposibilidaí 
f de atribuirse la propiedad de 
t una determinada zona del espa* 
1 tío en la que solamente se per­

manece un Instante, pues inme- 
Í rilatamente después, esa zona 

teórica desaparece para siempre 
del alcance del hombre.

f EL S. O, S. DE UNA Ab- 
i TBONAVE

[' La historia de la navegación 
1 marítima a lo largo de los últi- 
1 mos siglos relata infinidad de 
[ situaciones difíciles o desespera­

das, de casos de heroísmo que se 
1 han repetido muchas veces. En 
E los próximos siglos los anales de 
f la navegación espacial se llena­

ran poco a poco de narraciones 
que si en algunos casos guardan 
analogía con las que conocemos 
de la navegación marítima en 
otros se presentarán como 
totalmente nuevas.

El salvamento de los futuros 
náufragos del espacio será siem- 

. pre imposible Una nave que 
i marcha a una velocidad determl- 
! nada por una órbita también se- 

naJada de antemano no puedo 
, ser auxiliada aunque hubiera 
t alguna otra nave en sus proxi­

midades, puesto que ésta ultima 
; llevyá con seguridad una órbi- 

ta distinta. En la mayor parte de 
los casos no existiría tampoco 
Psta aparente posibilidad y los 
eyentual^es socorros llegarían ¡n- 
ouso años después de ser soli­
citados.

Cualquier avería en una astro­
nave puede significar la muerte 

' mnediata o diferida para todos 
sus tripulantes. Se han enuncia- 

0 peligros como el de un choque 
H " ?" tneteorito; si es éste sufi- 
oientemente grande destrozará la 
nnj^x ^b^^ÍEnente; si es reducido 

^ averiaría seriamente. lía 
lo fisura deierminará 

pérdida del aire del Interior, 
®^ algunos caso.s 

qi?finf ^'^^ reemplazada con la 
suficiente rapidez.

♦ ^°® meteoritos atraviesan 
de agua, los de com- 

írpotá ° ^°^ ‘^^ oxígeno aca- 
plazo más o me- 

tHpilam¿s.® ®“®*^ ‘*® ’°®

^"’^^° ®“ ^°^ motores puede 
il. rregiaçjo después de la sa- 
vis^n™ ®^terlor de técnico.s pro- 
si ^^ trajes espaciales, pero 

es irreparable, los 
^® ’a "®ve están irre- 

condenados a 
la vol Î® Eiave, impulsada por 
nará ^“® poseía, abando- 

Sistema Solar o será 
ouiAv" pasta chocar con cual- 

®a otros casos se 
illa « ^ el escribir una órbita 
WlrtUní® abandonará jamás. 
iéretrA j ^°®® an un gigantesco 
brea n °® ^^®^o para los hom- 
rán ’ Ho "í ®n su interior, perece- 
frlo 7 .aambre, de asfixia, de 

° de cualquier alte- 
de su medio ambiente. i

En todas estas situacione.- se 
presentará además el peligro de 
lucha entre todos los miembros 
de la tripulación para sobrevivir 
gradas a lo que quede. Los ali­
mentos, el aire o el agua que 
queden sean insuficientes para 
todos podrán bastar a unos 
cuantos. Además, el tedio provo­
cará abundantes situaciones de 
fricción entre los tripulantes. En­
cerrados durante meses en un 
estrecho recinto, sin tener, prác­
ticamente nada en qué ocupar-

I

SERVO-ACTUATORS 
GIMBALED NOZZLE 

lOOO’F

HrDRAULIC POWERPACK 
(RESERVOIR f PUMP,

1
Froyect,, de ,,,„„„.„,.¡0,, ,,„ „„„ ^^,4^ ^^, ^^^. ^ ¡^^ 

df naves espaciales

SERVO -ACTUATOR 
DER CONTROL 
bl.pO‘F j

se, puesto 
maniobras

que la mayoría de las 
serán realizadas au-

tomátlcamente, ei aburrimiento 
puede conducir a la desespera-. 
ción o simplemente a una exa­
cerbación de las diferencias en­
tre los hombres.

Ante todas estas eventualida­
des será preciso otorgar ai capi­
tán de la astronave toda una 
amplia serie de prerrogativas y 
derechos que le hagan casi omni- 
potente Será Juez para todos y 
al mismo tiempo aplicará sus 
sentencias, siempre inapelables.

polyglophone

^S f-<»^AS ameno MAS rápido MAS cómodo...

I\GIES 
FRANCES 

AlEAUN

^CCC
poP el sonido yU"^^

CON DISCOS 
o SIN DISCOS 

00^9

El sistema po]y^lophon4 CCC çs el único que enseña a 
LEER ESCRIBIR COMPRENOERy ¡HABLAR! correctamenle el idioma deseodo

CENTRO .PE CULTURA POR CORRESPONDENTIA j
108 SAN SEBASTIAN

MADRID, P.. c,.,Jo, 11 BAKf L LONA Av di~lo Luz 48 U 
AUTORIZADO POR LL MINISTERIO Dt EDUCACION NACIONAL ccc

CORTE 0 COPIE Y ENVIE ESTE CUPON
De*»o información GRATIS sobre el curso de_____________
Nombre _ ___________ __________________
5®^**’ 3—;------------ ------ - -----——_ Población_____
Remltase a CCC Aportado 108 - 156 - San Sebastian.

I 
I 
l 
l
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12 DE AGOSTO DE 197

El aislamiento de las fúturas I 
colonias planetarias no será tan 
grande como el que soipon^rou 
los descubridores y co niquindó- 
res de los siglos XVI y XVII.

Los hombres que habiten en 
una colonia marciana podrán 
estar siempre en comunicación 
con la Tierra, menos durante las 
fases en Ias que se presenten in­
terferencias solares entre Marte 
y la Tierra. A ipesar de hallarse 
en contacto con la radio, 'los fu­
turos exploradores de Marte su­
frirán unas condiciones que des­
conocieron los hoimbres de otros 
siglos. Los exploradores, aún en 
caso de extrema necsiedad, ten­
drán que limitarse a .permanecer 
en Marte durante todo el tiem­
po que reste hasta la ¡próxima 
fase de aproximación. No es po­
sible iniciar un viaje Marte- 
Tierra en un momento cualquie­
ra iporque éste puede ser preci­
samente el de su mayor aleja­
miento, cuando los dos planetas 
se hallan separados por 398 mi­
llones de kilómetros de distan­
cia, es decir, una distancia mu 
cho mayor que la que .media en­
tre el propio Marte y el 'Sol.

Gracias a las ebservadoner as­
tronómicas se .pueden conocer 
las fedhas de .los futuros .viajes 
Tierra-iMarte y Mar tei-Ti erra, 
atenléndose a las tablas astro­
nómicas que señalan los díao 
de máxima iproxlmidad.

En 'todo lo que resta ¡hasta la. 
conclusión del presente siglo, el 
período de máxima .proximidad 
se alcanzará del 10 al 12 de agO'S- 
to de 1971. Eos dos planetas esta­
rán separados solamente por una 
distancia de 56.2 millones dq ki­
lómetros. No es aventurado afir­
mar que entonces .más de un co­
hete atravesará la atmósfera te­
rrestre en dirección al planeta 
cercano. ,Parece improbable, sin embar­
go, que para aquellas fechas 
pueda admitirse la existencia de 
una colonia terrestre en Marte. 
Esos problemas de sometimien.o 
al riguroso calendario que mar­
can las órbitas planetarias se 
presentarán más tarde La mayor 
distancia mínima ■ se regi-s'nira

habitant's

amos Sol.

rfun 
lien

extraños a 
minará el 
conciencia

Guillermo SOLANA

acuerdos beneficios^ e j. 
“.qios” y los terrestres. En ^ ^ 
quier caso, la éxisteneja de

n’acia o, por

entre .los días 11 al 12 do lobit- 
ro de 1995 (101,1 'millones de ki­
lómetros). Una fecha que quizá 
marque el comienzo de los viajes 
tripulados 'pudiera &er la que re­
gistra Oltra mínima importante 
entre los días 22 al 28 de 'Sep- 
tiembre de 1988 (58,8 millones de 
kilómetros).

La autonomía de que tendrán 
qüe gozar estas colonias no. se 
limitará pues a los aspectos me­
ramente materiales (alimema- 
ción, respiración,,etc.), sino tam­
bién a otros de carácter legal 
que impliquen problemas Huevos.

LOS JOVENES ABUELOS
Ya existen proyectos para 

construir algún día la nave mas 
rápida del mundo que alcanzara 
una velocidad que no será ja­
más superada. Dentro de nues­
tro Universo, la máxima veloci­
dad posible es la de 300.000 ki­
lómetros por segundo y la fu­
tura nave del espacio podra 
aproxlmarse a ella hasta obte­
nerse çasl la marcha de la luz. 
El motor fotónico Impulsaría la 
nave estelar mediante la reac­
ción de los fotones que forman
la luz. Hasta conseguir esa ve­
locidad habría de .pasar por lo 
menos un año', durante el cual 
la nave viajaría por el esipacio 
en constante aceleración, ya que 
el Impulso no se vería disminui­
do por ningún obstáculo.

Cuando la velocidad de la na­
ve se aproxime a la de la luz 
podrán comprobarse las teorías 
de Einstein sobre ¡la relatividad 
del espacio-tiempo. De acuerdo 
con sus cálculos, el ¡tiempo sería 
distinto para los que fueran en 
la nave y ¡para los que se que­
daran en la Tierra. A medida 
que aumentara la velocidad el 
tiempo se haría más lento en la 
vida de estos hombres, que i^r 
drían llegar hasta las estrellas 
y afectuar un viaje de vanos 
años-iluz, sin que para ellos hu­
biesen transcurrido más que me­
ses. Pero cuando estos astronau­
tas arribasen a la Tierra ha.la- 
rian que habían transcurrido si­
glos y encontrarían una huma­
nidad muy distinta de la que de­
jaron.

La construcción de la nave fo­
tónica es itodavia un proyecto 
que requerirá .posiblemente 'mu­
chísimos añO'S de estudio hasta 
su posible realización. Nada per­
mite .garantizar que el hombrfe 
sea capaz de soportar aún con 
protecciones no descubiertas, ver 
locidades aptas solamente ipara 
una onda luminosa. Todo hace 
su)poner que, sin embargo, Eins­
tein tenía razón. Si llegara a ha­
cer se realidad este supuesto ¿e 
plantearían problemas que no 
están previstos en ningún Códi­
go legal. ¿Cuál serían las rete- 
cíones de parentesco entre estos 
hombres viájeros del espacio más 
jóvenes que algunos de sus des­
cendientes? Los tripulantes en­
contrarían un mundo muy dis­
tinto y advertirían'quizá la des­
aparición de antiguas nacionali­
dades.

LA PATRIA DE LOS 
HOMBRES

La cara que Mercurio siempre 
presenta al sol se halla a una 
temperatura superior a los 500 
grados, Kn Venus, según algunos 
astrónomos, falta el agua y hay 
grandes tormentás do arena: se­
gún otros es un planeta de cáli­
dos pantanos. En Marte reinan 
las condiciones que existirían en 
ia Tierra en una meseta situada 
a 16 kilómetros de altura sobre el 
nivel del mar. Más allá sólo que­
da el Inmenso frío de los plane­
tas exteriores, envueltos algunos 
en densas capas de hielo amo- 
Tllâ.Cârl

Fuera de la Tierra no existen 
grandes posibilldade.s para la 
vida. En Marte figuran formas 
de vida vegetal extraordinaria- 
mente rudimentarias o, por me­
jor decir, degeneradas. No pare­
ce hab^r, pues, seres inteligentes 
en otros planetas. Pero hay posi­
bilidades de que la inteligencia 
se aloje en seres que no se adap­
ten a nuestras condiciones de 
vida. Además, el hombre puede 
quizás abandonar un día núes r 
sistema y llegar a otros, gracias 
"a sistemas de propulsión que noy 
ni siquiera se conciben.

En cualquier caso, ¿qué ocu 
rririï el día que el hombre ponga 

. la planta sobre un astro y se 
cuentre ante la presencia de y
res inteligentes? ,

No existen, como es natura, 
precedentes jurídicos que 
ran regular las futuras reí 
nos entre los hombres y los « 
hilantes de otros ’^'^odoa W 
su inteligencia sea muy 1*^ . 
a la humana, quizá noS sup; 
notablemente; tal vez se en am 
una violenta lucha por la s P el contrario, surjan 

beneficiosos paja

nuestro mundo det 
nacimiento de u 

terrestre. Todosi
.,anrrs de la Tierra se s 

compatriotas como P ^^^ 
tes del torcer næ
■ella amarilla enana Q

El WMltotelww-oplo de JodreH 
Bretofla) permitirá seguir la ’ ‘• 

de Ias naves espiudales
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tnimUiUiH
Jacques Soustelle gana; Pierre Mendes-France pierde
LOS 40 DIPUTADOS DE LA PRIMERA VUELTA
EN la plaza de la Boisa, se­

gunda circunscripción del Se­
na, un señor vestido de negro, 
con refulgente sombrero, repasa­
ba una por una, pese a los cons­
tantes tirones de su esposa, los 
dieciséis carteles propagandísticos 
de los partidos franceses, nume­
rados y todo, para mayor como­
didad de los paseantes.

—Hay más que nunca—decía la 
mujer.

íá hombre, con su pequeño 
mostacho canoso, se detuvo ante 
una de ellas. Leyó en voz alta:

—«Haced, respetar vuestro ”sí”».
Después se volvió hacia su mu­

jer y siguió el camino refunfu­
ñando: «Eso es lo que voy a ha­
cer.» Desde ese instante, su mu­
jer no pudo seguir su paso. Era 
él quien empujaba en la tarde 
fría y grisácea de París. Francia, 
aparentemente apática y aburri­
da, después de haber dado, el 28 
de septiembre 17.668.828 «oui» a De 
Gaulle contra 4,661.858 de «no» 
parecía dispuesta a la espantada 
de las .abstenciones en masa si no 
se hubiera reaccionado a última 
hora con una consigna que pare­
cía extenderse, casi inconsciente­
mente, entre los votantes: «elimi­
nar a los partidos del «no» y echar 
fuera, siempreique se pueda, a los 
viejos diputados de la IV Repú­
blica».

«V/VA EL EMPERADOR^}, 
GRITABAN EN ALGUNAS 

REUNIONÉS

La indiferencia hacia la retóri­
ca política se manifestó en Fran­
cia por una ausencia casi absolu­
ta de los locales dispuestos pol­
ios ,16 partidos para hacer propa- 
sanda electoral. Hubo casos cu­
riosos. Los viejos personajes de 
nombre y relieve prepararon el es­
cenario invitando a oposicionistas 
de importancia, pero ni aún así 
el clima de frialdad se eliminó.

En una escuela, Mitterrand ha­
bló ante una docena de personas. 
En otros casos, después de un in­
tercambio de golpes y el envío de 
los habituales proyectiles vegeta­
les, los viejos bonapartistas car­
chan con el grito clásico: «Vi­
va el Emperador», que dejó asom- 
bradós a los turistas y los espec- 
ta^res neutrales.

En resumen, de cara a la pri­
mera vuelta de las elecciones el 
pueblo francés se mantenía en 
una línea general de conducta re­
presentada, en cierto modo, por. 
^ta respuesta de Boulay después 
de haber auscultado 15 distritos:

—De Gaulle ha polarizado una 
suerte de sentimiento nacional em­
peñado en decir, sumariamente, 
Que es preciso «dejarle hacer».

~-¿Y la impresión general?
—La impresión general —decía

El general De Daulie recoge la papeleta y se dispone a votar

Boulay— es que todos los prede­
cesores del general han fracasa­
do. No están seguros de que De 
Gaulle tenga éxito, pero están de 
acuerdo para entregarle una de­

legación provisional de todos los 
Poderes.

Después quedaba el problema 
de «viejos y nuevos». Era evidente 
que la animadversión de los vo-
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Kl Presidente Coty en el momentt» de emitir su voto

tantes conti'a el «sistema» llegaba 
hasta el extremo de no querer a 
ningún antiguo diputado, cuestión 
que era difícil, porque muchos de 
ellos, previendo la significación 
antiparlamentaria que había te­
nido el referéndum, se habían ple­
gado diplomáticamente ah «sí» y 
en él estaban arropados, dispues­
tos a defender el escaño.

El periodista Charpy, de «Pa­
ris-Press», después de haber reco­
rrido también muchos distritos 
durante una quincena de días 'lle­
gaba, antes de la elección, a esta 
conclusión;

—‘Muchos sufragios van a ser 
entregados, según creo, a candi­
datos totalmente desconocidos—le 
contestaba su colega E. de Gau-

—Al lado de eso yo podría ci- 
tarte Varios casos de ministros de 
Dien-Bien-Phu que están ya. se­
guros, como reelegidos.

Este, en fin, era el ambiente 
previo..Los comunistas descalifi­
cados ya con un millón de defec­
ciones en el referéndum se en­
contraban con el índice más bajo. 
Una marea social pero nacional 
y centrista, les superaba en todos 
los sectores

EL SISTEMA ELECTORAL Y 
LOS 46S DIPUTADOS A 

ELEGIR

Al contrario del sistema esta­
blecido durante la IV República 
—^representación proporcional por 
lista—que proporcionaba f, cada 
número de votos un escafíb parla­
mentario. o lo que es lo mismo, 
el número total de los votos obte­
nidos guardaba paridad propor­
cional con los diputados alcanza- 
d<« por un partido la V Repú­
blica ha preferido el sistema de 
circunscripción nominal con elec­
ción a dos vueltas El país divi-

—Contrariamente a lo que æ 
creía—dijo—la participación de 
los electores ha sido fuerte.

RETROCESO DEETRITIVO 
DE LOS COMUNISTAS

Rodeado de periodistas que alar­
gaban tambiéh el caíble de sus res­
pectivos magnetofones, el ministro 
dei Interior, después de himplar 
suavemente sus gafas, dijo:

—El escrutinio se ha caracteri­
zado por el retroceso extremada­
mente sensible del partido comu­
nista. En ciento ochenta circuns­
cripciones el partido, que había 
obtenido el veinticinco por ciento 
de los votos en 1966, obtiene hoy 
sólo el dieciocho. En Ain pasa del 
veinticuatro al quince; en la Meu­
se, del veintiuno al doce por cien­
to; en la Alta Saboya, del veinte 
al doce; en el territorio de Belíort. 
del treinta y cinco al siete.

NI IZQUIERDAS Nl 
DERECHAS

—¿Alguna circunstancia especial 
en este sentido?—preguntaba un 
periodista 01 ministro.

•—Sí, que en estes departamen­
tos los votos ooraunistas han sido 
inferiores aún a los votos «no» del 
referéndum. Han resultado aplas­
tadas las fuerzas de izquierda y 
también las de extrema derecha 
que preconizaron el 28 de sep­
tiembre el «no».

Monsieur Buron, ministro con 
De Gaulle y reelegido en la prime­
ra vuelta, no dudó en afirmar algo 
importante:

—Señores, ni la izquierda ni la 
derecha, como he dicho ya a tro 
de mis adversarios. Se trata me­
jor de una mayoría nacional .dis­
puesta a ayudar al general De 
Goulle a revolver todos los proble­
mas pendientes.

El resumen de la primera vuelta 
es la elección final de 40 diputados 
dividiildos de la siguiente forma: 
oanservadorea, 17; U. N. R. de 
Soustelle, degaullistas, 9: M R-'P- 
republicanoipapulares, 9: radicales 
y aliados. 3; socialistas. 2: comu­
nistas, 1; diversos. 1.

EL DJETALLE MAS CURIO­
SO Y FANTASTICO DE LA 
ELECCION: ÙN SEÑOR 

DISTRAIDO

dido en 465 circunscripciones, ten­
drá un diputado por cada una' de 
ellas y a la primera vuelta si al­
guno ha obt^ido la mitad más 
uno quedará automáticameiite ele­
gido. De no ser así, la elección 
se resuelve al domingo siguiente. 
30 de noviembre, en segunda vuel­
ta lo que significa, como ha ocu­
rrido, que entrará en acción lo 
que los franceses llaman «la co­
cina electoral», es decir, la reti­
rada de determinados concurren­
tes para favorecer a otro. Queda 
por decir, en último trance, que 
mientras que en la primera vuel­
ta se exige la mayoría absoluta, en 
la segunda se puede entrar en el 
Parl¿nento con la mayoría rela­
tiva Quien más votos obtenga se­
rá. ain más. el vencedor.

PRIMEROS RESULTADOS: 
40 DIPUTADOS HAN SALI­

DO EN LA PRIMERA 
VUELTA

Las cifras son siempre Intere­
santes porque sirven de contras­
te Digamos, por ello, que se han 
presentado 2 861 candidatos—una 
media de 6 por escaño—para las 
465 circunscripciones. Digamos 
también que, pese a la corriente 
popular contra ellos, 466 diputa­
dos salientes han intentado la 
vuelta al Parlamento. En princi­
pio sólo '23, entre los que se en­
cuentran cinco ministros, han te­
nido éxito en la primera vuelta...

En la mañana del domingo, llu­
viosa y fría, la gente se apresuró 
a vMlar para tener el día Ubre. 
Pese a que se esperaban grande 
abstenciones, el lunes en el Mi­
nisterio del Interior, ante enor­
mes pizarras y tres micrófonos, el 
ministro Pelletier, vestido de gris, 
animoso, con el pelo inclinado so­
bre la frente anunciaba ya los 
primeros resultados: un 28 por 100 
del censo no había votado.

En Saint-Jean de Angely ocu- 
arló algo que reunió a todos les 
vecinos en tomo a la mesa «1«^ 
toral. 'La presidencia estaba con­
fusa y divertida. Y no 'era para 
menos. Un distraído votante había 
.«tacado .del bolsillo un papel arre 
liado creyendo que se trataba W- 
glcamente de la papeleta del rsr' 
tide y lo había metido en la vina. 
A media tarde cuando .««• prceeaw 
ai recuento, uno de los mlímv^ 
de la masa, empleado de banca 
por más señas, encontró el pá^ 
lito arrollado: era un cheque c® 
ciento cincuenta mil frases

Mientras tanto. Salvador 
con una gigantesca, oreja aM "- 
mica en la mano, amén' de 
fante llegaba a la torre

; Después de la consabida to'tc^* 
¡ fía advirtió a quien: qui^ '^'’^_ 
, —Mis ideas y mis métodos £0h 

mucho más importantes que w
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Un mutilado de guerra de color Introduce la papeleta en la urna, ayudado por el presi- 
dente de la mesa

deoclones legislativas de Francia 
ponqué iprefiguran el mundo de 
omñana.

LOS GRAJEES VENCI- 
DOS: 1)03 EX PRIME­

ROS MINISTROS

Entre los grandes vencidos de 
a Jomada figuran dos antiguos 
Xes de Gobierno: Laniel y Fierre 
Mendés-Pranoe. 
piparis, envuelto en una per- 
®®^te lluvia fría, la noticia de 
» derrota del radical del Eure cue 
fundió en su día la Comunidad 
"'^Wea de Defensa y ha sido el 
^P®ón del <030» después de los 
gonistas, cayó como una gran 
^Da, pero todo el mundo estuvo 
hu^®'*’^ ®® ^^^ reflejaba muy 
g^^l estado de opinión pública, 
ito^ ■^ ®^ Parlamento desde 
ff L^®”*® MendiéswPrance es ba- 
dAn^^ ‘^^^P^ ®w bouvières, 
JJJe es diputado-alcalde y con- 
Wo general del Eure.

^ campaña desplegó 
actividad muy grande ? He* 

«a repartir él mismo su un pía 
l^yMa.... «como cuando em- 
w ^®*^ treinta años;», tfimi- 
^en ”^®^ Jean-Louis Quínnes- 
iwmi? lugar escogido para sus 
^^ones fué el salón de baile de 

helado y escalo de 
ocae^' ^’Jho gritos violentos en 

y discrepancias aue le- 
eitar ” ®^ ambiente. Una de

a tres me^es 
TunJ^®! ^®' mano de Mao Tre 

armac ,hombre que entregó 1?' 
carS °'® chuñistas que ata- 

Dien-Blen-Phu...

Pierre Mendes-France dudaba. 
Después dijo:

—'Yo había sido invitado. Antes 
de marchar hablé con el general 
De Gaulle y el ministro de Asun­
tos Exteriores...

El caso de Mendés-Prance no es 
único. La vieja guardia ¡parlamen­
taria salvo aquella que dió un 
(œî» en el referéndum muy osten­
sible, y aún asi, está en trance 
apurado corno es el caso de Mit- 
terrand o de Bourge&^Maunoury, 
joven ex primer ministro que pa­
rece haberse retiradq definitiva­
mente, al menos mimtraa se es­
cribe esta crónica, dado que su 
suerte parecía decidida de cara a 
la segunda vuelta.

Conviene añadir algo que puede 
ser significativo: una enorme pío- 
porción de electores no ha votado 
nunca—sobre todo los jóvenes— 
por el sisteima de escrutinio mayo­
ritario nominal, ya que la última 
experiencia por este procedimien­
to se verificó en 1936. En aquel 
año, en la primera vuelta resulta­
ron elegidos 179 diputados de los 
618 puestos del Parlamento.

En otras palabras, la mayor 
parte de los votantes jóvenes han 
disparado sus- tiros contra los par­
lamentarios de oficio, algunos de 
los cuales se encuentran en pési­
ma situación pera que puedan ju­
gar con fortuna la próxima vuel­
ta. el 30 de noviembre. Añadamos 
finalmente, que el «poujadismo» 
ha desaparecido prácticamente del 

Mientras su madre int nnlnee el bole­
tín de voto, este peqnefin espera fue­

ra de la cortina

tablero electoral. Hace tres años 
obtuvo de los descontentos dos mi- 
llenes y medio de votos. PouJade 
tendrá que luchar en la segunda 
vuelta.

LOS GRANDES VENCE­
DORES

Entre los grandes vencedores, 
personalmente hablando, se en 
cuentra Jacques SousteJle, líder

1 'fe
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de Unión para la Nueva RapuuLca - 
—U. N. R.—y ministro de inîoi- 
m^ción de De Gaulle. Este nom­
bre, «el nombre de Argelia» en 
determinado momento, que &' 'iù 
haœ muy poco un atentado enor 
memente audaz cuando su coche 
oficial estaba parado ante un se­
máforo rojo, a un paso del Arco 
de Triunfo, recoge los /oteo r.el 
«gaullismo» declarado.

La Unión para la Nueva RepCi- 
blica no ba podido hacer uso, por 
decisión personal del general, de 
cualquier apelación a su nombre, 
pero tampoco se puede llamar 
nadie a engaño porque el piopo- 
sito de Soustelle es tener en el 
centro una masa de maniobra—la 
de su partido—para cooperar deci­
didamente en apoyo poOitico del 
general De Gaulle cuando éste lo 
necesite.

Los in d ependientas y conserva­
dores mantienen su porcentaje y 
el M. R. P.—movimiento de los 
republicanos populare.? asciende y 
progresa, pese a .que algunos de 
sus fieles habituales se sienten 
desconcertado-,? por la escisión del 
partido al formarse un ala nueva, 
un partido encabezado por Bi­
dault bajo el nombre de Democra­
cia Cristiana, etiqueta que antís, 
mal o bien, entendían que corres- 
^ondía al M. R. P.

Las elecciones han colncidi.d.o en 
cierta manera con la llegada a El 
Havre del último númi.ro de la 
revista «Lock», uno de cuyes ar- 
ticplos ataca á^peramente a «de­
ques Soustelle interrogando d.^ es­
ta forma: ¿Es Soustelle el hombre 
más peligroso de Francia?

(Acusado de querer terminar con 
el «sistema», Soustelle .se ha de­
fendido, ;pero lo paradójico .^s que 
un semanario americano ha salido 
al paso de la prohtbini«Vn de circu­
lación de este numero de la -avis­
ta «Look» en Francia cen estas 
curiosas paHabras: «La encu€-¡sta 
ha sido contestada en. ocasiones 
por los mismos miembros del Go­
bierno De Gaulle...»

LA SEGUNDA VUELTA

Etn bastantes circunstancias, pe­
se a la cocina electoral, el resul­
tado de la segunda vuelta parece 
todavía incierto.

El dilema principal reside en la 
actitud que adopten a última he­
ra partidos en pugna que arras­
tran entre sí a la mayor masa vo­
tante: los independientes (C. N. 1.), 
el M. R. P., U. IN. R. y los socia­
listas de Guy Mollet, que, aptan­
tes por el «sí» en septiembre se 
calcula que formarán un fuerte 
grupo en ei Parii<m-nv.> de ¡a 
V República, pero sin fuerza re.'o- 
lutiva alguna. Guy Mollet dice que 
los socialistas ser^n los más fuer­
tes en 196®.

La nueva Asamblea, de una n.a- 
nera u otra, parece que asegurará 
una entente centrista que no por 
eso estará ausente ni mucho me­
nos de contenado social. Pero el 
hecho cierto es que el país, can­
sado de los extremismos quiere 
que gobierne una Asamblea Na­
cional, El centro, si quiere seguir 
teniendo el asentimiento nacional 
no podrá renunciar a ningún 
avance .social. Eso es ya sabido.

Enrique RUIZ GARCIA

UNIDAD Y POTENCIA
T>L puebla no es ya Uis casas 

bajas y blancas, cruzadas, 
en su medio, por la carretera; 
el pueblo no son los campos 
hechos surcos, sementera, sem~ 
brada a gavilla reunidas, se­
gún las épocas; el pueblo no 
es incluso, ni la plaza, ni la 
fuente, ni el viejo olmo a cuya 
sombra dejaban, oír, gratuita- 
mente, sus comefois los más 
ancianos vecinos del munici­
pio El pueblo, de verdad, son 
los"hombres, los hombres que 
en él nacen, crecen, viven, su­
fren, mejoran: ése es el pue-

Para treinta millones de ha- 
bita.ntes, España dispone ae 
9.00,') y pico municipios^ Los del 
Norte, allá tienen mojada la te 
chumbre, de la lluvia; plomi­
zo el cielo, de las nubes; ver­
de el prado, de la humedad. 
Los dd Sur. allá presentan 
blanca la pared como la caí 
misma; rojo de reflejos, el te­
jado; solándose, los trigos, 
amarillos como los mismos ra­
yos del día. Los del Este, el 
humo de las fábricas junto a 
las casas, los huertos de na­
ranjos, los limoneros o las bar­
cas de pesca, como en toaos 
los poblados de las cos.as. Los 
del Oeste, la tierra dura, la se­
rranía las ovejas y los gana­
dos, soñando en las tradiciones 
de las merin do des­

pero de veinte años a esta 
parte no pibe de decirse que los 
da Sur sólo tengan tierra s^a 
en sus lindes, porque a ellos 
mismos les nació un pantano, 
que los del Oeste vivan sólo 
rebaño, porque junto a ellos 
surgieron las acequias de la co- 
imiización; que los dal Norte 
sean sólo frutos 'del agua, por­
que fábricas de cemento, de 
químicas, de aceros, se alzaron 
donde antes no existiera más 
qtte el vado.

Los pueblos de ahora, que son 
sus hombres, no son, ya tam­
poco, los de hace cuatro lus­
tros Nunca hubo en la histo­
ria de España una transfor- 
madón tan profunda, tan- 
constante, tan tenaz, tan se­
gura- Las tierras de los pue­
blos de España poseen ya su.? 
nuevos regadíos; las tierras de 
los pueblos de España tienen 
ya sus nuevas industrias; en 
’os pueblos de las tierras de 
España ha sido posible todo 
ello porque, desde el 18 de ju­
lio de 1936, rigen y encauzan 
sus vidas hombres nuevos, 
claros y leales para la mejor 
prosperidad- de la comarca-

nEn España hoy no manda 
una pequeña minoría; en Es­
paña vamos mandando todos 
los españoles y en España ya 
no hace falta ser de una cas­
ta para ocupar puestos de 
mando y de responsabilidad » 
En estos palabras del Ministro 
Secretario General del Movi­
miento, con ocasión de su vi­
sita al Plan de Industrializa­
ción, ColOnizacióñ y Electrifi­
cación de la provincia de Jaén, 
está explícita toda esa gran 
teoría española de que la co­
munidad nacional se funda en

el hombre pome porludor de 
valores eterno., y en lu fami­
lia, como base Up la láa .’o- 
dal. La Patria no va posesiev 
de pucos, sino palrimunio de 
todos. Para que los españoles 
hiciesen suya esta verdad. 
Francisco Franco, el 18 de ju­
lio de 1936, salvó a España. Y 
hoy, más de veinte añas de 
historia, los pueblos de Espa 
ña son otros porgue son ya to­
dos los espagnoles los que. a 
través de las Instituciones del 
Estado, escalan, conforme su 
valia y sus conocimientos, los 
puestos de responsabilidad v 
de mando- «Todo los españo­
les tendrán acceso a los cargos 
y funciones públicas según su 
mérito y capacidad'» d-ico el 
punto VIII de la Ley Funda­
mental de 17 de mayo de 1958 
por la que se promulgan los 
Principios del Movimiento Na­
cional. Por eso, las tierras de 
España se han transforUtado 
y estos pueblos hoy distintos, 
son el fruto del trabajo de 
hombres españoles de todas las 
provincias que han llegado a 
los puestos de mando porque 
se lo merecían, sin que se 
atendiese a razones de naci­
miento, de origen o de clase Y 
porque pertenecían a todas las 
regiones, a todos los oficios, a 
todos los estamentos conocían, 
mejor que nadie, todos los pro- 
Wetnas. todas las necesidades, 
todas las urgencias

Las tierras de España tienen 
hoy ya regadíos, y fábricas, y 
comunicaciones, y barridas y 
presas potentes y creadoras de 
energía. No sólo la obra esta 
empezada, sino que marena 
por el mejor de los caminos- 
«Toda esta gran conquista ¡a 
podemos perder si no estamos 
todos fundidos si no estamos 
todos unidos a las órdenes de 
Franco.» Cuando los hombres 
tienen amor a su tierra nun­
ca están satisfechos siem-prs, 
porque para ella desean ntasy 

■ más Tal vez de todos los ada­
gios correveidiles, de todas tas 
consejas contadas a la vera ^ 
los centenarios olmos w t^ 
plazas municipales, ninguna 
tan clara, ta.n definida c^ 
mo aquella de «la union 
la fuerza» Pues ^^'°  ̂
hace veintidós años --19^ 
Í958— los españoles ten^s 
esa unión: una unión iMm- 
tructible alrededor del n^°\ 
capitán que jamás tuvieran 
Españas: Francisco Franco. oe 
esta unión, precisamente, nos 
ha nacido esa fuerza que M 
traído agua para el camm>, m 
dustria para las jo para F:<s hombres; de esta 
unión nos ’nacerátambi én 
potencia futura y ^„0
permitirá que ^°^ 
sean Iqs casas de 
ni los campos rotum^^^ 
tractores, ni las 00/í”^. ' l, 
breadas por el ^^^/^^J-sa 
brices. Los pueblos de Es<^ 
<icrán también, corno á^^f^ijT 
historia del esfuerzo del tra 
bajo de la voluntad y d. 
unidad de sus hombres.

KL ESPAÑOL.—Pág. 12

MCD 2022-L5



< '
S

MOVILIZACION
DE PINTORES Y
DIBUJANTES
EN VISPERAS
DE NAVIDAD

UN pino nevado. Una estrella.
Las túnicas tersas de oros 

que nunca Uevaron José y Ma­
ría Los angelitos saltones, Y las 
campanas, el acebo y la zam­
bomba. Paisajes gozosamente 
viejos, como un niño disfrazado 
de anciano, los de la Navidad.

Empezamos ya a respirar Na­
vidad. Una Navidad en la que 
por entre los motivos tradicio­
nales españoles se filtran moti­
vos de otras tierras, de otros 
países. Los calzones enormes de 
Papa Noel y sus barbas de al­
godón de rama son el motivo 
principal.

Año.s atrás, los más “snobs” 
se cargaron de arbolitos cónicos, 
bien adornados. Las bolas bri­
llantes, el muérdago y las dora­
das piñas vinieron a nosotros 
entre las cintas alegres de estas 
fiestas. T,as cintas de la Navi­
dad. ni son corno Dios manda.. 

son colorada.s. .Asi el blanco, el 
rojo y ei verde de la Navidad 
anglosajona no desterraron 
nuestros típicos símbolos sino 
que le vinieron a servir de telón 
de fondo.

La zambomba remata un pino.
Papa Noel come mazapán 

blando bueno para sus dientes 
de viejo sonriente y regalón,

A los .Reyes Magos les suje­
taron pino norteño a la grupa 
de su,s camellos del desierto.

ETntre este Ir y venir de tra­
diciones, algo penetró en nues­
tra patria con ánimo de que- 
darse en ella, de transformarse 
aquí en co.sa tan distinta y es­
pañola como nuestra propia Na- 
vldad: El “Christmas Card”. I.a 
tarjeta de feJlcitaclón navideña, 
que trae, y lleva campanas, no­
ticias, abrazos lejanos, por unos 
cuanto-s días

El arts y la industria
preparan las 
felicitaciones 
lie Pascuas
“difistmas” españoles

se exportan a 
lodo el mundo Entrada ti la Exposición de Tarjetas de Navidad en Galerías 

Preciados, Arriba, un detalle de la misma

Pae. 1.3. -El. ETP lÑOl
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Aspecto parcial de un 
muestrario de felicitaciones 
en un comercio madrileño

EI lécnid 
no.s da estas 
un recorrido

'Galerius’ que
explicaciones, hace 
histórico por las

DONDE LA ZAM1K»MBA 
SUENA

diferentes Exposiciones de Christ­
mas celebradas aquí:

—La primera se celebró el

no es el camino. Al 
po .se trata de dar 
Exposición

—A! principio se 
hasta niños, con lo

mismo tiein- 
calidad a ia

presentaban
, — que el dibu- 

jante de calidad se inhibía, no 
quería acudir para no ver col­
gadas sus obras al lado de los 
“pinitos” de un pollo de ocho

Luz fluorescente. Como gran­
des caballetes, los tableros en 
que se sujetan las obras. La 
gente va y viene por la “Expo­
sición de Tarjetas de Navidad”, 
que se celebra en Galerías Pre­
ciados, del 24 de noviembre al 
6 de diciembre. Es la XI Expo­
sición,

Hay alargada.s Vírgenes de 
trazo simple. Camellos de joroba 
puntiaguda-.. De la corona de 
Melchor se hizo una “M” gra­
ciosa que le baula en la obeza. 
Aquél, Baltasar es más negro 
Junto al nino blanco. De una a 
otra obra, de tablero en table­
ro. No estamos ante una simple 
Exposición de cartoncitos he­
chos por aficionados Se trata 
de una verdadera Exposición de 
árte y las obras presentadas 
son de una calidad y una cate­
goría realmente excepcionales.

año 1947. La costumbre 
Viar tarjetas navideñas 
si existía por entonces.

Efectivamente, una se

de en­
apenas
recuer-

da yendo a Correos, a cambio de 
una módica propina, con un 
buen montón de tarjetas de vi­
sita paternas.

—Sí. La gente se solía felici­
tar así. La costumbre de en­
viar Christmas era bonita y se 
trató de hacerla tomar auge en 
España.

En un primer momento pas.) 
lo que más de una vez pasa: 
que no se marchó por el cami­
no recto. La gente no respondió 
como debía. Las colonias extran­
jeras, por otra parte, reclama­
ron demasiada iarjefa típica

—Con lo que el segundo año. 
en vista de la demanda del año 
anterlo-r. la Exposición se llenó 
de toreros, gitanas, florones y

—Este año 
obras ha sido 
do.s mil obras 
aún es posible

la selección de 
rlgurosíslmíi. Be 
presentadas —y 

que hayan reba-

todas 
picas 
ricas.

La

las cosas consideradas ti- 
y suficientemente folkl'

etapa de las gitanas y el
sado esa cifra—. sólo han sido 
seleccionadas unas quinientas.

torero en la tarjeta de Navidad 
pasa rápidamente. Los organiza­
dores se dan cuenta fíe que pslc

aru)s.
Poco a poco se van dejando 

fuera a los' niños. Se hace el 
Jurado más exigente con res­
pecto a las obras. Entre los di­
bujantes se inicia una verdade­
ra revolución en el estudio de 
los lemas navideños netamente 
e.spañoles.

—Al mismo tiempo revolucio­
nan el Christinas, De año en año 
ha venido habiendo más belleza 
y más audacia.

1,^1 idea de la Exposición de 
Christmas fue del gran Pepín 
Fernández. Con la colaboración 
de la Asociación de Dibujanies 
Españoles que lleva toda la res­
ponsabilidad artística, la Expo­
sición figura ya en la columna 
de arte por su calidad

—Se trata de verdaderos cua 
d 1 os.

-Fra vez las Vírgenes alarga 
das. Los pastores. La zambomba 
y los Beyes Magos. La inspir.. 
ción es religiosa y navideña.

—^Era una de las condiciones 
del concurso. El premio sería 
otorgado a un tema navideño.

Con estas directrices que des­
de hace tiempo se Implantaran, 
aquello de las tarjetas folklóri­
cas que antes invadieran el ám­
bito de la Navidad ha quedado 
a un lado

—Este tipo de tarjeta, que tie­
ne mucha demanda, se vende el 
resto del año entre extranjeros, 
pero ahora se prefieren cslo-> 
temas.

A esto se llama educar el gus­
to del público. Al fondo de la 
Exposición un tablero preside 
los restantes. En él figuiran los 
ganadores. Hay un gran letrero 
“Los Premios”. El primero ña 
sido otorgado a ese gran dibu­
jante, ya un especialista en es­
tas cuestiones, que es Alfonso 
Fraile, al que hace nada, viraos 
en la Televisión dibujando su 
“Christmas de la Semana’’. La
tárjeta es 
un estilo 
demo.
—Venció 

miento.

sobria .y bella. Po.ee 
amplio, serio y rao-

el tema del Naci-

¿TARJETA DE NAVíO¿W 
O CHRISTMAS? nA< *‘ 

FALTA UN NOMIIRI

Los nombres de los restantes 
ganadores son prestigiosos y uc 
sobra conocidos en el mundo dci 
arte. Ganaron, Alcorlo, Jo^*’ 
Luis Gómez, Fernando Sáez, 
Munoa. Destacan los verticale» 
Reyes de Sáez, con su colofi-'^ 
bellísimo. Manchas de color one 
sugieren mág que dicen. Ias tar­
jetas son todas ellas un fuco 
grandes. ,

—El tamaño que se acordé, 
de 18 por 25, hay que reconoce! 
que es un poco demasiado paM 
tarjeta. Poro en cambio da i>W’ 
libertad al artista para expre-n 
®“ ideaOcurría qu^^ anteriormente •' 
g-aban trabajo.s demasiado peque 
ños Diminutas larjetas nuc s

EL ESPAÑOL—Pág
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encontraban perdidas al lado de 
otras francamente grandes, 
esta decisión se ha ganado 
cho.

La gente pasa y repasa. 

Con 
inu-

Al-
guíen compra un Christmas. En 
la Exposición se suelen vender 
casi todos. Se trata de obra.s de 
arte originates 
ña tener en su 
cuadros, decía

—Las únicas

que nadie de de- 
ca.sa. Verdaderos
nuestro guía.
que no están a

la venta son las premiadas.
-¿Se
—Van 

Con las 
leriores 
taremos

las quedan ustedes? 
a engrosar la colección, 
premiadas en años an- 
el próxinio año presen- 
una especie de Exposi- 

clón antológica, una revisión 
histórica de lo que ha sido el 
Christmas en España y su evo­
lución.

Estos señores ya deciden, co­
mo Importantes que son, lo que 
se hará el año que viene.

Llegamos al punto de partida 
“XI Exposición de Tarjetas de 
Navidad”.

—Buena organización.
—Si, todo sé hace de prisa, pe­

ro con buen orden. El día 22 era 
el último para recibir trabajos 
de los que cada dibujante jx)- 
dla enviar un máximo de diez. 
El día 24 la Exposición estaba 
abierta con los premios decidi- 
dosi

Entre el Jurado, el director y 
subdirector de la Escuela de 
Bellas Artes y prestigiosos dibu- 
.lantes, pintores y técnicos.

Nuestro gula que ha dudado 
lo suyo durante la conversación 
entre la palabra “Christmas” y 
la expresión “Tarjeta de Navi­
dad”, ge nos queda al fin miran­
do mientras leemcs el gran epí­
grafe:

—“TARJE...”
—En esto sí que ha habido 

sus dudas. Nadie se decide por 
la palabreja. “Nadie da unanorma.

¿Tarjeta de Navidad o Christ
mas? ¿Cómo™æs. ¿Cómo se ha de decir? 

lo que sea que se diga 
pronto. Estos señores tienen 
•nielado un verdadero flirteo con 
■as*aos palabras. Y con razón.

Aunque asi diciendo lisa y 
llanamente “Tarjetas de NavP 

¿Q^e es lar- 
«iA la verdadera expru- 
BiA ' expresión completa en In- 

P^’lnclplante en el 
®^^ 'l^® ®® Christmas m, lo qug también es compli- 

y- al final, dcs- >Jues de pronunciado, termina 
no con ganas de escupir.

LA INDUSTRIA DEL 
CHRISTMAS. UN DI­
RECTOR DE LA PA­
RROQUIA DE LAS 

CHINCHES

® 1® tarjeta de Na- 
"acido en España una 

Industria. Industria 
ya que nació después de 

hacia el año 1941, pe­
no,*^"® ®® ^A impuesto de ma- 
fPundÍa”^^”^®”^® ®" ®’ mercado

®® ®5a extraña sigla que 
Then'’®® nombre alemán. *'^rr es una industria dedicad.^ 

unica y exclusivamenle a la tar­
jeta de Navidad. La sigla quiere 
decir, ni más ni menos, que Joa­
quín Herrálz, el hombre em­
prendedor que se decidió hace 
diecisiete años a implantar el 
Christmas en España,

—Bueno, una hubiera pensado 
que era usted alemán.

Mueve la cabeza con ironía.
—^N1 alemán ni cosa parecida. 

Soy madrileño, nacido en los ba­
rrios bajos y bautizado en la 
Parroquia de la.s Chinches.

Por lo visto la Parroquia de 
las Chinches, por mal nombre, 
es la de San Lorenzo. Allí bau­
tizaron a don Joaquín Herraiz.

—¿La industria...?
—^No se me ocurrió por .las 

buenas. En casa hay una enor­
me tradición en el oficio. Soy 
ht,io y nieto de impresores.

Conoce, por tanto, esos 
mendos secretos técnicos,

Ire­
la

vuelta y revuelta de las tintas, el 
“hueco” y el “offset”.

—Me fre criado entre ello
TINTAS Y MATERIA! ES 
ESP ANCLES: MAQUI­
NAS ESPAÑOLAS... Y 

VIEJAS

En el año 
por primera 
Madrid, una

1941 empieza, pues, 
vez en España, en 
industria de la tar- 

’eta navideña, si bien modesta­
mente. La gente no entra toda­
vía en esta costumbre. No se 
siente atraída de momento.

—^En el mornento en que yo 
me lancé a esta industria. Espa­
ña ■ o fabricaba tarjetas de este 
tipo. Había que importarías.

Eran tarjetas pequeñas ale­
manas o Inglesas, sin apenas im­
portancia artística.

—Por esto se me ocurrió la 
Idea, Había que probar.

—¿Materiales?
—‘Españoles, desde luego Tin­

tas, papel y máquinas, que son 
también españolas .y no muy 
nuevas. Ahí está el mérito.

Con las tintas comienzan por 
hacer el milagro. Se mezclan, so 
rebajan, se combinan para sa­
carles el máximo partido.

—Los obreros, además, llevan

años en la casa. Conocen mag- 
uíflcamente el oficio. Son im­
presores especializados en esta " 
clase de trabajo que es ya un 
arte. Uníi tarjeta de Navidad 
lleva ya un acabado en oro o 
huellas en seco que no los pue­
de hacer cualquiera. Y detrás, 
de todo esto el secreto:

Pero nada se podría hacer 
sl no se partiera de un buen 
original.

ENTRE CUATRO MIL 
MODELOS DE TAR­

JETAS

La charla se desarrolla en un 
verdadero reino del Christmas. 
Todo lo invaden del suelo ai le­
cho. Habitaciones y liabitacín- 
neg en las que los monagmUos, 
los camellos, las campanas. b,.s 
pinos y los muérdíigo:,, unidos a 
los temas de la Adoración y el 
Nacimiento, y Dios sabe cuan- 
tóg más, lo pueblan todo! Hav 
un payaso triste. Un papq Noel 
barbudo. Y esos temas de siem­
pre, con el pastor coloradito y 
humorístico. Hay también gra­
bados magníficos. El tamaño va 
de lo minúsculo al gran cartapa­
cio. Y 10s precios desde una pe­
seta hasta quince. Más caros ny 
lo hemos visto. El establecimien­
to es en sí un inmenso catálogo 
de colores alegres. El secreto ue 
esta maravilla de realización es. 
ya nos lo han dicho, el original.

—El artista español ha ido 
lanzándose cada vez más por es­
te camino. También ha sido ne­
cesario educar el guato del com­
prador. Nosotros hemos querido 
para los Christmas que fueran 
españoles y modernos.

Son" esa tarjetas de forma ori­
ginal, poco convencionales en las 
que el dibujo es un verdadero 
alarde de modernismo.

—^A1 principio no gustaban. 
Pero ahora la gente los pide, y 
se venden más que otros. El 
Christmas está evolucionando rá- 
pldameni^ y este ritmo se lo han 
imprimido precisamente lo»
listas españoles.

Artistas corno 
Concurso en la

Altonsy Frasie dibuja «El christmas 
la semana» en la TV E

ar­

él ganador 
Exposición

del 
de
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INVERSION Y RIQUEZA
T OHN Maynard Keynes, 
} gran d&velador de la mo­
derna ciencia, económica, en­
señó hace uí\ cuarto de siglo 
gue era necesario planear la 
política de inversiortes <!íno 
sólo para mantelerías alias» 
sino también para manténer- 
las estables)}. El desarrollo de 
los acontecimientos en las dos 
últimas décadas ha probado 
suficientemente que esta apre­
ciación era íundada. John 
Maynard Keynes, famoso por 
sus fantasías de gran artista, 
por sus coleccHones de cuadros 
y libros, por sus aptitudes li­
terarias y. sobre todo, por la 
renovación de la teoría eco- 
nonica y de sus inslrumtn- 
los de análisis que llevó a ca­
bo, tenia razón <. n este caso.

La influencia de toda polí­
tica d^ invarsiónes en el pro­
ceso económico de un país ya 
no la discuto nadie. Pero la 
política de inversiones es con­
figurada en gran medida por 
el ingreso maciondl, por su 
volumen por su estructura, 
por sus características do to- 
dio orden. Esto explica que 
después de la segundó guerra 
mundial los estudios de la 
teoría económica se hayan 
proyectado especialmente ha­
cia el campo del ingreso na­
cional. Ño puede extremamos,' 
por tanto, que haya sido jus­
tamente en este campo don­
de dichos estudios han alcan­
zado los mayores progresos. 
El desenvolvimiento actual de 
la economía de muchos paí­
ses del mundo occidental y 
las medidas que en los mis­
mos se adoptan de acuerdo 
con las exigencias de cada 
c oyuntura son más compren­
sibles si tenemos en cuenta 
estos hechos. El ejemplo nor­
teamericano es muy elocuen­
te desde este punto de vista. 
La recesión de los últimos 
meses ha podido ser oomba- 
tida más eficazmente gracias 
a4os datos exactos de que se 
disponía en cada momento 
sobre el ingreso nacional en 
conjunto y ^re los ingresos 
individuales en concreto.

La investigación y la prác­
tica económicas de nuestro 
tiempo pretenden llegar a. una 
conclusión concreta sobre los 
problemas del ingreso nacio­
nal. de su elevación progresi­
va, de su estabilización real, 
de su distribución más acor­
de con unas imperativos so­
ciales que no se pueden des­
conocer. Pero el ingreso na- 
cicnai, o la renta nacional, 
que es como más frecuente­
mente lo llamamos en nues­
tra país, también depende en 
gran medida de la política de 
inversiones, de su volumen y 
de su estructura del nivel de 

Galerías, Alfonso Fraile-, con sus 
temas profundos y alegres, como 
F’ernanido Sáez, como Cebrián, 
el humorista. Como Dur Van- 
zoff, el dibujante de los casti­
llos

capitalización alcanzado en el 
país a lo, largo del tiempo.

Los nuevos proyectos de ley 
aue el Gobierno ha enviado a 
las Cortes sobre problemas 
fiscales, de inversión y de cré­
dito representan un paso más 
en la sistematización o si se 
auicre en la planeación de 
las inv e r s-iemes españolas. 
Ahora bien; este planeamien­
to inversor español, regulado 
por la precisa mecánica del 
Presupuestó, está presidido 
por el alto y necesario con­
cepto d? la rentabilidad. Las 
directrices para la inversión 
en España van de acuerdo 
con anteponer a todas otras 
las inversiones más urgentes, 
las más necesarias y también 
las que se encuentran en la 
tase más cercana para la in­
mediata prod'ucctón de rique­
za. De esta manera la políti­
ca económica española avan­
za más adelante b::tdavía y 
obtiene asi al máximo el más 
elevado fruto de su esfuerzo.

«La razón por la que los 
Gobiernos planean las inver­
siones—ha escrito W. A. Le­
wis recientemente—es porque 
precisan obtener que éstas al­
cancen un nivel más alto que 
el que tendría lugar 5f las 
mismas dependieran solamen­
te de los ahorros voluntarás 
del público.)) Y ese alto nivel 
de inversiones es fundamen­
tal en un país que, como el 
nuestro, Se halla lamzado en 
un á'mpllo proceso de indus­
trialización Ni este proceso, 
ni el progresivo aumentó del 
nivel de vida, ni la disponibi­
lidad de nuevos errípleos para 
cubrir las cada día mayores 
necesidades de las mismos, 
como consecuencia de una po­
blación en continuo rápido 
crecimiento, serian possibles 
sin un aprovechamiento má­
ximo, adecuado a la proble- 
máliqa actual de cada econo­
mía y de acuerdo con su mis­
ma estructura, de todo el 
ahorro nacional, utilizándolo 
de la mejor manera en la 
producción de nuevos bienes. 
Los proyectos de ley que el 
Gobierno acaba de elaborar y 
que han sido enviados a las 
Cortes, sobre modificación de 
algunos pfeceptos reguladores 
de determinados impuestos, 
sobre sociedades de inversión 
mobiliaria y sobre crédito a 
largo y corto plazo, están en­
caminados a conseguir la me­
ta del aumento de la riqueza 
nacional de la ‘mejor y más 
rápida manera posible. Desde 
este punto de insta todas las 
grandes aspiraciones de la 
actual política económica d" 
n‘uestro país encuentran cada 
día su más idóneo y moder- 
'no instrumento técnico.

UN ARTE O INDUSTRIA 
QUE PODRIA SER FE­

MENINA

—Entre las mujeres, la con­
fección y dibujo de Christmas

es una írecuenlc dedicación. Más 
quizá en liarcelona que en Ma­
drid, pero de todas maneras ya 
son bastantes en nuestra ca­
pital.

He aquí lo.s monasuillos roj .s 
de Elsie Gumier, lag Vírgenes y 
niños de Concha María Gutié­
rrez Navas, los trazos moderni- 
•Simys do Constela, las audacias 
de Soto Bayarri

—He T’aima de Mallorca, oirás 
chicas de buena familia nos 
mandan tarjetas confeccionada-s 
en fieltro sobre papel.

Trazo simple, dibujo Ingeru-i 
y aiegre sin complicaciones. Ti­
tos vienen hechos y resultan ca­
ros, puesto que es pura artesa­
nía. La firma resulln un tanto 
ilegible. Dice algo así como Cat- 
sín.

—En una palabra: los mejorei 
dibujantes están lanzados a1 i i- 
bujo de tarjetas de Navidad. L s 
originales son caros, natura- 
mente, La reproducción ya lo ve 
usted que no.

Hasta 10.000.000 de copias 'e 
llegan a hacer.

EL CHRISTMAS ESPAÑOL 
INVADE EL MUNDO

Actualmente España, que en 
el año 1941 importaba Chrlstmai 
y no producía uno solo de ellos, 
exporta en cantidad América 
dei Sur lo.s prefiere de .iía en 
día.

—Están cansados del arbolito 
y del Papá Noel. Lo español e- 
más profundo y más inagotable. 
También resulta más origiral en 
toda Europa.

—¿Producen Christmas durai- 
le todo el año?

—Durarite todo el año. Para 
vender en dos meses. Tmagínesc 
la prisa que hay que darse.

Janusz Woynarsgy, el director 
artístico de la firma, llega cuar- 
do la conversación toca a su fin.

—Mire, ya tenemos mode!o.> 
preparados para el año qun 
viene.

—¿Para el año 'que viene? ¿Y 
los de ahora?

—Lo.s de ahora hace meses 
que se viene preparando.

En las oficinas los paquetes de 
envío se amontonaban cuando 
hemo.s entrado. Encargos iwf 
cientos La moda “ha entrado”. 
Ya nadie felicita con la humilde 
y poco vistosa tarjeta de visita.

—Y cada vez se venderán más.
Woynarsky ha hecho un 

aparte.
—Conozco industrias de este 

tipo en Suiza y en Francia y 
en mi propio país. Sin embargo, 
ninguna es tan fuerte como é-sta 
española, la única quizá en el 
país.

El secreto es fácil: los Christ­
inas cada vez son más bonitos, 
más originales y en mayor can­
tidad.

Un buen lema. Una industria 
nueva, que rivaliza con las de su 
igual en países de mayor trad- 
clón.

Esto es un triunfo de los ar­
tistas españóles. Las firmes me­
jores -se han estampado al P* 
de tarjetas de Navidad. Nucirás 
tradiciones depuradas y 
das, pgr el arte de nuestros t ■ 
bujantes recorren ya el muña '

¡Y cuesta tan poco una co 
de tanto valor!

María Jesús ECHEVARRIA
(Fotos de Alcoba.»
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El que sabe sabe que el color de FUNDADOR es diferente 
porque en su elaboración intervienen las holandas más puras 
que le hacen ser limpio y transparente. Las más viejas soleras 
de Jerez y un largo reposo de años hacen de FUNDADOR 
Domecq su coñac preferido.

Fun DAD o R

El coñac español que más se vende en el mundo/
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La fe del pueblo mejicano se manifiesta constantemente ante el templo de su Patrona, la 
Virgen dg Guadalupe

U voz DE LA AMERICA CATOLICA
RESUENA EN ROMA
CARDEHAIES Y PRELADOS DE VEINTITRES PAISES ESTUDIAN 
LOS PROSIEHAS PLANTEADOS Y ORIENTAN LA ACCION PDTDRl
AHORA hace un siglo justo.

Acaba de cumplirse el pri­
mer centenario. El Pontificio Co­
legio Pío Latino Americano, otro 
mes de noviembre, el de 1858, 
abría por vez primera de par en 
par sus puertas a unas cuantas 
docenas de muchachos llegados 
por 01 mar desde otras tierras 
sembradas más allá del Océano 
Atlántico. Con él, Hispanoaméri­
ca ya tenía en Roma la presen-

Cia gozosa úe los hijos entrega- 
tíos en cneripo y alma a la tarea 
evangélica. Y bien puede deciree 
que en el Colegio grande las na­
ciones descubiertas {por España 
han tenido, junto con los esfuer­
zos de la Madre, como el punto 
de apoyo para ese lanzamiento 
que hoy ofrece gozosas realida­
des y una siembra en los surcos 
de esperanzas.

Se alzó la construcción junto

a una orilla del Tíber, que parte 
a la ciudad en dos mitades, jniei^* 
tras juega a driblar la tierra q¡^ 
se crece en las siete colinas. To­
davía por entonces el río que 
be más historia no se sentía 
prensado entre paredes altas a® 
{piedra v de cemento. Ni tenía por 
loa lados estiradas anchas aceras 
donde en verano brotan bares ar­
tificiales de madera y de lona, 
haciendo de la orilla como una
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uimensa playa geométrica, sin 
y sin arena No supo el Tí- 

w que aquel ^Colegio abierto iba 
a ser el buzón de todos los de­
deos. el cuartel general de una 
nueva conquista de la Iglesia que 
estaba puesta en marcha en otro 
^ontinente prometedor, lejano, 
llene el río más de cien ojos de 
ftgua. Pero cuando no ve, cuan­
do la historia o la misma vida 

se asoma a ¡su cauce, ni si- 
yufira presiente lo que pasa. Ss 
tenninó el Colegio. Y ahora, al 
^00 de un siglo, el Tiber sigue 
derecho su camino, que cuando 

está cerca de la plaza gigan- 
de San -Pedro tuerce de 

pronto para irse a la campiña.
entender por qué estos últi­

mos días, en etl gran caserón la 
actividad ha madrugado tanto 
«ditándose tarde.

LA VOZ DE VEINTITRES 
PAISES

También esta vez Roma ha si- 
“0 el escenario, la plataforma 

universal donde la Iglesia ha co­
locado el receptor que traía las 
voces de 23 naciones. Cuando só­
lo faltaban pocos días para la 
fiesta del solemne centenario to­
das 134^ dimensiones del Colegio 
se hicieron aula abierta. La Con­
ferencia Ilpiscopal Latino Ameri­
cana (C. E, L. A. M.) iba allí a 
celebrar su tercera reunión. Eh 
Brasil se dió el grito hace tres 
añosL En la última Conferencia 
General del Episccpado Hispano­
americano, celebrada en Río de 
Janeiro, la jerarquía eclesiástica 
manifestó el deseo de coordinar 
todas las actividades religiosas 
para ofrecer, un frente unido a 
las dificultades que se oponían a 
los avances. Allí nació la Confe­
rencia ESpiscopal Latino America­
na. En la hora mejor. Sus fru­
tos lo pregonan. Bogotá la reci­
bió en su primera reunión, hace 
dos años. Pcmenque (Colombia) 
fué el escenario del segundo en­
cuentro. en 1957. Y ahora Roma 
le ha dado su saludo con todot 
los honores en la tercera ocasión-

Han estado presentes en todas 
las sesiones cuarenta y seis pre- 
lactos. Cinco cardenales han uni­
do .tus voces en el concier to de 
iQIS problemas estudiados, de las 
actuaciones enjuiciadas, de las 
realidades que se avecinan y que 
ya se presienten van a llegar de 
acuerdo con los planes adopta­
dos. Los eminentísimoi Ccpello, 
Caggiano, De Barros Cámara, De 
la Torre y Luque han llevado 
hasta Roma, en sus palabras, la 
voa de los católicos de Argenti­
na, Brasil, Perú y Colombia. 
Veintitrés naciones han estado 
r^reaentadas en la magna 
Asamblea. Y por primera vez en­
tre 19 países de habla hiscánioa 
ha tenido su sitio responsable un 
prelado de habla inglesa, monse­
ñor Pimbar Ryan, como represen­
tante de las Antillas británica. 
Monseñor Antonio Samoré, secre­
tario de la Congregación de 
Asunto' Eclesiásticos Extraordi- 
narios, antiguo Nuncio Apostóli­
co en Colombia, ha sido el di ce- 
tor de la Asamblea, presidida por
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el cardenal Marcelo Mimmi, se­
cretario de la Sagrada Congrega­
ción del Consistorio.

PIO XU LO DECIA CON 
FRECUENCl ', ■

La reunión forzosamente tenía 
que ser fecunda. La C. E. L. A. M. 
es el organismo superior encarga­
do de dirigir y encauzar todos 
los trabajos del apostolado reli­
gioso a lo ancho y largo de las 
tierras hispanoamericanas. La 
importancia y trascendencia de 
efita Conferencia se adivina en 
seguida si se piensa que dentro 
del número total de los fieles ca­
tólicos en comunión con Roma, 
que ya casi se acerca a 500 millo­
nes. Hispanoamérica presenta 
una cifra envidiable, que supiera 
a los 160. El porvenir del 34 por 
100 de los católicos, lo que esas 
tierras sean el día de mañana en 
el orden de la vida y del espíri­
tu, depende de como este Con­
sejo estructure y plantee la ac­
ción ante el futuro Hispanoamé­
rica cuenta con la tercera parte 
de los católicos del mundo- Y hay 
que tener en cuenta que este or­
ganismo extiende su actuación al 
inmenso Brasil, dende apenas se 
notan los 60 millones de perso­
nas con que cuenta. España y 
Portugal, por otro lado, están in­

Un hombre del pueblo reza devotamento ante el altar dé la

teresadas vivamente en la acti­
vidad de erte Consejo. Es, a fi­
nal de cuentas, un 50 por 100 de 
los católicos de todo el universo 
los que en la C. E. L. A. M. fijan 
sus esperanzas grandes. Es. en 
último término, la Iglesia Uni­
versal, Romana y Apostólica la 
que vuelve los ojos esperando la 
hora de los triunfos aplastant<,s. 
Pío Xn lo decía con frecuencia: 
«Hispanoamérica es el terreno de 
las grandes esperanzas para la 
Iglesia, aunque sea también te­
rreno de grandes preocupaci, nes 
en el momento presente.» Bien 
sabía el Papa que allí todo se 
inicia en erta hora, que el iporve- 
nir es grande porque todcs son 
pueblos casi niños, todavía en 
crecimiento; naci nes que si hoy 
cuentan con echo o diez millones 
de habitantes tienen un corazón 
geográfico donde cabrán un día 
cerca de 100 millones.

OTRAS NACIONES SI­
GUIERON EL EJEMPLO

También lo sabe la Conferen­
cia Episcopal Latino Americana. 
Por eso vino al mundo una tar­
de en Brasil, pasando por las bo­
cas, desde los corazones, de to­
dos los obispos reunidos en Con­
ferencia supranacional. Y pa.a 
eso nació con un carácter en ex-

elusiva religioso. Para resolver 
todos los problemas que al cato­
licismo se le plantean ¡por aque­
llas latitudes; para coordinar to­
dos los trabajos en una dirección 
y aleiitar, con la presentación de 
las dificultades, la acción inter­
americana europea, a fin de que 
las naciones por tradición cató­
licas acudan en su ayuda pies- 
tándole los brazos de jóvene.s 
apóstoles que lleven el empuje 
de la sangre, sacerdotal y ansn- 
so, a las tierras donde la falta 
de vocaciones hace difícil el 
avance- España ha sido la prime­
ra nación en escuchar esta lla­
mada. Casi puede decide que, 
adelantándose a la urgencia de 
la súpiioa. ¡perqué ya conocía co­
mo madre lo que les hacía falta, 
envió los primeros sacerdotes, las 
primeras decenas de apóstoles va­
lientes, ias promociones jóvenes 
de muchachos que entendieron el 
mensaje sin que nadie lo hubie­
se pronunciado. España inició un 
día la conquista evangélica, con­
fundiéndola en el tiempo con la 
descubridora, y dé sobra sabía 
que, como madrina espiritual del 
Nuevo Mundo, tenía obligación 
de cuidar el desarrollo religioso 
de los pueblos ahijados. Después 
otras nacicnes siguieron el ejem­
plo ponqué hace veinte siglos San 
Pablo había sentado la doctrina 
del Cuerpo Místico, y desde en­
tonces los católicos saben que 
forman como un ser unversal 
donde el aliento es único, comu- 
ne® los dolores y la alegría de 
todos. Por eso, ante los gritos de 
la Iglesia lanzados desde Roma, 
en Irlanda y Lovaina dos Semi­
narios han abierto sus puertas 
estos días a todos los jóvena? 
que decidan su entrega a la ta­
rea fecunda de prestar su labor 
otra mañana en la lejana Hispa­
noamérica. Francia, Alemania y 
los Estados Unidos pronto se e;- 
pera que aúnen los esív^rzo y 
encaucen la corriente misionera 
en está dirección

LOS TRIUNFOS Y LAS 
PENAS

La C. E. L, A, M. ha expresa­
do en Roma esta esperanza. En 
la tercera reunión . se han dado 
cita las ilusiones en abrazo con 
las penas, las esperanzas de la 
mano de todos los dolores, las 
conquistas al lado de todos los 
problemas para que‘ el panorama 
fuese, al final, como un retrato 
exacto de lo ya conseguido, de lo 
que se ha perdido por la f^ta 
de medios y de todos los sueños 
que se sueñan. Están entre 1^ 
logros esos 160 -millones dé cato- 
licos, las 72.783 religiosas con qu® 
el apostolado femenina cuenta, 
los 15.538 sacerdotes secular^ y 
los 15.241 regulares que prestan 
sus esfuerzos en vanguardia, los 
263 territorios eclesiásticos. 1^ 
12.083 parroquias y las 59.87z 
iglesias, que son como los P^®®' 
tos de mando en la batalla. Me­
tidas en la línea de los gozos 
hay otras realidades. La reciente 
reunión de los obispos centra 
americanos en Honduras. © eU' 
cuentro hace dos meses en Roma, 
bajo la presideneda del Prefecto 
de la Sagrada Congregación dP 
Seminarios y Univer-idades, car­
denal Giuseppe Pizzardo. de cin­
cuenta y tres rectores trispa^" 
americanos, que establecieron 
una Confederación Permanente
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de 6e!uui.uiGS. encargada—cgiuj 
dijo monseñor Samaré en el acto 
de su clausura—tde lograr la uni­
dad v subsanar las deficiencias 
locales en el terreno de las vo­
caciones religiosas.

Y en el lado contrario, en el 
de las ipenas, está la lista de he­
chos ¡que acongojan. Brasil cuen­
ta tan sólo con 11.000 sacerdotes 
para sus 00 millones de habitan­
tes. En Argentina, apenas más dr 
1.000 seminaristas son toda la es­
peranza de los 20 millones de ca­
tólicos. Mientras Europa tiene un 
sacerdote por cada 1.888 católi­
cos, América uno por cada 1.454, 
Africa uno por 1.554 y Asia uno 
por cada 1.352, Hispanoamérica 
cuenta con un sacerdote por ca­
da 16.278 fieles. La? estadisticas 
pregonan que en estos países de 
habla hispana está bautizado el 
W por 100 de su población, pero 
Que sólo un 40 por 100 se casa 
por la Iglesia y no pasa del 10 
Por 100 de los que cumplen con 
sus deberes religio ros. El Anua­
rio Estadístico de las Naciones 
Unidas lanzó con números su be- 
fotón más grande al demostrar 
Que desde 1948 hasta 1053 el ín­
dice de divorcios dercendió en te- 
dos los países del mundo menos 
®n las naciones de Iberoamérica, 
donde sufrió un aumento apre­
ciable, Hasta la serie de las ci­
fras más altas dice poco si uno 
Í»ne a su lado las que explican 
el panorama universal católico, 
donde los sacerdotes son 400.000. 
"5.000 los seminaristas teól ;gos, 
Que llenan los Seminariois y des­
de donde salen cada año unos 
10.000 nuevos iracerdotes. Entre el 
uiillón de religiosas, los 300 030 
religiosos, los 160.000 centros de 
enseñanza donde cursan estudios 

de 20 millones de mucha- 
®nos; las 30.000 instituciane? de 
caridad, que atienden cada año 
A unos 15 millones de personas; 

las 2.000 circunscripciones ecle­
siásticas. las 200 000 parroquias y 
los, 400.100 templos y capillas con 
que cuenta la Iglesia en todo el 
mundo, es poco lo que dcen los 
númerós que ahora ofrece His­
panoamérica-

LA BARRERA DE OBS ■ 
TACULOS

En cambio, si son grandes los 
problemas que allí tiene plantea­
dos la Iglenia militante. La esca­
sez de sacerdotes crea de recha­
zo uno nuevo, que tiene su pre­
sencia en la falta de la instruc­
ción religiosa necesaria para ha­
cer algo más viva la fe de los 
creyentes. La inestabilidad polí­
tica de todo pueblo joven tanr- 
bién crea problemas, mucho más 
cuando el 80 por 100 de la pobla­
ción es rural y el orden de rique­
zas se establece sobre una reali­
dad desoladora. Sólo un 8 por 103 
controla la riqueza fabulosa quí 
las tierras regalan desde la su- 
perficie o por la entraña. . La su­
perstición es otro de los peligros 
en estos pueblos que comienzan 
a andar los caminos que llevan 
a la Historia. La propaganda pro­
testante, evangélica, valdense y 
metodista amenaza minar en las 
raíces la esencia cristiana de 0 
tos pueblos descubiertos al Evan­
gelio verdadero _hace ya cuatro 
siglos por España. Las grandes 
corrientes de dinero, que tienen 
el manantial en los grandes capi­
tales d- los protestantes norte­
americanos, afluyen desbordadas 
hacia estas tierra?, aptas cara to­
das las siembras. En Ecuador 
funciona una emrocra protestan­
te que deja oír su voz en toda 
América. El .pro'estantismo. con 
muchísim s medios a su alcance, 
se lanza a la conquista de la' re­
giones donde el catolicismo no 
ha podido llegar .por la escasez 
de sacerdotes. El espiritismo 

también ha aprovediado esta 
hora metiéndose en la entraña 
del pueblo elemental a res.iver, 
halangando las mentalidades 
menos fuertes, de un modo' him­
ple, los grandes problemas t-.a.- 
cendentes que al alma se plan­
tean. ¥ el cemun'smo, en fin, ha 
encontrado su sitio en la?, regio­
nes donde las diferencias socia­
les abandonan de antemano la 
floración de sus doctrinas 'teóri­
cas, cc'nviritiendo a sus repre­
sentaciones diplO'máticas en 
fuentes de prepaganda de-acara­
da, que orientan sus ataques, co­
mo siempre, contra el catolicis­
mo.

La C. E. L, A. M ha estudiado 
estos días los problemas, orien­
tando la acción en el futuro de 
la mejor manera para impedir 
que un mundo llamado a ser el 
paraíso de la Iglesia se convier­
ta en el infierno del planeta. La 
mejor solución está en el incre­
mento de las vocaciones. Hay que 
aumentar el número de apósxlet 
porque una cosa hay clara : que 
allí donde la Iglesia de Roma ha 
llevado su voz las gentes enten­
dieron el mensaje. España, Fran­
cia, Italia. Bélgica. Aleman a, los 
Estados Unidos, la lista de na- 
cioneg dende el catcliciemo ó ere 
un asiento fuerte, son las llama­
das a resolver dé un golpe toda 
la teoría de problemas c eados 
por los rincones de aquella gec- 
grafia.

LA LISTA DE LOS GOZOS
■ y frente a loe problemas, las 
conquistas Poique hay tfmbién 
razones para el gozo.

La C. E. L. A. AI. ha herho 
ahora balance del pasado. En la 
sesión inaugural, el secretario de 
la Conferencia Episcopal Latino­
americana hizo un resumen p - 
sitívo y epiimista Monseñor 
Mmidoza Guerrero explicó a tc-
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dos cómo íe ha incrementado la 
jerarquía durante el ponit fkado 
de Pío XII, el Papa que en su 
preocupación universal tuvo el 
empeño, que ha agrandado el 
Pontífice reinante, de traer has­
ta el Colegio de Príncipes de la 
Iglesia a obispos de las tierras 
hispanoamericanas. En Biasü, 
les prelados reunidos manifesta­
rem su deseo de que los religio­
sos actuasen de acuerdo c^n las 
directrices que marcase la je ar- 
'Quía Y que asi ha sucedido lo 
demuestra la serie de realizacio­
nes concretas logradas en comúo.

La instrucción de I03 niñ.s ha 
sido otro de los problemas di.cu­
tido.? a lo largo de teda la se­
mana. Habló sobre este tema el 
arzobispo de Río de Janeiro, car­
denal De Barros Cámara: el ar­
zobispo de Méjico, doctor Darlo 
Miranda Gómez; los arzobitpoo 
de San Salvad.r y Guayaquil y 
otros representantes. Todos e tu- 
vieron de acuerdo a la hora de 
ensallzar la labor de la Cofradía 
de la Doctrino Cristiana y en ei 
momento de señalar la necesidad 
de incrementar sus actividades 
con el apoyo de este magn) Con­
sejo orientador.

La C. E L A. M. ha explicado 
a los presentes que la O>gan’z> 
ción se ha preocupado de esta­
blecer contactos positivos con ei 
Comité Católico Internacional 
de Emigrarión, que tiene su sede 
en Ginebra, porque de estos 
ccntactOiS va a resultar un bene­
ficio grande al encauzar la cc- 
niente humana que llega a His­
panoamérica desde todos los 
puntos de la tierra.

Y en el campo de la televisión 
v de la radio, la actividad des­
arrollada per el Centro dé Orien­
tación Cinematográfica, depen­
diente de ©íite alto organ smo, y 
lo que ya ha logrado, es pálido 
reflejo de lo que se adivina. Eh 
los pueblos nacidos cuando estos 
dos inventos son dos medios 
adultos de difuiión buscada, la 
Iglesia ha procurado dhigiilos 
al servicio del bien, de la ve ­
dad, de la justicia y de la car ­
dad. Bogotá será el aña que viene 
el escenario del I Congreso Lati­
noamericano sobre Radio y Tele­
visión.

Otro campo donde ya las con­
quistas iron algo más que sim­
ples esperanzas es el del ap so­
lado seglar- El día 5 de ccíub e 
de 1957 Pío XII, en solemne dis­
curso, llamó la atención de la 
C. E L. A. M. para que este Or­
ganismo pudiese rus cien ojos en 
el terreno abierto. Sería pre­
ciso darle mayor impulso a todas 
las Organizaciones ep otólicas. 
coordinando su actividad exte.- 
na en el campo parrcquial, dic- 
cerano v nacional.

La C. E. L A. M. abrió enton­
ces los oídes, y ahoira el milagro 
llega. Los Secretariados de coor­
dinación func'cnan ya en 18 paí­
ses y los diccecanos en el 58 por 
100 de las diócesis.

Los avances en el campo serial 
también han sido grandes. La ca­
ridad se ha organizado definiti­
vamente con el establecimiento de 
las Cáritas nacionales y la fun­
ción educativa enseña sus reali- 
zaciones cómo un consuelo que 
empuja hacia adelante. Las Aso­
ciaciones de Padres de PamlUa se 
han reunido en una organización 
continental que hace nac&r un 
chorro de esperanzas. Los ex alua:- 

nos- de todos los colegios católicos 
han decidido unirse en Herma- 
dad. Etos nuevas Universidades 
han abierto sus puertas al ansia 
de saberes.

Aun falta por andar mucho ca­
mino. Pero Juan XXIII lo ha di­
cho ya en la audiencia concedida 
el día 15, en el salón del Consis­
torio, a los asistentes a esta 
III reunión. La serie de dificulta­
des no da pie para que brote ja­
más el desaliento Hispanoaméri­
ca, mariana y misionera, tiene fi­
jos en ella los ojos de la Iglesia. 
Es la gran esperanza.

fiSPAlíA, COMO SIEMPRE
España nunca se ha dísintere- 

sado de sus hijas de América. 
Tampoco en esta hora podía es­
tar ausente. Por eso ha estado 
en Boma en la presencia del ar­
zobispo de Zaragoza, doctor Mor­
cillo, presidente de ia Obra de 
Cooperación Sacerdo ai Hispano­
americana y en la del secrevario 
nacional de esta entidad, don 
Antonio Garrigós. De nuevo Espa, 
ña ha dejado oír su voz en la 
Ciudad Eterna. Porque esta obra, 
creada en 1949 por la Conferencia 
de Metropolitanos españoles, mar 
ca el primer esfuerzo por resol­
ver el principal problema: la es­
casez de sacerdotes. Está dir.gida 
por una Comisión episcopal in e­
grada por el arzobispo de Zara­
goza y los obispo.? de Murcia, 
Guadix y el auxiliar de Madiid- 
Alcalá, don Juan Ricote. Be ella 
depente el seminario alzado en el 
coraztón de la Moncloa, dentro ya 
de la Ciudad Universitaria, corde 
se forman en cursillos trimes i:s> 
les los sacerdotes que quieren ejer­
cer su ministerio en las na iones 
hispanoamericanas. Abrió s.s 
puertas este seminario ttológico 
en 1954. Actualmente se forman 
allí dentro 82 alumnos que pren- 
to marcharán a aquellas tierras 
como un regalo grande de la 
Igle^a española. Desde 1966 los 
seminarios de Zaragoza y Santia­
go de Compostela admiten en sus 
aulas alumnoü deddidos a em­
prender 0 ro día ia aventura Y 
en las Universidades Pontificias 
de Comillas y Salamanca la Obra 
de Cooperación Sacerdotal ha 
CTcado secciones especiales para 
la preparación de futuros apiós 0- 
les valientes que lleven más allá 
“?,.^®® t^OiUteras el espíritu evan­
gélico de España. Y por si lodá 
esto fuera poco, la Obra cuenta 
en Roma, en el mismo edificio 
de núes ra iglesia de Montserrat, 
2?” seminario que tiene un fin idéntico.

De nuestra Patria salen cada 
ano equipo s homegéneos da 
sacerdotes hacia América. Hace 
muy poco una docena de sac r- 
dotes de Zaragoza ha marchado 
a hacerse cargo de la asiste .c a 
religiosa en cientos de kilóme roí 
que pertenecen a la República Do. 
minicana. Seminaristas d; Za­
mora han emprendido el viaje 
para atender la diócesis de Melo, 
en Uruguay. Avila ha enviado ctro 
grupo de sacerdotes jóvenes a di­
rigir los seminarios de Nicaragua 
y pronto irá otro grupo para aten­
der la diócesis de Loja, allí, en el 
corazón del Ecuador. Los de Pa­
lencia están en Puer o Mont de 
Chile. Los de Valencia en El Pa­
so de Tejas. Los del seminario de 
Santiago dirigiendo en Bolivia el 
seminario de Sucre. Los de Mur­
cia en Cuenca y Guayaquil del 
Ecuador. Los de Saiamar ca ai 

frente de los seminarios de Pa- 
ragu^. Los de Barcelona en Gua­
temala, allí, en Quezaltenargo 
Los sacerdotes de Málaga, Gua­
dix... La lista sería larga. Baste 
aquí con decir que España ene­
ra está presente, como siempre, en 
las tierras por ella descubiertas 
a la civilización y a la cultura. 
España, consecuente y responsable^ 
tenía esta obligación. Y se ha vol­
cado con ardientes deseos de cum 
plirla.

Cincuenta y siete hombres se 
entregan actualmente a esta Obra 
de Cooperación Sacerdotal que ya 
ha enviado a América, desde 1949, 
319 sacerdotes procedentes de 52 
diócesis de nuestra Patria, que 
desarrollan su ac ividad sacerdo­
tal en 16 países de este Continen­
te. En loe colegios, parfequiaa or­
ganizaciones católicas, curias dio­
cesanas, seminarios y Universida­
des, la labor de los sacerdotes es­
pañoles presta el tmeiuje podero­
so y mayor. Más de la mitad de 
los efectivos to ales que trabajan 
en vanguardia son sacerdotes, re­
ligiosas y religiosos españoles.

CAPITANA DE TODAS 
LAS CONQUISTAS

33 sacerdotes de ia obra traba­
jan actualmente en Venezuela, 2J 
en Norteamérica, 27 en Brasil, 21 
en Paraguay, 29 en Cuba y Onüe. 
Eh todos los países está presen e 
España, Y aquí no acaba todo. 
Porque se ha instituido un Centro 
Bíblico Hispanoamericano donde 
diez escrituristas trabajan inca:;- 
sables. La obra ha oreado también 
un equipo de especialis as en es­
tudios sociales que, jimio con e.- 
peciaUstas hispanoamericanos, bel. 
gas y franceses están realizanaó 
un estudio exhaustivo de la reali­
dad sociol(^iccrieligiosa de la 
América latina.

Tan grande ha sido la coope­
ración española en el terreno re- 
ligioso, que monseñor Samoré, en 
la Conferencia de Prensa celebta- 
da después de la clausura de la 
Asámblea, dejó escapar su gozo 
al reconocer y asegurar que Es­
paña estaba en la primera linia 
indioutible, que la Obra de Coope­
ración Sacerdo al constituía la 
más esplendorosa realización pre­
sente, cargada de promesas toda­
vía.

En Roma se há escuchado a 
monseñor Morcillo. Porque lleva­
ba junto a las ' realidades la no­
vedad de que la Obra de Coope­
ración Seglar Hispanoamericana 
ha nacido en España felizmente. 
En aquellos trabajos apostólicos 
que los seglares pueden realizar, 
al frente de las escuelas y colé- 
gios, en los centros de formación 
profesional y técnica, en la cate­
quesis y díspemaiie.'., en. laj ke- 
titudones de asistencia social, Es­
paña va a ocupar el primer pues­
to, atendiendo a las voces de loJ 
Papas. Razones tiene el Vicari:/ 
de Cristo, felizmente reinante, pa­
ra pensar que en Hispanoaméri­
ca está el futuro grande de la l^k- 
sia católica. De sobra sabe el Pa­
pa que la esencia evangélica de 
España ha dado siempre el brin­
co por encima de todas las barre­
ras. Poco van a poder el ma eria- 
lismo, el comunismo, el pro-eetan- 
tismo v el espiritismo frente al 
empuje, en bloque, de qülnientcs 
millones de ca-ólicck, capitanea­
dos .por el ardor 'misionero de 
España, con el que cabe cuenta 
la Ccnfeiencia Episccipal Latino­
americana.

Carlos PRIETO
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CLARIN

nu es casualidad
lina tela de calidad 
es el fruto de una larga experiencia . 
y de un afán de superacidn 
en la técnica.
¿Para qué escoger un buen sastre
si no escoge, también, 
con el mismo cuidado 
la tela de su traje?

PAÑOS
^ 1 
l»
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UN PLANETA PARA LA NDUSTRIA
EL CALOR DE LAS TIERRAS Y LOS MARES. APROVECHADO

EN LA PRODUCCION DE ENERGIA ELECTRICA

9W

APARATO EN HU>}

CON LA FUERZA DE LOS BUEYES
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Durante millones de anos, en

res, proyectando aprovechar su 
fuerza.

y no son solamente estas ma

una fórmula suficientemente eco­

gía tradicionalgs por las de origen 
atómico.
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ponga.
La aparición de la energía ató­

mica. dedicada a fines industria­

■*^>4k

Los mares cálidos pueden convertirse en fuentes de producción
de energía

KHAMPUR, UNA ALDEA ALUMBRADA

EL agua caída resbala sobre las 
blanquecinas o amarillentas

que formaban el montículo. El ah
re estaba saturado de vapor de
agua y la temperatura era eleva-
dísima. Hacía calor, demasiado ca­
lor porque el agua que brotaba de
la cúspide de aquella pequeña co­
lina estaba hirviendo.

Allí asomaba un geiser, una bo­
ca por la que salían violentamen­
te las corrientes subterráneas
Bajo la superficie de aquellas tie­
rras volcánicas corría un arroyo
que súbitamente se encontraba
con la fuente del calor. Las aguas
frías pasaban inmediatamente a
convertirse en vapor y la expan­
sión de los gases provocaba las
periódicas explosiones

El vapor salía al exterior.poi 
un orificio abierto por la presión
y era proyectado con gran fuer­
za hasta las alturas de donde vol_
vía a caer convertido en liquidó
hirviente. Hasta donde alcanzaban
aquellas lluvias cálidas no crecía 
la vegetación porque el ambiente 
era mortal para cualquier planta.

Mediante aparatos especiales, la fuerza de lo.s bueyes puede
utilizarse para producir energía eléctrica

El mundo necesita cada vez ma­
nómica que permita reemplazar

El suelo estaba cubierto de geise- 
rita, una variedad del ópalo que 
habían arrastrado las aguas desde
el interior de la Tierra

Las explosiones se sucedían in
termitentemente, entre grande
detonaciones que hacían vibrar
las rocas.

muchas zonas volcánicas del mun.
do, los geiseres han estado Ian
zando al exterior grandes cant
dades'de agua hirviendo que re­
presentaban tuna energía inmensa
Ahora los técnicos han fijado su
atención en esos extraños surtido

nifestaciones violentas de la sa
lida de aguas las que van a ser
aprovechadas, sino que tamb an
será explotada la energía de mi.
ohos manantiales termales

yores cantidades de energía y con 
sume rápidamente las materias dé 
las que obtiene ésta.

En la explotación de las gran­
des centrales hidroeléctricas no
existe ningún temor ya qw sus 
reservas son prácticamente inago­
tables y el agua no dejará de co­
rrer e impulsar las turbinas gene­
radoras. No ocurre lo mismo con
las centrales temoeléc tricas, con
todos los motores y máquinas que
co,nsumen combustibles. El carbón
y el petróleo concluirán algún día 
por desaparecer o su coste de ex­
tracción se hará tan elevado que

. la explotación no compense eco­
nómicamente de los gastos que su.

les, parece haber resuelto este 
problema de asegurar para el fu­
turo reservas suficientes. Después

enteramente las formas de ener­

En cualquier caso y ante la
eventualidad de im futuro despro.
visto enteramente de carbón y pe.
tróleo, los técnicos no confían so­
lamente. en la utilización de la
energía atómica, ya que para mu­
chos usos se presentará como in­
adecuada. Existen otras formas y
entre ellas hay algunas que han
sido ya puestas en práctica en los 
Estados Unidos.

Una firma constructora de apa­
ratos de calefacción, en Muncie
Estades Unidos, ha construido un
modelo que utiliza para su explo­
tación las aguas subterráneas, pró­
ximas a la casa. El aparato idea­
do para las granjas ha sido ya 
puesto a la venta y obtiene un 
gran éxito. Se basa en el hecho 
tantas veces comprobado de que

Loa desiertos de la Tierra serán un

de la explotación de la fisión nu­
clear llegará la de la fusión ter­
monuclear, fuente mucho más am­
plia y rica de energía que podrá 
ser extraída del agua deí mar a

las aguas subterráneas se encuen­
tran siempre a temperatura distin 
ta de la existente en el ambiente 
Son más frías en el verano y más 
calientes en el invierno. Natural­

día zonas ricas base de . la explotación del deute­
rio, que se contiene en ella. Sin 
embargo, no faltan quienes asegu. 
ren que todavía no se ha hallado

mente, estos grados de diferencia 
no bastan para calentar 0' refrige­
rar una casa, pero contribuyen
poderosamente a facilitar la ac­
ción y mediante un gasto mtni-
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OTRO GIGANTE EN AVILES
La misma sensación mitoló'‘ 

gica de fuerza que da la 
fragua de Vulcano —con los 

homares de torso desnudo 
ante un ángel de anuncict- 
ción—- es la que tiene tam- 
btén el complefo siderúrgico 
de Avdés, en el que se anun­
cia un porvenir de más po­
tencia y fuerza para la Pa­
tria.

Pero no es un mito ni un 
espejismo —surgido entre las 
verdes montañas de Astu­
rias— la realidad que existe 
en Avilés, sino una cosa bien 
grande a la vista y bien pal­
pable en sus partes no some- 
i.das a la altisima tempera­
tura de fundición. i

Junto a los hombres negros 
del carbón, cerca del campo 
de las asturidnadas en la bo- 
ca-m.na, ha surgido este com­
plejo para él hierro y los hom­
bres del gancho ai hombro 
con las lámparas de seguri­
dad —las luciérnagas de las 
galerías esforzadas— están, 
en la misma tierra de los 
desnudos trabajadores, al ca­
lor relampagueante de la bo­
ca del horno,

A la cabecera de España, 
en la región tradicionaimen- 
te considerada como principio 
y principado está el gran 
punto de arranque para una 
más fuerte batalla en pro de 
la industrialización de todo 
nuestro país.

iHn la m>sma base de arran­
que, y casi al p^e de mina, 
porque si el carbón es el pan 
de la industria, el h ej^ro de 
(.•alada ea la más importante 
base-para la riqueza indua- 
tr,al. Y cai'bón y h.erro son 
dos materias complementa­
rias para alcanzar y hacer 
más grande aquella riqueza.

La comunión del hombre 
con la Naturaleza que pare­
ce realizarse en las oscurida­
des de galería de mina; en los 
frentes del testero que avan­
za sobre el filón exige las 
manifestaciones exteriores de 
las torres metálicas sobre los 
pozos y hace pos.ble las más 
gtandes torres de metal como 
las (fue, en Avilés cantan el 
triunfo del hombre sobre la 
tierra quiefa y con pasmo del 
poder de la lecn.ca y. el tra­
bajo.

La Empresa Nacional Side- 
lúrgica ha montado en Avi­
lés uno de los más grandes 
complejos industriales que 
ex.sten en Europa. No es una 
obra suntuaria, s.no de utiL- 
dad tcm sensible que desde su 
funcionamiento han sido re­
mediadas muy importantes 
necesidades españolas ett el 
ramo de las industrias metá­
licas.

Ahora, otro potente alto 
horno marca un nuevo e im­
portante progreso en el com­
plejo Siderúrgico de Avilés. 
Solamente el anuncio de la 
puesta en marcha de un nue­
vo horno, ya repercutió en 
los precios del mercado, pues 
con esta mejora se incremen­
tará la producción siderúrgica 
nacional en l.cOO tonelctdas 
diarias de arrabio.

La triple cons.gna de "Pro­
ducir, producir, producir*’ pa­
rece que t.ene en este caso 
una acentuación rnás fuerte 
que en otros muchos lugares, 
ya que en Avilés se produce 
para que la producción pueda 
ser aumentoda en otras mu­
chas industrias de todo el 
país.

Y es que parece obra de 

titanes —encadenados en «u 
propia creación— esa reali­
dad del gigantesco complejo 
siderúrgico que, ai año de 
encender un potente alto 
horno inaugura otro, doblan­
do asi su capacidad de pro­
ducción.

No cabe duda de que Avi­
les es uno de los puntúa de 
apoyo materiales que se nece- 
s taban para levantar la po­
tencia económica de España. 
Ya sabemos que ex.sten 
otros muchos centros indus­
triales en nuestro país, pero 
el gran complefo astur —con 
su ingente producción de ri­
queza base— es el (jue e^tá 
más en los cimientos de nues­
tro actual y futuro maqui­
nismo.

Alli suena bien fuerte une. 
metutica canción de trabajo 
en las vagonetas que corren, 
m.entras corre relampaguean­
te el fundido, como una gran 
serpiente de luz, en la que 
está la esperanza de muchas 
cosas. La esperanza de más 
tractores p ra el campo, de 
mejores pi.: ¡bilidades ferro­
viarias y de un más abundan­
te material básico para una 
infinidad de industr.ae pesa­
das, medianas y ligeras.

Es aquél el más importante 
punto de partida de una 
grande y tenaz batalla, en la 
que Avilés actúa como el Co­
vadonga de una Nación más 
industrializada y con mejores 
utillajes de producc-ón que 
hagan posible el desarrollo 
pleno de todas sus posibilida­
des.

Se trata, en suma, de que 
haya en nuestro peas más y 
mejor trabajo y, por tanto, 
más riqueza.

mo estas aguas pueden ser utili­
zadas también para otro® fines.

El aparato, consiste esencialmen. 
te en un tubo en forma de «U». 
en el que se renueva el agua si 
existe una corriente subterránea 
Cuando se trata de un simple de­
pósito subterráneo el movimiento 
del agua puede ser logrado por la 
acción de im pequeño motor. 
Cuando el coste de electricidad es 
reducido como ocurre en Chatta­
nooga el gasto anual llega a ser 
de 63 dólares. Ba regiones más 
frías aumenta proporcionamente 
el coste para calefacción.

Las instalaciones son tanto más 
baratas cuanto más próxima se 
halle el agua a la superficie te­
rrestre Así, por ejemplo, en Flo­
rida. región muy abundante en 
aguas subálveas el gasto de man- 
tenimiento es extraordinariamente 
reducido.

FUERZA PARA EL FUTURO

El problema del futuro energe 
tico de la Tierra fué ampUamente 
e^udiado por los asistentes a 1a 
XII Conferencia Mundial de la 
Energía celebrada recientemente 
en Montreal, Junto con las posibl 
lidades que ofrece la utilización 
de la energía solar se estudiaron. 

ampliamente las bases para la ex, 
plotación del calor de la Tierra, 
que podría ser aplicado a la pro­
ducción de energía eléctrica.

Según los científicos británicos 
Haldane. Wood y Armstead el ca­
lor desprendido de la superficie 
terrestre equivale por término 
medio a im número de calorías 
bastante para obtener la produc­
ción de 190 bUlohes de vatios, lo 
que según los citadce investigado­
res supone una cantidad diez ve­
ces superior a la que son hoy ca­
paces de producir todas las cen­
trales eléctricas repartidas por el 
mundo.

Según los datos expuestos en la 
citada Conferencia hay en la ac­
tualidad una central eléctrica ita. 
liana situada en LardereUo, que 
es capaz de Utilizar para su fun­
cionamiento el calor subterréneo. 
Su capacidad de producción alcan­
za los 300 millones de vatios y en 
1936 obtuvo un total de 1800.000 
kilovatios-hora Asimismo fueron 
exhibidos los proyectos de cons­
trucción de dos centrales análo­
gas. Una de ellas será montada 
en Nueva Zelanda y su capacidad 
de producción llegará a los 
150.000.000 de vatios; la segundr, 
que se montará en el Congo B 1- 

ga, podrá suministrar 275 üuO ki­
lovatios-hora al año,

la explotación del calor de la 
Tierra hace necesarias .grandes 
Instalacioiaes que en principio se 
rán antieconómicas si se tiene en 
cuenta que la temperatura hasta 
los límites que han podido ser al­
canzados por el hombre no es, na- 
turalmente, muy elevada, aunque 
prácticamente puede considerarse 
constante. Los cálculos efectuados 
permiten asegurar que a partir de 
60 ó 70 kilómetros de profundidad 
esta fuente de energía se conside­
ra ya radiactiva.

EN EL CENTRO. HIERRO 
Y NIQUEL

A medida que se desden^ 
los pozos de una mina hacia las 
■profúndiidades aumenta la tém^ 
ratina. En algunos casos se na 
medido esta elevación ebteni^ 
dose el resultado de un grado de 
aumoato por cada treinta metros 
de descenso. Esta proporción no 
es naturalmente Inmutable; dive^ 
sos ensayos efectuados 
mit Ido calcular que a las PJ®™^ 
didades a las que nunca llegara 
el hombre, por cada metro «te 
neiraclón hacia el centro de ia 
Tierra el calor aumenta en Ud 
grado.
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La capa superficial de la cor­
teza terrestre se halla constitui­
da por diversos óxidos, sílice y 
aluminio, cuyos staitoolos han da­
do lugar a su denominación de 
Sial Aquí, la densidad es de 2,7 
si sé considera como uno el valor 
deia del agua.

Más abajo todavía aparece el 
Sima, una capa integrada princi­
palmente por silicio y magnesio, 
cuya densidad puede llegar a ser 
de 3,4. La tempera ura ha au­
mentado progresivamente y al lle­
gar aproximadamente a los 80 ki­
lómetros de profundidad el Sima 
está ya en estado de fusión. Más 
abajo todavía hay capas cada vez 
más densas, son la Ctofesina (cro­
mo, hierro, silicio y magnesio) y 
Nlíeslma (níquel, hierro, silicio y 
magnesio) hasta llegar al Nife, el 
gran núcleo central de níquel y 
hierro, donde la temperatura es 
de los 4.000 grados No es posible 
decir que el núcleo sea líquido 
ya que se hallan nobodiñeadas las 
condiciones na> urales y el núcleo 
ha de soportar una presión de 
unos tres millones de atmósferas 
da atmósfera es el valor de la 
presión normal que se experimen­
ta al nivel del mar).

Todo el inmenso calor engen­
drado en el interior de la Tierra 
es el que mantiene esa tempera­
tura que ahora puede ser suscepti­
ble de explotación. A esas ingen­
tes cantidades de calorías es pre­
ciso ahadir las que nuestro globo 
absorbe de las radiaciones sola­
res.

IAS ISLAS CENTRALES

Un técnico en materia de ener­
gía, Eugene Ayres, ha afirmado 
que la explotación de las diferen­
cias térmicas registradas en el 
agua del mar puede ser tan ren­
table como la de la energía me' 
cánica producida por las corrien­
tes marítimas, las mareas, etc.

Esta última forma de produc­
ción energética se halla en la ac­
tualidad en vías de explotación 
en diversos países del mundo, pe­
ro la utilización térmica del mar 
aparece aún de muy difícil reali­
zación. Este proyecto aún muy le­
jano partirá de un hecho obser­
vado por todos: el mar se calien­
te o se enfría más lentamente que 
las tierras, con lo que siempre es 
posible utilizar la diferencia de 

temperataira entre las aguas del 
mar y las tierras próximas.

No faltan quienes hayan pre­
puesto la construcción dé psqee- 
ñas islas artificiales donde se ins­
talarán centrales térmicas que 
aprovechen las diferencias de tem­
peratura existentes en el mar. Sin 
embargo, este proyecto presenta 
extraordinarios inconvenientes, 
aun superada la fase de construc­
ción de tales centrales En electo 
sería necesaria la ins alacdón de 
largos cables de alia tensión que 
transportasen la energía produci­
da hasta los lugares de consumo. 
El elevado coste que supendria la 
instalación de estos cables no se 
vería probablemente compensado, 
ya que a partir de una determina­
da longi' ud se plantean dificulta­
des técnicas que dan lugar a gra­
ves pérdidas de energía en deiri- 
mento de la explotación económi- 
mica de la central energética.

Este problema podría ser solu­
cionado cuando se consiguiera el 
transporte inalámbrico de energía, 
a través de ondas, pero este pro- 
cedimienio no ha obtenido hasta 
ahora éxito en los numerosos en­
sayos efectuados.

EL CONVERTIDOR TER­
MOIONICO

Desde que se hicieron posibles 
las primeras aplicaciones de la 
energía atómica a usos industria­
les, los técnicos se han afanado 
por idear diverses procedimientos 
que garanticen la conversión di­
recta de la energía térmica produ­
cida en energía eléctrica, sin ne­
cesidad de utilizar calderas de 
agua que calen t ada impulse a tur­
binas productoras de energía eléc­
trica. Entre los distintos aparatos 
ensa¡yados para conseguir este re­
sultado uno de los que parecen 
ofrecer mayores garantías de éxi­
to es el proyectado ,por los inge­
nieros de la General Elec ria 
Company bajo la dirección del 
doctor Volney C. Wilson.

El equipo de técnicos de este in­
vestigador ha construido en Sche­
nectady un aparato al que han 
denominado «convertidor termo- 
iónico» que funciona basándose 
en el principio del desprendimien­
to de electrones de una superficie 
metálica calentada para la format 
ción posterior de una corriente 
eléctrica.

El «invertidor termoiónico con­
siste esencialmente en dos electro­
dos, uno de los cuales es someti­
do a unos 1.370 grados centígra­
dos, mientras que el o ro se halla 
a una temperatura muy inferior. 
Del electrodo sobrecalentado se 
separan los electrones que en for­
ma de corriente eléctrica llegan 
por un alambre conduc or hasta 
el otro electrodo; así se origina 
un flujo oonstanie de electrones, 
es decir una corriente eléctrica.

Las pruebas realizadas en los la­
boratorios han permitido determi­
nar que el convertidor termoióni­
co transforma en energü eléctri­
ca el 8 por 100 de la energía tér­
mica empleada, proporción aún 
muy pequeña pero qu? podrá ser 
aumentada hasta un 30 por 100 a 
medlóa que se introduzcan suce­
sivos períeocionamiento.s en los 
futuros prototipos.

Si los convertidores termoióni­
cos pueden ser aplicados Indus* 
trialmente en los grandes reacto­
res nucleares facilii arán quizá un 
abaratamiento en el coste de la 
energía eléctrica producida .y per- 
mitiñán un mayor desarrollo de 
las centrales energéticas atómicas 
que hasta ahora mantienen unos 
precios de coste de eleciricidad ex­
cesivamente altos.

El último avance obtenido en 
aparatos de este tipo es el «par 
termoeléctrico de plasma» obteni­
do por cinco científicos 'del la­
boratorio de Los Alamos, pertene­
ciente a la Comisión de Energía 
Atómica de los Estados Unidos.

Los investigadores han sustitui­
do el sistema de dos metales uti­
lizados hasta ahora en los pares 
termoeléctricos por otro de un 
metal y un gas ionizado. El nue­
vo par termoeléctrico será destina­
do a estudiar las posibilidades de 
conversión directa del calor pro­
ducido por la fisión nuclear en 
energía eléctrica.

IA LUZ DE LOS BUEYES
Khanpur es un aldea india si­

tuada a 20 kilómetros de Nueva 
Delhi En B3i anpur no hay in­
dustrias y su población vive casi 
exClusfvamente de 'una agricultu­
ra rudimentaria que apenas pro­
porciona el más ligero sustento. 
Hasta hace muy poco tiempo, la 
luz eléctrica era algo totalmente 
desconocido para sus habitantes

. Un posible recalentamiento de la superficie terrestre provocaría la fusión de los hielos pobires
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que ahora la han conocido gra­
cias a un nuevo procedimiento. 
En Khanpur se ha obtenido ener­
gía eléctrica proporcionada por... 
los bueyes.

Eh el inmenso teritorio de la 
India existen actualmente unos 
216 millones de caberas de ganado 
vacuno que 'pastan libremente por 
campos y ciudades gracias a Ia 
protección que les asegura su ca­
rácter sagrado. La fuerza de estos 
animales puede ser quizá aprove­
chada para la producción de ener­
gía. que permita industrializar el 
gigantesco país.

La idea ha partido de un inge­
niero norteamericano, Leigh Ste­
vens, que durante mucho tiempo 
prestó sus servicios en una impor­
tante empresa de Carolina dei Sur. 
Hace algunos años, Stevens fué 
encargado en unión de otros in­
genieros y técnicos de diversos 
países de formar parte de una 
Comisión para estudiar las bases 
del desarrollo industrial en la In­
dia.

La Comisión, en su viaje por el
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suboontinente hindú, halló indu­
dables fuentes de encina Trazó 
las bases para la construcción de 
futuras presas y centrales, pero 
en todos los lugares tropezó con 
las dificultades derivadas de la 
falta de comunicaciones que en­
carecía los costes. Algunos de Sus 
proyectos fueron después poste­
riormente, utilizados siguiendo las 
normas tradicionales. Sólo Leigh 
Stevens reparó que había otro me­
dio dé producir energía

A su regreso a los Estados Uni­
dos, Stevens ofreció su idea a la 
Fundación Ford, que inmediata­
mente le proporcionó la ayuda de­
seada para llegar a la realización 
de su proyecto. Stevens proyectó 
utilizar la fuerza desarrollada por 
cada buey en la producción de 
energía eléctrica, pero 'hasta líe- Khanpur una demostraciá'i p'iác- 
gar a un resultado satisfaoiorio tica de la eficacia de la máquina.

Una improvisada instalación 
eléctrica de alunüjrado había sid?

debía resolver un difícil ¡problema. 
Era necesario concebir un instru­
mento capaz de aprovechar la po­
tencia relativameni e grande del 
animal en marcha. Pero un buey 
es lento, su velocidad no sobrepa-

38 pta*.

75 ”

158 *

sa, a paso ordinario, los cinco ki­
lómetros por hora.

Ayudado por otros ingenieros, 
Stevens construyó un dispositivo 
sobre el que accionaban seis bue­
yes. La velocidad inicial de cada 
uno por im juego de poleas y pi­
ñones, servía para incremen'ar ti 
impulso proporcionado por el an­
terior be esta manera se cenus- 
guía aumentar la velocidad pro­
porcionada por los bueyes bas a 
obtener la requerida para mover 
las turbinas. Los ensayos realiza­
dos en la Estación Agrícola de 
Prairie View, en Tejas, revelaron 
un éxito complejo.

Leigh Steven se trasladó más 
tarde a la India con un' modelo 
perfeccionado, y ante una Comi­
sión oficial del Gobierno hizo en 

montada rápidamente en las <»' 
líes de Khanpur, y cuando los 
bueyes comenzaron a impulsar U 
máquina se produjo la suficien'e 
cantidad de energía como para 
que las bombillas repar idas por 
calles y plazuelas se encendieran 
por primera vez, dando una nue­
va forma de alumbrado al hu­
milde poblado indio.

Aquélla había sido, naturaíme''* 
te, una demostración secundaria, 
puesto que el complejo aparato e”" 
taba primordialmente preyectauo 
para la agricultura mediante la 
producción de energía elé?‘‘nca 
capaz de accionar las bomban cn^ 
CKtrajéran la® aguas del sub­
suelo.

La máquina de Leigh -Steven 
puede bombear 13 003 litros a» 
agua por minuto, con los que es 
posible regar 50 hectáreas de L- 
rreno, espacio cinco veces supe­
rior al que son capaces de regar 
la mayoría de las bombas de agre 
que hasta ahora se utilizan' en la
India.

Diègo VELEZ
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"HNIINHA Di OCCIDtNIt"
lili comentario en la Revista Internaeional francesa del Derecho de Gentes

Reproducimos et sipuienío ariiculo de la uRevue Internaiionaíe Française du Droit 
des G-ensTiK Esta irniportainste pablicación está editada en Paris bajo la dírecición de 
M. Raoul Genet, p <&n eHà colaboran los más eminentes profesores y juristas interna­
cionales. El artícuto, precedido por una fotoyrafia del Generalisimo en el Palacio d.e 
El Fardo, dice asi:

uCSCRITOR y periodista muy 
t- considerado en España —ac­

tual director de «La Vanguardia» 
de Barcelona y antiguo director de 
“ABC” de Madrid— Luis de Ga­
linsoga ha publicado un libro en 
colaboracióii con el general Fran­
co-Salgado, amigo de la infancia, 
compañero de armas y finalmen­
te secretario de su homónimo el 
Jefe del Estado español. Este libro 
es de un interés excepcional para 
quien quiera seguir el día la evo­
lución de la política española.

Se trata de un esquema biográ­
fico —“retrato de Francisco Fran­
co” como lo titulan sus autores— 
que hace una síntesis de la vida 
del Generalísimo. Temperamento 
que está asentado sobre tm fondo 
de buen sentido y un espíritu rea­
lista, Franco no es ni puede ser 
considerado como un “mito”. Por 
lo contrario, es una realidad, un 
ser vivo, profunda y esencialmen­
te humano, que conoce nuestra 
naturaleza, es tolerante con las 
debilidades del prójimo aunque in­
flexible y tenaz siempre que se 
trata del interés del país, que co­
loca por encima de toda conside­
ración egoista o simplemente per­
sonal. Esto hace de esta figura un 
sujeto digno de estudio y rico de 
experiencias humanas.

El libro ha sido declarado de 
interés nacional; es un nunto de 
vista exclusivamente español. Pe­
ro en el sentido más amplio, es 
decir, como contribución al estu­
dio de la hora presente en Enro­
ll la obra de Galinsoga y de 
^anco-Salgado es un Instrumen- 

precioso para quien quiera for- 
^rsg una exacta opinión, formar-

Juicio sobre la España ac­
tual en función de las clrcunstan- 

^^® *3^6 atraviesa la hu- 
®® trata, por tanto, de 

tH °®dumento de importancia in­
ternacional.

La obra se divide en tres par­
tes, que se titulan: “Franco sol­
dado, Franco Caudillo y Franco 
hombre de Estado”. La primera 
parte no posee más que un valor 
anecdótico, complementario o ac­
cesorio y se limita a la vida mili­
tar del protagonista y al medio lo­
cal en que aquél se formó. La. so­
briedad v el equilibrio de su exis­
tencia adolescente, sus primeros 
hechos de armas en Africa y la 
experiencia que adquirió de las 
inquietudes y'de las reivindicacio­
nes obreras en el curso de la huel­
ga de Asturias en 1917, todo esto 
ayuda a esclarecer, por decanta­
ción, las ideas que el joven oficial 
«e formó sobre la vida pública.

Militar, Franco prueba, Invencl- 
bemente, desde su orimera etapa 
Africana, la suerte de pasar en la 
hieditación las horas de aislamlen-

^® obligan las posiciones 
nei frente. Es entonces cuando se 

forma en la soledad de los puestos 
avanzados, la esperanza de una 
España futura que la imaginación 
lleva hacia las cúspides del triun­
fo. ¡De estas preocupaciones el 
oficial hizo partícipes a algunos 
compañeros de armas escogidos. 
Eá en esta época cuando escribe 
su “Diario de guerra” —páginas 
austeras, desnudas— en las que 
jamás habla de sí mismo: “Se lu­
cha, se avanza, se ocupa”, Pero, 
¿quién lucha, avanza y ocupa? El 
lector suple la omisión que come­
te la modestia del autor y el nom­
bre de Franco llena esas lagunas. 
La carrera sigue y en 1926 Franco 
es elevado si grado de general de 
brigada. Y no es en vano que el 
mariscal Pétain diría más tarde, 
en 1940, que “Franco es la espa­
da más limpia der mundo”.

Pero al Franco soldado sucede 
cronológicamente el Franco Cau ­
dillo, político a la vez que militar, 
a quién es dedicada la segunda 
parte del libro que comentamos. 
Para juzgar del Generalísimo co­
mo Caudillo hay que partir de la 
Idea de que Franco no es un gene­
ral que se opone sin rszón. Tam­
poco es un ambicioso, sino un 
hombre al que la situación de su 
patria impulsa a la rebelión y que 
más tarde las circunstancias in- 
teínacionales mantienen en su 
puesto, puede ser que a pesar suyo.

Una pequeña anécdota —pero 
significativa— prueba este aserto. 
El 11 de mayo de 1936 una Divi­
sión naval fondea en la rada de 
Tenerife. Esta División estaba 
compuesta de un acorazado y va­
rios destruotores, .submarinos Otra 
en Las Palmas, estaba compuesta 
por cruceros. Terminadas las ma­
niobras el general Franco, en ca­
lidad de Capitán General de Ca­
narias, ofrece un vino de honor al 
almirante y a los oficiales de 
aquellos barcos. Los habla en tér­
minos patrióticos que le salen del 
corazón. Emocionados, los oficia­
les del acorazado “Jaime I” y de 
los otros barcos se levantan y se 
oye la invitación; “Mi general es 
preciso que se embarque con la Es­
cuadra”. Sólo la prudencia de' 
Franco pudo evitar el riesgo de 
aquella aventura que, por su pre­
cipitación, habría hecho más mal 
que bien. El almirante y casi to­
dos los jefes y oficiales de la Es­
cuadra deberían pagar bien caro 
su exaltación patriótica meses des 
pués. Dos meses más tarde, el 90 
por 100 de ellos eran asesinados 
por la revolución extremista, en 
julio de 1936. Aquella invitación 
hecha al general Franco prueba 
que la idea de situarle al frente 
de una cruzada anticomunista ni 
nació del mismo general, sino que 
e;^aba en el aíre de los sectores 
más representatives del Ejército 
y la Marina de guerra.

Es en razón de aquella atmós­
fera que el Capitán General de 
Canarias se dirige al Ministro de 
la Guerra, M. Casares Quiroga, se- 
fialándole las dificultades por las 
Sue atravesaba entonces España, 

ro se salía de la legalidad repu­
blicana. Describía la indisciplina 
colectiva que se había adueñado 
del país. La comunicación termi­
naba con él párrafo siguiente: 
“Considero como un deber de lle­
var a vuestro conocimiento lo que 
creo de una extrema importancia 
para la disciplina militar y que 
Vuestra Excelencia puede perso­
nalmente constatar informándose 
cerca de los generales y jefes de 
cuerpo que, exentos de pasiones 
políticas, viven en contacto con 
sus subordinados y se Inquietan 
de sus problemas íntimos y de sus 
sentimientos”, Es el último recur­
so que la lealtad de Franco hace 
llegar al Gobierno rogándole de 
remediar lois males de la hora y de 
parar la catástrofe que se aveci­
naba. Pero ninguno de los hom­
bres que constituían el Gobierno 
republicano de Madrid —obstina­
dos en la demagogia— no quiso 
escuchar esta grave advertencia.

Ijas trágicas consecuencias de 
mía tal falta de sentido histórico 
no se hicieron esnerar. En la ma­
drugada del 13 de folio de 1936 
caía, asesinado cobardemente de 
una bala en la nuca, el diputado 
en las Cortes don José Calvo So­
telo. que había estado elegido, co­
mo los demás representantes, por 
sufragio universal. Pero el asesi­
no y los que le acompañaban lle­
vaban el uniforme de la Policía 
de Asalto.

La indignación en España fu5 
Inmediata e impresionante. El 
Ejército, la Marina y el pueblo 
—todo lo que encarnaba la idea 
de la Patria— se volvieron hacia 
Fi'anco que era la única esperan­
za de salvación, el único faro que 
iluminaba las sombras de la tor­
menta.

Un avión Inglés, salido de Croy­
don el día 14 tom.ó tierra_primero 
en Burdeos, luego en Lisboa y 
después en Las Palmas de Gran 
Canaria, para ponerse a la dispo­
sición de Franco. Este, tres días 
más tarde, recibía un telegrama 
del comandante general de MVl- 
11a y jefe de la División, que ocu­
paba la reglón oriental del pro­
tectorado español de Marruecos, 
telegrama que comunicaba oue to- 
do.s los resortes del poder habían 
sido tomados en aquella zona por 
la rebelión militar.'

En presencia de tales aconteci­
mientos y creyendo necesario te­
ner en la mano el movimiento 
estallado, el Generalísimo parte en 
avión para Tetuán, después de ha­
berse a-segurado de oue* el Ejérc’tc 
d-j Canarias hacía frente al Go-
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biemo de Madrid. Este novelesco 
viaje en avión es descrito con 
abundantes detalles en el libro de 
Galinsoga y de Franco-Salgado.

Los capítulos siguientes están 
consagrados a la figura de Fran­
co, General en Jefe de un Ejérci­
to en campaña. Destaquemos por 
úu mérito el que se titula “Bata­
lla del Ebro”.

La acumulación de fuerzas y de 
elementos sobrepasan todos los 
precedentes. El Generalísimo hace 
frente no sólo a las tropas espa­
ñolas que están al servicio de la 
Junta Republicana de Madrid, si­
no tambien a toda la ayuda inter­
nacional en hombres y material 
de guerra, con la que se quería 
forzar, en un solo combate decisi­
vo, el resultado de la lucha. To­
da la masa de maniobra de que 
podían disponer los republicanos 
—'tres Cuerpos de Ejército, setenta 
y cinco tanques pesados, cincuen­
ta baterías, doscientos aviones de 
bontbardeo y lo mejor de sus tro­
pas en número de treinta y cinco 
mil hombres con las brigadas in­
ternacionales— entra en juego en 
el Ebro. La operación liquidada, 
las perdidas “rojas” en hombres 
se elevan a catorce mil muertos, 
veinte mil heridos y diecisiete mil 
prisioneros. En material, veinte 
baterías, cien aviones, cuarenta 
tanques, quinientas ametralladoras 
y más de cuarenta mil fusiles. La 
batalla contra el comunismo, pa­
ra España y para Europa, había 
Sido bien ganada por Franco.

Después de esta victoria total, 
después de esta destrucción en 
hombres y material, el Generalí­
simo Franco pudo llevar a sus tro­
pas sobre toda Cataluña.

En la parte titulada “Franco, 
hombre de Estado», tiene mucho 
interés el diálogo con Hitler en 
Hendaya —23 de octubre de 1940 
con las palabras enérgicas y pa­
trióticas que Franco dirigió a 
Hitler referentes a la alusión ve­
lada a una eventual invasión de 
la Península Ibérica por lo-s ale­
manes que define la posición ex­
clusivamente española del Caudi­
llo: “Si alguien intenta Invadir­
nos —replicó— nosotros haremos 
una nueva Guerra de la Indepen­
dencia”.

La revista alemana “Neue Pran- 
ckfurter Illustrierte” publicó, en 
aquella época, un comentario en 
el que se dice que Hitler encon­
tró, en el curso de la entrevista, a 
un latino frío y calculador que no 
se dejaba impresionar por su mís­
tica, en lugar del general adula­
dor que había imaginado.

En este espíritu está inspirado 
el decreto de 14 de septiembre de 
1939, por el que el Jefe del Estado 
ordenaba la más estricta neutra­
lidad a todos los españoles, con­
forme a la ley interior y a los 
principios de derecho público in­
ternacional.

En Francia aquel decreto de neu­
tralidad encentro un eco favora­
ble. “L’Heure Nouvelle” lo co­
mentaba en los términos siguien­
tes: “El decreto refleja, en total, 
el carácter del Generalísimo Fran­

j £ta usted todas las setMuas
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co, su espíritu caballeresco, su alta 
comprensión y su rigurosa recti­
tud”.

En junio de 1940 Franco con­
firma la actitud española por otro 
decreto, del mismo tono que los 
precedentes, en el que se dice: 
“La lucha ha entrado en el Me­
diterráneo con la participación de 
Italia en la guerra contra Fran­
cia e Inglaterra y, con este moti­
vo, el Gobierno decide la no be­
ligerancia de España en el con­
flicto”.

Otro momento que da prueba 
de la cías® de hombre de Estado 
que es Franco es el del desembarco 
americano en Marruecos A la car­
ta de 8 de noviembre de 19« en 
la que el Presidente Roosevelt da 
toda clase de seguridad a España 
y a la nota Verbal de la misma, 
f^ha en la que el Gobierno bri­
tánico asegura, él también, que 
España no tiene nada que temer 
del grupo aliado, Franco respon­
de con la imperturbable tranou'- 
lidad de quien no tiene nada que 
reprocharse. Pese a la presencia 
de las tropas alemanas en los Pi­
rineos y los peligros que signifi­
caba el no ponerse del lado del 
III Reich, Franco consigue man­
tener a su país fuera del conflic­
to y evita a los aliados el que ¡Efe- 
paña pudiese servir de plataforma 
de la defensa alemana en Europa 
occidental. ¡Mejor í El 21 de febre­
ro de 1943 en un memorándum 
dirigido a la Embajada de Gran 
Bretaña en Madrid—memorándum 
en el que señalaba los peligros 
que iba a correr Europa delante

una Rusia triunfante—subraya 
la neutralidad de España afir­
mando: <(Nosotros que no hemos 
entrado ni queremos entrar en la 
guerra, podemos ver los aconteci- 
mientos con una gran imparciali­
dad.»

ilmpresicmantes profecías! En 
cuanto al peligro ruso y a la ne­
cesidad de una Europa unida pa­
ra oontenerlo Los años siguien­
tes demostrarían que la Europa 
occidental, rearmada, es la alia­
da natural de los ¡Estados Unidos-

Pero el sectarismo y la pasión, 
enemigos irreconciliables de Es­
paña, forjan una intriga: Los 
acuendos de Yalta y de Potsdam 
se concluyen de tal manera que 
en 1946 y al abrigo de la O N. U. 
un complot cínico se trama v que 
tiene por objetivo el aislamiento 
político y económico de España.

olvida el mensaje de Franco al 
duque de Alba que lleva la fecha 
de 8 de octubre de I9M y en ei 
que se señalan, una vez mas tos 
obstáculos tradicionales que en- 
tunbian la amistad hispanoín^ále- 
sa. En aquel mensaje el peligro 
ruso es señalado a la atención dei 
Premier inglés y España se ofre­
ce generosa a ayudar a que posi­
bles complicaciones futuras sean 
evitadas a la Europa occidental.!

Todos estos detalles son recogí-j 
dos fldmente .en el libro de Ga-j 
Unsoga y de Franco-Salgado, a sij 
como otros acontecimientos comu^ 
el hecho de que las potencias de/ 

la O. N. ü. se retractan una a una 
y nuevos representantes diplomá- 
ticos son designados para Madrid 
hasta que España es admitida en 
^* ®- y» mejúr aún, hasta 
que son firmados los acuerde® his­
pano-norteamericanos de coopera­
ción económica y militar

Tres problemas han sido pueb- 
tos sobre el terreno internacional 
por Franco. Propuestas de nego­
ciación y demandas de revisión los 
acompañan. Primero, los Acuerdos 
hispanonorteamericanos de coopK- 
ración. Segundo, las Convencionto 
sobre Tánger, y tercero, el Con 
cordato con la Santa Sede. En los 
tres casos fué preciso dar saus- 
faoción a Franco porque no poma 
hacerse lo contrario y se récono-. 
ció su perspicacia política y »« 
ciara visión del porvenu.

Tiene después el libro un pa­
norama general de la política in­
terior de España. Franco aparece 
como un hombre de Estado en ei 
que la sagacidad y la previsión, 
sometidas a duras pruebas, le ha­
cen. salir triunfante Por un ple- 
biscito nacional en el que obtuvo 
más del noventa por ciento de los 
votos, tuvo la ratificación, de la 
ley de Sucesión a la Jefatura del 
Estado y un voto unánime de las 
Cortes aprobó el Fuero de los es­
pañoles, que constituye la base del 
Derecho constitucional español y 
permite, gracias a su forma esque­
mática, y abierta, todas las modi­
ficaciones que el porvenir pueda 
aconsejar. Ss considera necesaria 
la formación de un estado de con­
ciencia colectivo. No es suficiente 
una ccnciencia pasiva, má-i o me­
nos conformista, sino que es pre­
cisa una conciencia viva que sea 
estimulante e inspiradora de la ac­
ción. Pero esa conciencia exige una 
élite política que taiga detrás a 
una pléyade de hombres de estu­
dio aplicados a definir los princi 
píos de orientación, a crear una 
doctrina y a dar el impulso necesa­
rio al Régimen

El Movimiento español es un 
movimiento de carácter nacional 
Nacional por sus objetivos por su 
extensión por la base moral y 
religiosa sobre la que descansa y 
por las colaboraciones oue exige. 
No se pide a nadie de adherirse. 
pero si de servir y de sacrlficarse 
por su país. ,

En resumen, y para terminai, 
Franco, hombre realista, no ha 
caído en el error de convertir un 
raimen político—que debe ser un 
eficaz instrumento de gobierno- 
en una pura y simple abstracción 
filosófica. El piensa que toda so­
lución política debe poseer un 
contenido doctrinal, evidente y 
necesario, pero también y de la 
misma manera, un contenido senti­
mental y también estético, el uno 
y el otro apropiados a la idiosin­
crasia. a la mentalidad, a los sen­
timientos y a los gustos de cada 
pueblo Las circunstancias aconse­
jaron la constitución del país en 
Reino y esto es lo que ss hizo. Cada 
país necesita sus fórmulas y se­
ría absurdo e inoperante el ensa­
yar para Inglaterra un régimen 
republicano o para los Estados 
Unidos, una institución monár­
quica.

Tal es la síntesis del libro que 
hemos querido comentar y cuya 
divulgación sería útil para el ma­
yor beneficio de la coexistencia 
europea y para que las naciones 
ss conozcan mejor unas a ctra-
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está bien... para vampiresas de películas

Per»... PROFIDÉN«S un DENTIFRICO SERIO
PROFIDÉN no garantizo novio.

PROFIDÉN garantizo lo higiene bu­
cal que los clientes necesitan^ poro 
mantenerse más limpios y más sa­
nos.

| También por eso sinceridad PROFIDÉN sigue siendo preterido 1

PROFIDEN
la verdad científica en dentífricos
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LA AIA Y Olí PLAZA
DE ESPAÑA

que se van a urbanizar

TODA LA CIUDAD EN UNA
SALA GOTICA

las Plazas de Barcelona".
Las plazas sobre las que Bar-Vamos nosotros a ver también junto a los cochecillos de sus pe- Todas las edificaciones con fa

en qué consiste la Exposición
esa”.

INA

«TUW*’

Sobre el plano de la ciudad,
Ias cuarenta y nueve plaza!

EL Hospital de Santa Cruz de 
Barcelona es un conjunto de

edificaciones medievales y ¡barrocas
que han quedado en el centro de la 
ciudad de hoy como un sugestivo
remanso de la arquitectura civil y
religiosa de otros tiempos. Durante 
cerca de ocho siglos alli han esta­
do el Hospital, la Inclusa, la Casa, 
de Maternidad y otros centros sa
nitarios, hasta que el crecimiento
de la población y la insuficiencia
de los locales desalojó de habi­
tantes dolientes estas oscuras na
ves de piedra gótica. Entonces el
Ayuntamiento se dedicó a restau­
rar con el gran cuidado y acierto
que en Barcelona se hacen esas
cosas, estos variados edificios, de-
volviéndples su primera pureza 
estilística. A los enfermos los sus­
tituyeron los estudiosos, las salas 
de operaciones fueron transfor­
madas en aulas, en bibliotecas 
públicas, en talleres de bellas ar­
tesanías, en salas de exposiciones 
de arte; los patios del viejo Hos­
pital se convirtieron en jardín 
público, que a todas horas está 
animado por variado público. Pe­
ro desde hace unos días, la afluen­
cia de gentes es mucho mayor, 
tanto, que los habituales al lugar 
no han podido dejar de percibirlo,

—¿Pero qué pasa hoy aquí, dón­
de va tanta gente?

—Es que van a la Exposición 
esa, la de las Plazas.

49 PLAZAS WAS
EN EL MAPA UANO
DE BARGE
LAS GLORIAS», EN

DE LA DIAGONAI
CRUCE

MAYOR DE ESPAÑA

JARDINES DE JUEGOS

Nuevas fuentes lúminosas para

Barcelona ya cuenta en la ac­
tualidad con una de las plazas
más espaciosas de toda España,
la plaza de Cataluña, pero den­
tro de muy pocos años ya tendrá 
la mayor de las mayores; plaza
que ya ha sido bautizada, y que 
noy es un desordenado caos en el 
cruce de muy importantes aveni­
das. La plaza se llama “De las 
Glorias”, y su proyecto de orde­
nación es el que más comentarios 
elogiosos suscita. Un proyecto am-
biciosisimo que no podrá llevarse
totalmente a cabo hasta que no
desaparezcan las vías del ferroca­
rril que convergen en la Estación 
de Francia, y que ahora cruzan 
por el ámbito de la Plaza, dán­
dole un aspecto desolador.

La importancia de la plaza de
las Glorias se comprende al saber 
que en ella convergen las dos más
iK,;portantes avenidas de la ciu­
dad: la Diagonal y la avenida de
José Antonio, junto con la aveni­
da Meridiana y el futuro enlace
con el paseo Marítimo, O sea, que 
a esta plaza vendrá a parar todo

La plaza de Las Glorias será la más extensa de

En una amplísima nave tocia de
piedra, alta de bóveda ojival, or­
namentada de plantas y arbustos
crecidos en todos los rincones, un
gran plano de Barcelona, soore
SL-WÉ,»®®^ marcados unos cir- 
cuiitós rojos, nos pone en contac­
to con el objeto de la curiosidad
pública; Exposición de estudios
y proyectos de urbanización de

la avenida een tral de Ia Expofdción de Montjuich

toda España: 860 metiimetro

celen a va a acometer una traus-
formación sin precedentes en la 
ciudad, y en España, suman la 
cantidad de cuarenta y nueve y
alcanzan a todo el perímetro ur­
bano, sobre todo en los barrios 
populosos del centro. Por ello se 
comprende la expectación motiva­
da. Todos quieren ver aunque sea 
en los planos “lo que van a rea­
lizar en su plaza”; la plaza es el
espacio de todos, algo con n^ás In­
timidad que la calle; en laTplaza 
se descansa, se charla y se sueña, 
Juegan los niños, es solaz y ale­
gría de los barrios. Las madres
comentan las incidencias caseras

ei tráfico de las rutas más fre­
cuentadas, como son las carrete­
ras de Badalona, Tarrasa, Saba­

'’“ÍnJi^l ’*‘^‘<^« los 
comentaflkia ^,:^p_

®^'^‘‘’ía P»’ 
Í Y ? ®*^ por la

ajardinad vutuentra 
árboles fuento H entonces va '?®sr»sSrS 

dpm. J « beHea^ 
Por ^ÍPrende.que en

L» * -^
un W^

sca ®?"'I

’® a quedar, o»® Reglen vam;

dell, que por la Diagonal enlazan 
con la carretera de Madrid.

La plaza ,de las Glorias tendrá
un diámetro de trescientos sesen­
ta mietros y para la ordenación
del gran tráfico se ha previsto un
paso superior circular, que sera 
u.ua calzada sobre pilotes de hor­
migón por la que sólo circularán 
los vehículos de gran velocidad. 
El tráfico normal lo hará bajo
este anillo-puente en el centro del 
cual .se instalará un espacio ver­
de con instalaciones apropiadas a 
juego de los niños, además de una
pista de patinaje para mayore-, un 
estenqne donde los pequeños pue 
dan “botar sus veleros, una pista
para bicicletas en forma de 8, y 
un teatro al aire libre.

IjOS barceloneses opinan sobre los 
proyectos para sus plazas '
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I!

PlíBílCA

to, solaz y Juegos infantiles. Cuan 
do el espacio es extenso estas 
funciones pueden ser ampliadas

ya se sienten orgullosos ce 
su futura plaza y se extasian an­
te los dibujos y planos.

—Ñiño, no toques la maqueta.

QUE CONDICIONES IDEA­
LES DEBE REUNIR UNA 

PLAZA PUBLICA

UN ANHELADO BALCON 
AL MAR

pectáculos, y en la parte sur se . ____
Instulaiá la Estación central de con instalaciones de carácter de-

KCCION Dg
P^OVeCTOS DE

CÓQM) M ahora (arriba, 
la foto) ; cómo será pronto

(abajo, en ©I dibujo)

Chada a la nlaza irán en espacios 
verdes abiertos y ajardinados, se­
gún las nuevas tendencias urba­
nísticas que han desterrado por 
completo la construcción en man­
zana cenada, sustituyéndola por 
bloquea aislados en medio de jar­
dines. Dos edificios representati­
ves se han proyectado, cada uno 
en el cnice de la Diagonal con la 
avenida de José Antonio; estos edi 
finios tendrán una altura de vein­
ticinco plantas y en ellos se al­
bergarán centros oficiales. Otra 
parte de la gran nlaza estará de­
dicada a zona comercial y de es­

Autobuses y el Mercado de las Flo­
res. ;

Los proyectistas también han 
tenido en cuenta que en el ám­
bito de la actual plaza se encuen­
tra el Mercado de objetos usados 
llamado “Les Encantes”, version 
barcelonesa del famoso Rastro 
madrileño. Para este mercado se 
han previsto unos voladizos de hor­
migón, donde los vendedores es­
tarán al cubierto de las Inclemen- 
eñu atmosféricas.

Los barceloneses, no hay que da­

Seis grandes fotografías a la 
entrada de esta EXposictón indi* 
can con claridad al visitante qué 
debe ser una plaza pública de ca­
rácter corriente, no las grandes 
plazas como la que se reseña más 

. vestigaciones Oceanográficas, y 
¡ por una rampa suave se llegará si 

paseo Marítimo, con una anch^ 
arriba. ’ . «^e treinta y ocho metros, distri-

La plaza cumple ante todo una , buidos en la siguiente form: 
ftmeion de descanso, esparclmien- “““ '’'“" * “

portivo, como piscinas cubiertas, 
pistas de baloncesto, de patines, 
etcétera. Las plazas son tanto pa­
ra los ancianos como para los 
niños, y así en todas ellas es im­
prescindible, además de los ban­
cos, fuentes de agua potable, ar­
bolado de hoja perenne y caduca, 
setos verdes que separen los dis­
tintos ambientes, algunas insta- 
lacione.s ex profeso para los jue­
gos infantiles.

Sabido que los niños en sus pri­
meros años sienten una predilec­

ción en jugar con la tierra, cosa 
que era ferozmente rechazada por 
las madres, más atentas a la lim­
pieza de los vestidos infantiles 
que a enterarse de las necesida­
des del desarrollo orgánico de sus 
hijos. Los niños deben Jugar con 
la tierra, porque ello constituye 
la manera de dar rienda suelta a 
su necesidad de acción y la ma­
nera de que esa tierra no manche 
es acondicionando unos fosos es­
peciales cubiertos de arena de pía 
ya, que por su finura es muy ap­
ta para ser manejada por los ni­
ños.

Conformé el niño va creciendo, 
.?u necesidad de acción se hace más 
dinámica, ya no se conformará 
con jugar con la arena, precisa 
de los columpios, de los toboga­
nes, de aparatos elementales por 
donde trepar subiendo y bajando 
sin descanso. Todas estas carac­
terísticas de la psicología infantil 
han sido tenidas en cuenta en la 
ordenación de plazas de Barcelo­
na, y en todos estos espacios 
abiertos figurarán las instalacio­
nes que permitan la amplitud de 
las respectivas plazas.

Barcelona hace muchos afios 
que venía suspirando por tener un 
balcón abierto al mar, porque in- 
expp ;ablemente la ciudad no vela 
el n ar más que por la estrecha 
Perí jectiva de la puerta de la 

, donde se alza el monumento 
e Jolón. Por fin, está conslgulen- 

> su sueño de tantos años, por- 
ue el paseo Marítimo ya se con- ; 

/'ierte en realidad a través de las i 
' Jayas de la Barceloneta, una zo- 1 
ha hasta ahora suburbial, que con 
la reforma va a convertirse en 
uno de los principales atractivos 
barceloneses. Este paseo va está 
construido en una longitud de se­
tecientos metros y permite que 
nos demos ima idea de lo que se­
rá tan gran balconada sobre el 
Mediterráneo.

Una de las mayores dificultades 
de este paseo consistía en su en- 1 
lace con las vías de penetración ' 
actuales, y para solventarías se 
han proyectado dos plazas en sus | 
extremos, ima de ellas que enla- i 
zará con la futura plaza de las 
Glorias y otra con el paseo de la 
Barceloneta, donde éste se une con i 
la zona de piscinas y baños de j 
San Sebastián. !

En esta plaza de enlace se han 
proyectado unos jardines que ro­
dearán el actual edificio de In­

acera arbolada de diez metros por 
el lado de tierra, una calzada de ¡ 
quince para tráfico rodado, una 
faja vegetal de tres metros, y una ¡ 
acera que a su vez constituye un i 
balcón sobre el mar, de diezme- j
tros de ancha. Esta última se 
tenta sobre pórticos de hormigón 
a una altura suficiente sobre la 
arena para que las olas no barran 
la calzada. En estos porches se ha* 
bllitarán casetas y establecimien­
tos de baño.

EN VEZ DE MERCADO, 
MUSEOS

—Y esto, ¿dónde van a hacerlo? 
—¿Pero no te das cuenta? “

BL; ESPAÑOL.-Pág. 34
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el Mercado de la Rambla que lo 
tiran.

En efecto, el Mercado de San 
José ocupa una gran extensión 
en el centro de la ciudad, a un 
paso de la Rambla, con la consi­
guiente molestia de malos olores 
QUe un Mercado parece tiene siem­
pre que sobrellevar. Tan gran es- 
pacio en el centro de la ciudad y 
la falta de edificios capaces para 
albergar las colecciones de arte 
We Barcelona va incrementando 
fle una forma portentosa, ha mo­
ndo a pensar que la solución se­
rta derribar el Mercado actual 
(que seria construido de nueva 
planta en otro emplazamiento) or­
denando en su ámbito una gran 
?i5^ porticada con edificios de 
"7®®JPÍ®ñtes de fachada unifor- 
D.®' S“ ®^ frente que mira a la 
pabla se construiría el edificio 
«e los Museos barceloneses, ele- 

®^ forma de torre de 
,P^®^s sobre el resto de los 

edlflcloSr
®®^^®' ^^ solución para las 

nn.52^®5 ^® a^^6 íioy dispersas
^ ciudad y en edlfica- 

phJl®® ’*® rtlíícU acceso, que mu- 
fa^'^®®®® ^acen molesta la vlsi- 
huJu ®^ trata de privar a la po-

^® ^^^0 ^® imprescindi- 
dA^u^??, tos Mercados, sino 
UiB^®^"^®» rtiejorando sus ins- 
X« ??®® y resolver de una vez 
toL,^®®^^ ®t problema de loe 
■«useos presentes y futuros.

MAS NUEVO DE BAR­
CELONA: LAS MURALLAS

ROMANAS

siempre ha sido una 
®ad rica y codiciada. Casi toda

1a historia de Occidente ha que­
dado de una manera u otra es­
crita en los testimonios de sus 
piedras milenarias. Tan gran ri­
queza arqueológica le permite 
ahora sorprender a propios y ex­
traños sacando cada año a luz 
los vestigios que habían quedado 
enterrados y ocultos pot el trans­
curso de los siglos.

De entre un maro magnum de 
casuchas viejas y desvencijadas va 
saliendo casi íntegro el recinto de 
las murallas romanas, que fueron 
defensa de la ciudad y hoy cons­
tituyen uno de los paseos artísti­
cos y turísticos más gratos. Sólo 
hace unos meess que se ha termi­
nado la restauración de las dos

da de la llamada Plaza Nueva, 
entre la catedral y el palacio ar­
zobispal. Entre flores y césped se 
han colocado columnas, estatuas, 
trozos de sepulcros, que «tan al 
conjunto carácter evocador.

Pero gran número de torres de 
estas murallas se encuentran aún 
ocultas, precisamente tapadas por 
dependencias del palacio episco­
pal y otras casas de la calle de la 
Paja. Las casas de dicha calle son 
fáciles de derribar, pues m tienen 
valor artístico ní pintoresco, dan- * 
do asi vista a esos otros lienzos 
de murallas. Por la partie del pa­
lacio era más delicada la cuestión 
y se ha resuelto con un proyecta­
do paso porticado en los bajos de 
dicho palacio que pondrá en co-

‘J*®® y mayores se entasiasman 
ante el futuro de las plazas barce­

lonesas
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nrunicación la Plaza Nueva con 
los nuevos jardines que se harán 
en los derribos de la calle de la 
Paja.

Otro gran trozo de muralla, con 
tres torres más, quedará pronto 
al descubierto, lo que permitirá 
contemplar casi íntegro el recin­
to murado que los romanos tra­
zaron alrededor de la imperial 
Barcino.

— NUEVAS PLAZAS PARA 
LA DIPUTACION Y EL 

AYUNTAMIENTO

El intenso tráfico de la plaza 
de San Jaime, lugar donde áe 
encuentran los edificios del Ayun­
tamiento y Diputación Provincial 
ha motivado una nueva ordena­
ción de los alrededores, que per­
mitirá un tráfico más ordenado, 
evitando los atascos que ahora se 
forman a cada momento.

Junto a la Diputación surgirá

CIENCIA Y CONOCIMIENTO
C'^ANDO Einstein dijo que 

Ui profesión ideal para el 
hombre de ciencia seria la de 
torrero de faro tuvo una equi­
vocación tan grande como 
grande y genial sería^ en el 
transcurso de los años, su di­
mensión puramente científica. 
La vieja figura del sabio dis­
traído, personaje de fábula y 
de chiste, ha sido sustituida en 
nuestro'S días, para bien de los 
hombres y de las naciones^ por 
la concreción real de sólidos 
equipos, totalmente inmersos 
en la realidad, de las cosas, 
atentos a todos los fenómenos 
no ya de su especialidad, sino 
de cualquiera de los órdenes de 
la vida. Es más, el antiguo 
punto de mira popular hacta 
los científicos' consíderándoies 

• entes^ en algún momento, con 
la razón en desequilibrio, ha 
sido reemplazado por un cier­
to y universal sentido de neón- 
ciencia de la ciencia», de sa­
ber medir, catar y prever lo 
que de imoertante tiene la 
aportación de los hombres de 
estudio, de los investigadores, 
de los creadores de técnicas, 
para la elevación material da 
las naciones.

También, y ello ha sido fru­
id del tiempo, el castillo cerra­
do de la armazón intelectual 
del científico viejo,, ha sido 
abicrlo tolaJ-menté al extenor 
y, salvo Rusia y los países de 
su área comunista, las comu­
nicaciones ciéntificas, inmedia­
tamente de conseguidas, son 
difundidas y reveladas a tra­
vés de los potentes órganos es­
pecíficos de información, a to­
dos los medios y centros del 
mundo.

La ciencia, pues, ha adquiri­
do una nueva y singular socio­
logía. La ciencia, hoy une. no 
desune. Y entonces el éxito, el 
acertó'verdadero, está en que 
la sociedad, poseedora de los 
valores irreductibles y únicos 
de Dios y la persona actúe—se 
gún ha señalado nuestro Mi­
nistro de Educación Nacional, 
don Jesús Rubio, en el discur­

una nueva plaza, procedente de 
la demolición de unas casas a la 
derecha del edificio oficial. El de­
rribo permitirá dejar al descu­
bierto fachadas antiguas venera­
bles, ahora tapadas por construc­
ciones anodinas. Al mismo tiempo 
que se rescata otra perspectiva 
artística, será posible la construc­
ción de un aparcamiento para ve­
hículos, problema este último que 
tienen planteado todas las gran­
des ciudades del mundo, y que ca­
da día se agudiza.

También la gran complejidad 
de las funciones municinales y Ía 
anuencia de público a esas ofici­
nas han impuesto la necesidad de 
descongestionar los aledaños de la 
Casa Municipal. Para ello otra 
plaza va a surgir al costado iz­
quierdo del Palacio Consistorial,
con el derribo de varias fínicas ur­
banas. En el solar resultante se 
construirá un edificio de amplia­
ción de las Oficinas municipales

so de clausura del XXIV Con­
greso Lusoesparnoi para el Pro­
greso de las Ciiíncias—como 

eficaz correctora de un cierto 
imperialismo de la ciencia y 
del prurito racionaUzante y 
antipatético que hoy se deja 
sentir en algunos medios so­
ciales contemporáneos.

He aguí, pues, que esta afi­
ción por la ciencia esta «con­
ciencia de la ciencia» debe, ca­
da vez no sólo ser protegida, 
sino fomentada y estiniulada.

La escuela primaria los Insti­
tutos, los centros espscíales<. no 

significan simples' órganos de 
preparación de exámenes, sino 
medios eficaces de transmisión 
de una cultura científica bási­
ca Las pasadas tendencias in­
dividualistas de los hombres de 
ciencia han de ser ahora anu­
ladas antes de nacer. Y Espu­
ña, en ello, ha dado también 
notable ejemplo. Los Centros 
de Investigación creados por el 
nuevo Estado, las Facultades y 
Escuelas Especiales, lasf^ Aso­
ciaciones científicas españolas 
se han distinguido, sobre todo 
en estos últi-mos tiempos comu 
noblemente ha sido reconocido 
en los círculos internacionales, 
en contribuir, en la medida de 
sus fuerzas intelectivas y ma­
teriales, al progreso dehtífico 
universal- Cuando el hombre 
de ciencia transmite a los de­
más los descubrimientos que 
acaba de obtener da entonces 
^a más hermosa lección de hu- 
mildad y de sentido de sus prj~ 

. pias y humanas posibilidades.
La acción de España y de to- • 
das las naciones libres del 
mundo, en 'materias científicas 
no puede por menos que ser 
puesta de ejemplo De ejemplo 
y de deseo de continuidad Con 
ello no ya los investigadores 
mismos son los primeros alcan­
zados por el éxito, sino que la 
moderna sociología de la cien­
cia adquiere asi cada vez más. 
su propia fortaleza: la de la 
conciencia general en el niño, 
en el estudiante de hoy, futu­
ro sabio del mañana. 

y un gran aparcamiento subte­
rráneo de coches.

El Ayuntamiento tendrá enton­
ces representado en su recinto la 
mayor parte de los estilos arqui­
tectónicas, de^de el gótico y neo­
clásico hasta el modernísimo ra­
cionalista en que está proyectado 
el que se ha de construir con to­
da la fachada de cristal y acero.

MAS LUZ Y AGUA PARA 
LA PLAZA DE CATALUÑA 
Y LA AVENIDA DE 

. MONTJUICH

—No digas, ésta es la fuente 
más bonita.

—Pues yo prefiero la de la So­
lución tercera; esmá: grande, con 
más surtidores. Será preciso. veiCa 
desde la Rambla.

La pareja no se pone de acuer­
do por una razón muy sencilla: 
porque las tres soluciones presen­
tadas para construir unas fuentes 
luminosas en la plaza de Catalu­
ña son bellas y acertadas. Entre 
tres cosas buenas es más difícil 
escoger.

1.a plaza de Cataluña es uno de 
los principales corazones urbanos 
de la ciudad y para hacerla más 
atractiva se ha pensado en la co­
locación de una gran fuente lumi­
no,sa, con juegos de aguas y colo­
res, en el frente de la plaza, situa­
do entre el paseo de Gracia y la 
rambla de Cataluña, La fuente 
ocuparía en sentido longitudinal 
toda esta fachada, j el peatón que 
viniese desde las ramblas queda­
ría deslumbrado con un mágico 
telón de fondo de surtidores cam­
biantes.

También las fuentes luminosas 
de la avenida principal de la in 
olvidable Exposición • Internacio­
nal, en el parque de Montjuich, 
van a ser ampliadas en número. 
No se trata de la gran fuente, 
obra cumbre de luminotecnia del 
ingeniero Carlos Buhigas, hasta la 
fecha no superada por ninguna 
otra fuente luminosa del mundo, 
la cual ouedó restaurada en toda 
su grandeza hace unos años. Lo 
que se pretende ahora es comple­
tar el prodigioso efecto de esta 
fuente grande con ctias di'iz mas 
pequeñas e iguales entre sí, que 
flanquearían la avenida central 
que conduce al Palacio nacional, 
en cuyo recinto se encuentra aho­
ra el Museo de Arte antiguo de 
la ciudad, con sus completas co­
lecciones de pintura románica y 
gótica.

Si la fuente actual ya produce 
un efecto seductor, no es difícil 
imaginar lo oue sería esta aveni­
da con otras diez repartidas por 
partes iguales a ambos lados.

OTRAS PLAZAS TAN 
NECESARIAS

Otros proyectos que figuran en 
esta Exposición tal vez sean me­
nos espectaculares, pero no menos 
precisos en su sencillez. Como el 
de descubrir la fachada posterior 
de la Iglesia de San Justo, tapa­
da por unas edificaciones vulga­
res,. Otra iglesia con el mismo 
problema es la de Santa María del 
Mar, parcialmente oculta por ca­
sas vecinas.

La tranquila plaza Real, con su 
vuelo de palomas y palmeras tam­
bién va a ser embellecida con una 
nueva pavimentación de mayor 
calidad e.stética que la que tenia

De las cuarenta y nueve plazas 
con proyecto de ordenación, quln-
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ce se encuentran en eî casco an­
tiguo de la ciudad, entre el puer- 
to y la plaza de Cataluña, ello 
demuestra que el Ayuntamiento 
de Barcelona no persigue con esta 
reforma magna sólo unos efectos 
estéticos, sino el habilitar zonas 
de esparcimiento en los barrios 
más populosos e insalubres-

Hay que advertir que estas re­
formas no son sólo proyectos a 
mayor o menor plazo, algunas de 
estas plazas ya están realizadas, 
como la de la Villa de Madrid, la 
de Tetuán, la de la Sagrada Fa­
milia, la de Eduardo Marquina, en 
algunas de las cuales se han ins- 
talado ya Jardines de Juegos in­
fantiles, como también se ha he­
cho en las explanadas del nuevo 
barrio del Congreso Eucarístico.

UNA MAJA MADRILEÑA 
SOBRE TUMBAS RO­

MANAS

En la reciente visita del Alcal­
de de Madrid a Barcelona se inau 
guró algo muy bello, por lo que 
tiene de símbolo fraterno y por la 
importancia del lugar en sí. Pué 
la plaza de la Villa de Madrid, en 
el casco antiguo de la ciudad. La 
plaza se encuentra ahora presi­
dida por una fuente de mármol 
sobie la que destaca la silueta 
marchosa de una madrileña ves­
tida a la usanza goyesca, pero lo 
más curioso es que esa fuente es­
tá sobre un desnivel del terreno 
en el que se alinean numerosas 
tumbas romanas, aparecidas ca­
sualmente durante unas obras.

Un día, los obreros que abren 
las zanjas para las conducciones 
del agua, del gas, del teléfono, y 
de todas esas redes neunálgica,s de 
las ciudades, tropezaron con algo 
no habitual:

—Aquí hay una lápida con le­
tras, que no se entienden.

La lápida correspondía nada me 
nos que a uno de los numerosos 
sepulcros romanos que fueron apa­
reciendo en dicho lugar. Sobre el 
terreno había estado edificado el 
convento de las Carmelitas desde 
el siglo XVII, destruido éste des­
pués, en nuestra guerra, habla 
Redado como unas ruinas desola- 

hasta que la afortunada apa­
rición de los enterramientos ru­
manos ha dado lugar a que surja 
te plaza más orignal de Barce- 
•ona. Les sepulcros han sido- deja- 
úos en el sitio que siempre ocupa­
ron, se han ajardinado los aire- 
aedores., y más arriba se ha pues- 
w la Maja, como símbolo de la 
iraternidad de los dos primeras 
Ciudades españolas.

UNA ENCUESTA ENTRE 
LOS VISITANTES

A la entrada de esta Exposición
^°^ viene ocupando hay coio- 

^uaa una urna, como esa de la» 
"«aciones. En su interior se van

^^ ?ran número unos 
cuestionarios, que los visitantes 

^®®®' rellenan. Las pre- 
rp’o ®°“ cuatro, a saber: “Con 
pvm?x ® ^°® planos y proyectos 
Mi4?®®^’ ¿Quiere usted significar 
Piiói j^risídera de mayor interés 

“¿Quiere indicar los 
Horta ”® ° soluciones poco afortu- 

^^® advierte en los proyec- 
S ^’^Puestos?”, “¿Cómo querría 

ia plaza de Cata- tBÍ^\’ ¿*¿Qué otra plaza le guS- 
UR haber visto proyectada?”

P®'P®i®i'as suman muchos 
'centenares cada día, lo cual de-

A los niños de Barcelona se les presenta un grato porvenir 
m \ ''.-pan» éw'jaegos . . ' .. .

La plaza de Cataluña va a ser MubeUecida con nuevas fuentes 
luminosas

muestra que la cuestión apasiona. 
Los resultados aún no se conocen, 
pero sólo nara totallzarlos ya tie­
nen trabajo.

El guardia municipal que repar­
te los boletos tiene que improvi­
sar resnuestas a las preguntas más 
inesperadas. Son muchos los que 
van a preguntarle:

—Oiga, y el proyecto de refor­
ma de la plaza de la Universidad, 
¿dónde está?

Lo curioso del ca,so es que 
para la plaza de la Universidad 
no hay redactado proyecto de re­
forma. Pero muchísimos estiman 
que una plaza tan céntrica se ha 
quedado anticuada en su forma 
actual.

También hay quien ya ha pre- 

gnntado en el Ayuntamiento que 
con qué se va a pagar tanta re­
forma y si no quedará toqo en 
proyecto. La Alcaldía ya ha res^ 
pondido: en el Presupuesto muni­
cipal nara el año 1959 se destinan 
treinta y cuatro millones park ar­
bolados y Jardinería, y otros Quin­
ce para nuevas plantaciones,¡ade­
más de otras partidas presupues­
tarias en las que también! hay 
apartados correspondientes a las 
obras a realizar. Que se tranqui­
licen los barceloneses Impacien­
tes. Las plazas tendrán todaá más 
belleza y eficacia, y en plaza muy 
próximo. j

J. Ramírez DE LUCAS 
(Enviado especian 

Fotos Valls. f
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NIEVE SOBRE LA NOCHE

los de su raza. Había algo de retador y agresi^ 
en su plática armonía. Se sintió deslumhrado “El 
perfecto”, pensó. Entonces le miró a la cara y 
sus ojos se cruzaron. Quiso disimular y se en­
frascó en el estudio de la carta. Pero lo había 

[ mirado lo suficiente para descubrir que no era 
| un rostro como los de casi .todos los que había 
| visto Tenía la cara alargada y una frente alta j y espaciosa. Los pómulos acusados y el mentó 
| enérgico. Pero lo que más le sorprendió fué la 

boca de labios delgados y la nariz aquilina, una 
nariz dentro de los más rígidos cánone.3. Había 

Í visto algunos negrog de facciones tan correctas 
y había advertido que eran precisamente estos 
de color mág oscuro, bruñido, diríase azul ma- 
rino,

Al poco rato volvió a mirarle, parque no podía 
sustraerse a su belleza y de nuevo encontró su 
mirada. Unos ojos ligeramente oblicuos y ras­
gados que la miraban a través de unas tiesas 
p6St/0in£LS.

• —Perdón, ¿ha terminado de conaultar la mi-
; ñuta?
f Entonces se dló cuenta. Había fetenido la car- 
J tar que él esperaba para elegir su comida.
| —¡Oh! Perdóneme... Estaba distraída...
| El sonrió, mostrando sus dientes blanquísimo.^, t —No tiene Importancia No tengo, la menorj prisa. Hasta las cinco no cierran el Museo.
‘ Se le escapó la pregunta, en la que ella misma 
i advirtió una nota alta de interés.
1 —¿Ha venido a visitar el Museo?
j —He venido a consultar unos datos. El Mu­

seo casi me lo sé de memoria.1 —Me han dicho que es muy interesante.
| —Para mí, demasiado. Un imán, aunque no sue-
í lo pasar de las primeras salas. Etnográficas, 
| ¿sabe? Me apasiona la etnografía.f —¿Estudia?
1 —Sí, pero algo muy distinto, ¡Me apasionan
| tantas cosas! Estudio Ingeniero’ de Caminos. La 
| Etnografía ocupa sólo mis horas libres.
| El camarero traía el servicio pedido y él en- 
| cargó el suyo.
| —¿No le importa que imite su menú? Me gus­

ta la comida española.
“¿Podrían indlcarme si hay por aquí algún si­

llo donde comer sin que sea demasiado caro?
-Tiene usted a dos pasos el Paláis Chaillot.

Por Carmen NONELL
Allí hay restaurante, no es_ muy caro, porque 
suelen frecuentarlo los estudiante^

TENIA en la cabeza una confusión de líneas 
curvas, ciervos primitives y hombres sinté­

ticos con lanzas y arcos y ante ella bailaban, los 
nombres de Ias cuevas prehistóricas, mezclados 
con los de los pintores abstractos, “Es curioso 
—pensó— estos cuarenta mil años de pintura mo­
derna, se paralizan en nombres españoles: Alta- 
míra, Picasso y Miró... Pero ya no puedo más. 
Esta pintura no es tan absorbente como para ha­
cer olvidar a mi cuerpo que lleva tres horas de 
pie. recorriendo im^rminables salas.”

Salió a la avenida del Presidente Wilson j' a 
la luminosidad de la mañana, la Torre Eiffel 
destacaba precisa al otro lado del río, sobre un 
cielo clarísimo. “Francamente, sigue sin gustar­
me. Creo que es mág fácil para mí coinpremler 
el espíritu de esas pinturas rupestres de hace 
cuarenta mil años, que el alma de hierro de es­
ta torre. Supongo que es algo que debo a mi 
sangre celtibérica. Incapaz de demprender.se del 
todo do sus estractos salvajes. Pero no lo la­
mento. Es cuestión de temperatura y el hierro 
no puede ser nunca un material cálido...”

Le gustaba divagar así, bajo la lírica suavidad 
de la mañana, sin pensar demasiado en el pre­
sente y dejándose llevar por sus pasos Advirtió 
que en vez de volver hada el centro se aleja­
ba cada vez más, pero no le importaba No de*- 
seaba toldar se a la actividad y sólo le apetecía 
saborear sus pensamientos; ideas nuevas, bro­
tadas ^ei espectáculo que acababa de contem­
plar

Sentí# una gran laxitud y el sol limpio, en su 
rostro, ’p# 'sus miembros, entumecidos en la .ce­
rrada grandiosidad del Museo, le producía una 
scrsac^nidC) bienestar casi animal. “Quisiera tum­
barme a^uí#; en la hierba, chapotear en el río
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con los pies descalzos, hacer ipasar las pledreci- 
Ua^ entre mis dedos y gritar. Gritar no sé qué; 
nada concreto. El ijujú de log cántabros, tal vez.» 
y quisiera también morder: un tallo, una de esas 
hojas veriles y tiernas...” De pronto se echó a 
reir “Lo que me ocurre es que tengo hamufv. 
He desayunado a las ocho y este palizón de tres 
horas de pie... Nada de tallos ni hojas verdes: 
un buen filete con patatas fritas es ÍO que me 
está haciendo falta...”

Sólo entonces se decidió a mirar la hora Fal­
taban pocos minútos para la una, “Se roe esta 
pasando ia hora de la comida aquí. Si tengo que 
volver hasta mis barrios no encontraré más que 
las sobras.” Decidió buscar allí mismo un res­
taurante,. pero no conocía el lu'gar y, por tanto, 
sus posibilidades. Pensó que mientras lo encon­
traba, un pitillo le calmaría momentennaroente ei 
hambre y buscó la cajetilla de tabaco español en 
su cartera. El encendedor se negó a prenderse J 
ya iba a renunciar a fumar chando vió venir en 
dirección contraria a , la suya' a dos sacerdo.es. 
Eran jóvenes, pálidos y rútilos^ Llevaban faja c- 
ñendo a la cintum la amplia sotana y boina azul 
marino. “Lazaristas —pens':—, me 'da la ‘”'PJ^* 
sión de aquí, todos los curas son lazaristas.’ »« 
dudarlo, se dirigió a ellos con ei pitillo entre los 
dedos y este gesto tan sencillo le hizo s>enur 
más que la Torre Efffel, más que el Idioma mis­
mo, que se hallaba en Francia.

Antes de pedirles fuego, ya uno de ellos bus­
caba el encendedor en su bolsillo.

—Gracias, padre. '
Parecían estudiantes con sus carteras Uenw 

de libros bajo el brazo, y se Ife ocurrió quo P®* 
drían,. tal vez, orientaría.

—Palais Chaillot..., ¿No 
Museo del Hombre?

—Kxactamente.
Pensaba ir por Ja tarde 

y esto se lo facilifába. En 
espléndido edificio. Ya al

es àUf donde

ai Museo del 
pocos minutos 
entrar vió el

está el

Hombre 
llegó al 
anuncio

(iei restaurante.
Había creído que en un sitio tan alejado del 

centro el comedor estaría casi vacío y le moles­
tó encontrar ocupadas todas las mesas, Ija ma- 
yorki eran estudiantes, aunque se veían algunos 
turistas extranjeros. Mientras paseaba su mira­
ba buscando un sitio, dos muchachas se levan­
taron, desocupando una mesa, Se dirigió a ella 
y en seguida acudió un camarero a cambiar el 
mantel de papel. Por una vez pensó que debía 
mostrarse espléndida con su estómago. Estaba 
'terrengada y una buena comida là repondría.

Mientras esperaba que la sirvieran se dedicó a 
observar las mesas vecinas. La distrajo detallar 
y tas muchachas. “Son encantadoras. Casi todas 
tmnen un tipo, una gracia y un aire person#ií- 
'’imos. Aquí no se da apenas el tipo uniforme 
íno es patrimonio de determinadas clases espa- 
oolas. Cada mujer tiene su sello especiar e ín- 
'mnfundlhle. Y, sin embargoj les hombrea dicen 
^00 las españolas son las mujeres más guapas 
™ mundo. Es algo que no comprendo... A no 
^^v que del mismo modo que las mujeres vaio- 
t^03, generalmente, a los ffornhrcs por metro, 

nos valoren a nosotras Por kilos...”
—“Excusíez-moi, mademoisselle”, ¿puedo sen­

tarme?me?
Estaba ante ella, pidiéndole permiso para sen- 

“r&e en el único sitio libre. Y ella, distraída 
®mi sus ideas, se había sobresaltado. Sonrió, con 
w gesto aquiescente y entonces le mlrót, mlen- 
f^s colocaba la cartera, a su latió, en el suelo.

^'*°’ ™’ty ®'**®’ ®°f “^®^ elegante y esplén- 
figura, lo que no era una excepción entre

—¿Cómo sabe que soy española?
—Es fácil adiyinarlo; pero, si no hubiera otros 

dato, este filete con patatas fritas me lo ha- - 
bría descubierto. Creo que bien podrían ser las 
patatas fritas el plato nacional español.

—¿Conoce España?
—^Estuve un verano. Pocos días, bien a mi pe­

sar. España me atrae mucho; su música, sus dan­
zas, ¡tiene tantos puntos de contacto con Its 
nuestras!

—No es extraño. Todo es Africa, al fin y a! 
cabo .

La miraba, asombrado. Y ella, que había lan­
zado esta afirmación esperando la sorpresa, le 
explicó;

—¿No dicen los ft an ce ses que Africa empleíza 
en los Pirineos?

Se enfrascaron en está discusión y terminaron 
de comer sin advertirlo.

—¿Me acepta un café? ST no tiene inconve­
niente. la acompañaré a visitar el Museo. Como 
le he dicho, lo coñqzco bien...

—¿Y sus datos?

• ^

' ^)

’ ?#;

^

í
^i
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—Pueden esperar. Ellos estarán sienipre aquí. 
Usted, no.

La guió por lag calles más interesantes, des- 
(acándole lo que podía atraería particularmente. 
En efecto, el Museo poseía un extraño imán que 
hacia que el cansancio apenas se .sintiese. Y hu­
bo de ser 61 mismo quien se lo hiciera rot, r.

—Debe estar rendida. Llevamos más de dos h,.- 
ras aquí y por lo que me ha contado tenía ya un 
buen lastre de la mañana.

—Tiene razón. Ahora me doy cuenta de que 
no puedo más. Y quisiera disponer de tiempo, 
mucho tiempo, para perderlo en estas salas...

—¿Tiene algo que hacer ahora?
—^No me siento con fuerzas para hacer nada.
—Salvo tomar una taza de té y escuchar mu- 

sica buena...
—Tampoco me había dado- cuenta, pero ahora 

s? que sería delicioso. ¿Cómo lo ha adivinado?
—Hemos hablado lo suficiente para danne 

cuenta de que tenemos gustos parecidos —rió 
alegremente—: Africa, seguramente... Si usted 
quiere podemos ir a mi departamento. Me alo­
jo en Frande d’Outremer”, la residencia para 
estudiantes de las Colonias, en Vincennes. Ten­
go upa buena radio y a las seis retransmiten un 
concierto de la sala Pleyel: Gerchouin. Un di­
rector muy bueno y un pianista alemán excelen­
te. En fin, ¿qué me dice? ,

—Que me parece un buen programa, pero tam­
bién que Vincennes está precisamente al otro 
lado de París,

—Tomaremos un taxi. También yo estoy un 
tanto cansado.

Sólo en el taxi advirtió lo arriesgado de la si­
tuación, pero ya era demasiado tarde para vol­
ver atrás. No sabía por quó, Tieng le inspiraba 
confianza. Se le había inspirado desde el primer 
momento. Y ella estaba, acostumbrada a fiar 
en su intuición. No le había fallado nunca... más 
que aquella vez... Claro que entonces era dema­
siado joven. Tarnbién había sido demasiado de­
finitivo; tan definitivo que fué suficiente para 
cerrarle todos los caminos de la vida... Pero ¿a 
qué pensar en lo que no tenía remedio? Ahora 
estaba lejos, y no debía pensar que dentro de 
ocho dias volvería a ello, quién sabe si para no 
poder escapar ya más. Este milagro que le per­
mitió conseguir que “él” le diera permiso p.^ra 
este viaje no podía esperar que volviera a re­
petirse...

Miró a Tieng, a su lado, inclinada hacia ella 
elevada estatura y envolviéndola en su oscura 
sonrisa que tenía un extraño matiz de amargu­
ra. Lo había notado en seguida. Tieng no reía 
con esa risa espontánea y abierta que ella había 
visto en los otros negros y que le había hecho 
pensar que era una raza nueva, infantil y sana­
mente primitiva. Había algo de patético en su 
rostro, en su manera peculiar de mirar, entor­
nando loi párpados, mirada de miope, cuando se 
quitaba las gafas, unas gáfas de cristales exen­
tos, sostenidos por una linea de oro que corta­
ba, con su trazo brillante, la bruñida negruna de 
su frente. “No es un hombre corriente, ni si­
quiera un hombre magnífico. Es sencillamente 
perfecto.”

.Se miró a sí misma en el cristal que los sepa­
raba del chófer, “Soy yo, en eferto. Yo, quien 
estoy aquí, en París, en un taxi, al lado de un 
hombre negro. Algo que siempre me pareciera 
imrosible si hubiera sido capaz de pensarlo y 
que ahora es ,para mí, perfectamente normal. 
Ahora sé que el color no tiene ningún valor cuan­
do la inteligencia se ha impuesto. Este hombre 
es inteligente, con una inteligencia y una cultu­
ra excepcionales, con unas ideas 7 unas inquietu­
des superiores y una educación perfecta Es her­
moso; Lisipo pudo esculpirlo en'ébano. Y el éba­
no puede ser tan bello como el mármol. El color 
no existe. Sólo la línea se impone...”

—... y un día el Tránsahariano será uh hecho. 
Es difícil luchar con la arena. Más difícil que 
contra cualquier elemento. Hasta ahora no ha 
sido vencida. Pero lo será. Y seremos nosotros, 
ingenieros africanos quienes la venceremos...

Lo oía hablar, sin casi escucharlo. Oyendo sólo 
la armoniosa cadencia de su francés literario, 
limpio de argot y sintetismo, ese francés que-le 
había parecido varonil y bello desde que lo oye­
ra en boca de los negros, en sus voces bajas y 
profundas que habían olvidado el “oulogh” na­

tivo. obligados por las leyes del país que ks 
dominaba

El taxi cruzó los Campos Elíseos y la extension 
sin límites de la plaza de la Concordia, esa pla­
za que era de todo París, lo que iná< la había 
impresionado. Los bulevares y las avenidas, las 
plazas y las calles iban quedando atrás en su 
recorrido qué parecía interminable.

fJ departamento de Tieng era espacioso y con 
un balcón de.sde el que se velán las copas de los 
árboles de la calle. Estaba instalado coino pu­
diera estarlo el estudio de un piso de soltero, 
Sobre una gran mesa de caballetes, planos y dk 
bujos se amontonaban. Había un gran .sofá cama 
y unas butacas Jugaban al corro en toTiio a ura 
mesa redonda y baja. Un mueble bar y un ar­
mario empotrado cuya- puerta hacía juego con 
la del cuarto de baño.

Sintió una extraña sensación al entrar en la 
habitación de un hombre que todavía aquella 
mañana le era desconocido y tuvo que hacer un 
gran esfuerzo para no traslucir .su pen.sarniento 
Se.ntía que de su serenidad dependería la actitud 
de él.

.La ayudó a quitarse lá chaqueta, conectó la 
radio y se dispuso a preparar unos combinados,

—¿Recuerda que m© prometió una taza de K?
—No lo he olvidado; pero, entre tanto, e.sto la 

entonará.
Enchufó el cazo eléctrico y trajo unos paque­

tes de galletas.
—Está usted bien provisto.
— Una de las cosas que prefiero es reiinirnie 

aquí con algún amigo o amiga. Y charlar, char­
lar, que es una manera de soñar en voz alta, 
hasta que el humo de log pitillos no;; advierte 
que estamos a punto de asfixiamos o el alba se 
nos entra por el balcón.

El concierto comenzaba. El sirvió dos tazas de 
té y se sentó frente a ella. Poco a poco. E.slher 
sentía que su serenidad se iba convirlieiulr en 
algo espontáneo.

Tía música de Gerchouin, amalgama de ritmos 
africanos y melodías andaluzas, los unía, y aho­
ra le pareció a ella que hacía mucho tiempo que 
se conocían. Ej silencio, en lugar de separarlos. 
los iba ënyolviendo en su lazo mág fuerte, que 
es aquel que anuda la música

Cuando los últimos acorde.s del concierto se es­
fumaron, tardaron en recuperar el presente.

De pronto, elLi se inquietó:
—Debe ser muy tarde. Tengo que marcharme.
El se puso en pie.
—Voy a acompañaría. La llevaré en un taxi.
—^No, Tieng; prefiero ir andando hasta que es­

té cansada. Entonces tomaré el Metro
'—Cono quiera. En este caso la acompañaré 

hasta qun esté cansada
Guando, salieron la noche flotaba sobre la ciu­

dad y las estrellas se dormían en el fondo del 
río. Las últimas notas del concierto vibraban aún 
dentro de ellos, como cuerdas pulsadas por los 
dedos del sentimiento.

El la cogió del brazo, y a ella no se le ocurrió 
que «pudiera ser de otra manera. Miró su miaño 
soibre la suya y ni siquiera el contraste le evi­
denció la lejanía. Nunca se había sentido más 
cerca de un hombre que en aquel minuto.

En la plaza de 'la Bastilla sintió que no poma 
más. El retuvo su mano.

—¿A qué hora la veré mañana?
—i¿Sus clases...?
—Ño se preocupe. Asistiré a ellas. Podemos 

encontramos a las doce en el metro de Saint- 
Midhel. Rue Dantón. Almorzaremos juntas. 
noce el restauramte Vietnamita?

No quiso pensar. No quería pensar, porque n 
quería saber que se estaba embarcando en una 
aventura de la que le sería difícil escapar y 
la qiue, sin embargo, no quería tam.poco escapar- 
tal vez por que la intuía nota cumbre en 
mo-nótono fluir sin esperanzas de su vida.

Ya en el hotel, .se. acostó rápidamente. TO 
ella estaba llena de Tieng, de su extraña nur 
da. de su patética, incompleta sonrisa. Bescsi^ 
radament© asida a su deseo de no pensar, 
durmió con un sueño sin imágenes, iprofunao ¡

nlvlóSu primer pensamiento- consciente le 
a Tieng: “Dentro de dos horas volveré a

Quidó más que otros días su atuendo y te ®®®
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plació el comentario de la camarera a la que 
entregó la llave de su habitación:

—"Oh! Que madame est gentille, aujourdhui!” 
Despacio, paseando, se dirigió hacia la plaza 

de Saint-Michel, deteniéndose ante los escapara­
tes, en los que sólo veía su propia imagen reíte 
jada en las grandes lunas. El reloq del puente 
señalaba las doce juenos cinco y desde lejos oes- 
cubrió la sonrisa de Tieug y la línea brillan le 
de sus gafas sobre su rustro azul marino.

Le pareció que había una luz nueva en sus 
ojos al saludaría. Con toda naturalidad la cogil» 
del brazo -y se dirigieron hacia el Bóulevard.

Almorzaron en el pequeño restaurante Vietna­
mita de la calle Albert Cujás, frente a. la Sor- 
liona. Más tarde, fueran juntos a] Museo de Ii’ 
Irangerie. Los "Nymphéas’’, de Monet, le produ­
jeron una impresión de desvarío. Algo sencillo y 
grandioso a la vez: los lienzos enormes—-tal vez 
ocho metros por dos de alto—, en las salas circu­
lares, desnudas. Se sentía sumergida en el iago. 
flotando en un mundo de nubes rosadas y agua^^ 
sin fondo, sin más ‘hito para apoyar el caos der 
pensamiento que las leves ramas de algún sau­
ce llorón.

—Me ahogo, Tieng; me siento sumergiida en 
estas aguas turbias, sujeta por las raíces de los 
nenúfares, sin saber donde coger,me. ’

El le tendió su mano.
-<36gete a mis ramas... Y salgamos. Es una 

visión peli grosa.
Fueron ocho días, durante los cuales vivió .v 

se movió como dormida. Y do-rmida estaba cu 
realidad, desdie el momento en que voluntaria- 
mente había adormecido su conciencia, sus re­
cuerdos y su voluntad, fuerzas motrices de todos 
los actos de la vida.

Se encontraban todas los mañanas, a medie- 
día, cuando -él terminaba sus clases. Almorzabeiu 
juntos; les gustaba el pequeño restaurante chi­
no, con sus divanes de cuero rojo y un único 
tulipán sobre da pequeña mesa. Platos exquisi­
tos, de desconocido sabor para su paladar esipa 
ñol, que ella se empeñaba en co-mier con pali­
llos. Tieng le había enseñado la técnica, pero, a 
veces, se impacientaba de su propia torpeza .v 
entonces pinchaba el bocado con el palillo bajo 
la desdeñosa mirada del único y cortés camarero.

Las tardes se les deslizaban entre los museos, 
los salones de te o en las encristaladas terrazas 
die los cafés de los Bulevares, y en los muelles 
del Sema, a la hora en que el día se sumerge 
en su corriente. Alguna tarde fueron a bailar 
y ella se sintió, en sus brazos, como aquel údi 
ante los “Nymipheas”, de Monet perdida, suje­
ta por raíces invisibles y sin saber adonde ti- 
gerse. Pero no se lo dijo, porque para esto él mu 
podía darle ayuda.

Al final ide estas tardes, el departamento de 
Tieng en la rpsidenda, era su refugio, y lœ li- 
Kwos piscolabis que él preparaba sustituían n 
la veiiii^ que saerifieahan sin recordairle.

Nunca Tieng había iniciado el menor gesto qui­
no fuera de una ciara y definida camaradería 
La inedia noche era la hora tácita para .séparai 
s«, lá hora en que comenzaba la espera, cas: 
ian bella como la realidad de su mutua presen­
cia, porque durante ella las conversaciones, los 
sitenci.os^ se tamizaban en el íntimo' laboratorio 
del recuerdo, apareciendo en todo su exacto sig­
nificado.

Esta tarde habían regresado temprano al de­
partamento. Tieng estuvo distraído y ella pensó 
(lue todo estorbaba a su desbordante panorama 
íntimo. Había en él una gravedad inusitada cuan- 
'*0 preparó los acostuimbradas mezclas y le ofre­
ció 'una copa.
,Se sentó frente a ella, como siempre, y como 

^iHipre, también, guardó la copa en la manu. 
Pero hoy esta mano temblaba y ella sintió que 
íedo, en «torno de ellos, se cuajaba en un tem- 
Nw de inminencia. '

—Tengo algo que declrte, Esther. Supongo que 
™ ya do sabes; me he enamorado de ti... Y sé, 
«mbién, quig no te soy indiferente.

«5 lo sabía. Y lo esperaba, Pero sintió una 
especie de vértigo ,al esc<!>5¿karjQ. El vértigo de es­
cuchar el eco de su propio sentimiento.
^‘^^' Tieng. Tieng: ¿qué puedo hacer?...
El entendió a medias su angustia.
"No debes preocuparte, querida., Yo quisiera 

•fue no regresaras a Els-paña. Escucha; eres una 
“'ujer extraordinaria y sé que no cambiaré de
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opinion .por mús que te conozca. Pero también 
sé que no diebo decirte así, de golpe, que quiero 
casajíne contigo. Termino mi carrera en ju'nio. 
¿No crees que en tres o cuatro meses puedes 
conocerme... todo lo que es posible? Tengo- su» 
fieiente seguridad en mí mismo para creer que 
no voy a defraudarte, Entonces... Oreo que Da­
kar te gustará; ei olima no es iS^ distinto al 
de España y, sobre todo, pasaremos .largas tem­
poradas en Europa...

Eran demasiado bellas sus palabras para que 
ella fuera capaz de detenerlas. Entonces se. re- 
fugiO en sus brazos, fuentes brazos, en los que 
intenitaba buscar apoyo contra él y contra ella 
misma.

—¡Oh, Tieng! ¿Cómo puedo decirte?...
sintió sus labios en su frente y supo que ya 

no podría defenderse.
—No me digas nada... “Ma douce poupeé en 

neige...” ,
El alba la halló en sus braaos. Y entonces des­

cubrió que un minuto de vacilación podía ser 
decisivo. Tampoco ahora debía pensar si quería 
que aún fuese tiempo.

—Tengo que maroharme, Tieng...
—Yo hubiera deseado que hoy no nos separá­

ramos.
—Pero no tengo más remedio, querido... El pa­

saporte... Tuve ayer un aviso del Consulado..,
—Entonces, no® reuniremos para el almuerzo, 

como cada día, en el mismo sitio... No tardes;

¡me será .larga la espera! Hoy más que nunca... j 
París quedaba ya lejos. Estaban llegando a 

Tours. Había tenido suerte; en el departamienw 
de segúnda iba sola con un sacerdote anciano 
que dormitaba. El calor de la calefacción «ro 
inisoportable y tuvo que bajar hasta su mitad e 
cristal de la ventanilla. Tenía la frente apoyad» 
en el borde del cristal y el aire de fuera le e - 
ñía las sienes con un cerco duro y frío due f®' 
recía congelarle la facultad de pensar mientras 
miraba, sin verío, el paisaje nocturno.

La luna llena fingía campos de nieve e^n 
llanura que cruzaban y en los tejados de ^ . 
casas solitarias. De .pronto, esta visión «e le *'- j 
concretando en la retina hasta peroutirie en j 
cerebro. “Nieve...,' iparece nieve... “Ma douce pe 
peé en neige’\.. La nieve en la noche, como ay • 
sólo ayer; ¿recuerdas, Tieng?; mi nieve en . 
notíie... ¡Oh, Tieng!”

Tenía lots ojos húmedos, pero no sabía que 
taha llorando. Y su soliloquio iba siguiendo 
curva descendente: “Pero no es nieve; no P 
de ser rieve. Es primavera Debe ser li '“".¿J 
La luna, sí, que tantas veces nos forja ®^P®Ù 
mos... ¡Espejismos,' ¿Qué es. concretameni a 
espejismo? ¿Acaso'la vida. toda, no es 
de y continuado espejismo?... Es dlfleli « „ 
guir donde empieza ia realidad y termina « ) 
pejisrao... Tieng lo habría explicado nietan j
mente... Tieng; pero, ¿es que él misino no 
sido, tambien un espejismo?...”
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función social, una misión

En su rincón

“la literatura

trabajo, Ramón
Nieto teclea en la
máquina 1 os fo­
lios de la novela
«La fiebre», que
está concluyendo
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lifflOII niETO. 
novelista joven 
de temas actuales
El hombre sole, sin
paisaje, protagonista 
de ''Los Desterrados

cE cae o se peina el pelo a un 
lado de la frente, no sé si el 

derecho o el izquierdo. En esto se 
parece a Malraux cuando el fran­
cés era más joven. «Va peinad? 
a lo antiguo», dijo una vez una 
njuchacha. El hombre es delgado 
y alto, y cuando habla con la 
gente siempre lo hace en un te 
no bajo, corno confidencial o des­
ganado. Dicen que una vez iba 
andando por la acera con un 
amigo y vió a un chico de los 
We hacen recados montado en 
bicicleta y con una enorme luna 
de vidrio atravesada a la espal­
da y colgada de los hombros con 
anas cuerdas, y el chico ese iba 
pedaleando por entre los tran- 
'nas, los camiones, los taxis y las 
jnotocicletas, y no sorteaba mal 
18 cosa, porque debía estar acos­
tumbrado.

Ramón Nieto vió a aquel mu- 
cnacho y se quedó parado en la 
acera. .
--Mira—dijo—. ¡Pobre chico! 

A ése lo atropellará un tranvía 
0' Por lo menos, una moto le en- 
h M ^°^ ^^ espalda y lo derri­bara, con lo cual se romperá ese 
wístal que lleva, iciue debe valer 
unos cien duros, y él dueño de su 
negocio lo va a despedir después: 
u Y®Ço»1»rle de la paga el va- 
w del cristal, y a lo mejor ese 
“11100 no se atreve a volver a ca- 
¡n, y ya llevará ese temor en la 
wnclencía para toda su vida.

Eso dicen, y no sé si será cier- 
pero aunque lo fuera la anec- 

uota no refleja más que un leve 
ni^ ^® ^^ leyenda que 1rs ofici­
nistas se han inventado sobre 
«14 • que tiene aún 
u^s hondura de la que parece.
«anión Nieto acaba de publicar

1*^«»’ «Loí desterra- 
tun ^psierrados son los que no 
«un tierra bajo las raíces, ba- 

L hinnias da l:s pies, v no 
»rt.°® ®®’ mera casualidad que 
ríw '^^^íhnda salida a las librs- 
u^ del joven escritor gallego 

6’ título que lleva, puesto 
el mismo nos había dejado 

su primer libro ¡n ec samente

«La tierra», algo así como una 
extraña promesa.

—:«Los desterrados», en efecto, 
es un libro que hay que relacio­
nar con otro libro, «La tierra». 

«La tierra» era un libro del situa­
ción del hombre en el paisaje. 
«Los desterrados» no tienen pai­
saje; es, son. el hombre solo.

No le pesan, pero los lleva bien, 
más aue bien, los veinticuatro 
años. Nieto tiene la cara afilada los te-no de vida, al amparo de

En la biblioteca, con nuestro redactor, en un memento de la 
entrevista ■

y man':a, a buen seguro como el
espíritu, atento y hondo. Hay en 
eus ojos una tristeza fatigada. Se 
le puede ver en Madrid algunos 
días en la Redacción de algún 
periódico o de una revista ; esos 
días en compañía de algunos 
anügos pocos, escritores; siem­
pre. todos los días, se le puede 
ver o adivinar en «u ¡habitación, 
no sólo habitación de trabajo, si-
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En nna reducida habitación, 
vive y trabaja el joven 

escritor gallego

mas que en un momento tiene 
entre manos y de la presencia 
contante de les libres alineados, 
apilados, amontonados. Es buen 
conocedor de la literatura, y des­
de lue§o amante de la moderna 
literatura; francesa, italiana, 
norteamericana... Escribía ya 
cuando hacia el bachillerato en 
La Coruña, escribía cuando estu­
diaba Derecho en El Escoral. En 
Madrid llevó la jefatura de re­
dacción de una gran revista de 
teatro, exigente y moderna, «Pri­
mer' Acto», de vida efímera. Le 
dieron el Premio «Sésamo» de 
Novela Corta vor «La cala», que 
aún no se ha publicado, y ni él 
mismo sabe por qué.

—¿Estamos de verdad contem­
plando la incorporación de los 
escritores más jóvenes a la lite­
ratura seria?

—Hay una generación de gen­
te joven ya incorporada que to­
dos conocemos. Son los novelis­
tas de treinta a cuarenta años, 
la generación que creo han lla­
mado intermedia. Ahora viene, 
cronoiógicamente, la nuestra.

Sólo algunos de los que cono­
cen a Ramón Nieto, y desde lue­
go todos los que le leen, saben 
ja absoluta seriedad y la tremen­
da sinceridad que lleva el e:cri- 
tor debajo de los ojo:? y sobre el 

punto de la pluma. Llega un mo- 
mc'titü en que los hombres sólo 
sonríen cuando hay algo que les 
produce una sonrisa, sólo hablan 
cuando efectivamente quieren de­
cir algo; sólo se levantan, dan 
la maño y miran con atención a 
su alrededor cuando encuentran 
que hay algo que vale la pena 
cada día, aunque sea poco, y es­
to es lo que le pasa a Ramón 
Nieto, Æin que por eso sea un 
hombre triste o fatigado.

LO QUE DE UNO DICEN 
LOS DEMAS

«Los desterrados» obtuvo no 
hace mucho el Premio «Leopoldo 
Alas», en Barcelona. Es el tercer 
libro que se lleva ese premio. En 
años anteriores Lauro Olmo, con 
«Doce cuentos y uñó más», y 
Jorge Ferrer Vidal con «Sobre la 
piel del mundo» se llevaron a los 
escaparates .fus respectivas obras. 
Tampoco es parva la parte que 
la Editorial Rocas, que premia y 
edita, lleva en esta labor, casi he­
roica en España, de dar la cara 
al público con la edición de li­
bros de cuentos y relatos certes.

El libro de Ramón Nieto lleva 
de entrada una dedicatoria, y 
luego este trozo de un canto ípi- 
ritual negro:

Oíd:
/N’hay lugar pa ti en el sielo!
Oíd:
¡N’hay lugar pa ti en el in- 

fiernaf
Oíd:

ilfhay lugar pa ti en el ensie- 
rrol

«Los desterrados». Juan Planas 
Cerda dice en el prólogo: «Escri­
tor de oficio, no deja, sin embar­
go, Ramón Nieto que sus cuentos 
vengan influidos por su propia 
manera de ser. Hubiera sido en 
otro caso un escritor romántico 
apasionado y fuera de época. En 
contraste, su problemática plan­
tea situaciones que van más all'á 
del unilateral punto de vista ro­
mántico, y su literatura se enraí­
za en lo más vivo y actual de 
nuestro tiempo.» Y nada más 
cierto. Hasta algunos de los títu­
los de las narraciones pueden ser 
una clave para vislumbrar el em­
peño de Ramón Nieto en el li­
bro.

—¡En cierta ocasión Ramón, 
cuando éramos más jóvenes, mu­
cho más jóvenes, creo que te oí 
decir que si al final no llegabas 
a considerarte una de Ias tres 
figuras literarias de tu tiempo no 
quedarías c onforme. ¿Piensas 
ahora lo mismo?

—En cierto modo, sí—sonríe—. 
En cierto modo. no. Mira, si pu­
blicas un libro cada año, resulta 
que al cabo de quince años has 
publicado quince libros. ¿^ eso? 
«Se llega», como suele decirse, se 
llega, aunque sólo sea por agota­
miento...

Sostiene en los dedos un ciga-' 
rrillo rubio, se coge una rodilla 
y se echa para atrás en el afflen­
to:

—Por agotamiento de los de­
más, tal vez...—^murmura.

—¿Qué significa para ti este 
nuevo libro? ¿Acaso tu incorpo­
ración de lleno?

—No. Estoy esperando a termi­
nar la novela que tengo ahora 
entre manos. Precisamente esta 
semana me voy a la sierra a es­
cribir...

—¿Cómo se va a titular era no­
vela?

—«La fiebre».
Será, al parecer, una novela 

extremadamente extensa, que 
quiere recoger el tiempo español 
que hay o hubo entre los anos 
1930 y nuestras últimas jornadas.

Volvemos a «Los desterrados», 
«que—dice—de momento viene ® 
ser algo así como una prueba más 
de lo que yo voy a hacer maña­
na. En «Los desterrados» se no­
ta ya eso- creo, cosa que ho se 
notaba en «La tierra», mi prime­
ra salida. Este nuevo libro «s mas 
mío en este sentido que el otn^ 
«La tierra» podría haberío escri­
to cualquiera...»

Puma despacio, mita b^pa^J^ 
y hasta habla con calma. Si 
ne prisa en otras cosai? mas im­
portantes tal vez no la Ü-'^'® 
las conversaciones salvo cuana 
tiene que trabajar.

—¿Qué dicen de ti en les me­
dios literarios españoles?

—Yo sólo sé lo que dicen cuan­
do eftoy delante.

—¿Y qué dicen?
—Dice,ni que sey muy J 

que escribo muy bien. Y score 
do que prometo mucho.

—¿Tedo eso es cierto?
Se ríe abiertamente.-por fitt
—Lo cierto deb ; ser una 

entre lo que dicen cuando e 
delante y lo qu i aicen- cuando 
«stoy
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«LA LITERATURA ES UNA 
FUNCION SOCIAL. EL ES- 
CRITOR FRIVOLO ME PA­

RECE UNA ESTAFA»
Hablamos de los escritores, car­

ne viva para Ramón Nieto. En 
esto tiene ideas terminantes y 
bien delimitadas. No lOiUiere ser 
lluro ni tendría por ■QUé serio, si­
no Justo.
-Nuestra socied a d—dice—no 

puede permitirse el luja de man­
tener a linos señores ocupados 
tan sólo en satisfacer su propio 
placer, estético o el desahogo de 
rus intimidades. La literatura es 
una función social, una misión, 
-tHay quien opina que la no- 

; vela es pura anécdota, entreteni- 
| miento o invención.
, -Yo creo que la novela no pue- 
i de halagar al público, tiene que 
1 sacudirle.
1 -¿Qué hay del escritor frivo- 
’ lo?
1 -Me parece una gran estafa.

Las manos largas y huesudas 
i trazan en el aire gestos rápidos 
, y terminantes. Se queda miran- 
, do al suelo y íigue hablando:

-Se impone, pues, devolver a 
la literatura su carácter de «re-- 
ílexión viva de la sociedad». La 
retórica, la Inhibición y «los paí- 

, ses imaginarios» no nos sirven.
—¿Qué tipo de escritor ha he­

cho.. a tu juicio, más daño a la 
literatura?

—Los inventores de la «litera­
tura pura». A los que sólo saben 
ihacer literatura» se les conoce 
a poco que raspemos la superfi­
cie de sus obras: bajo la cateara 

brillante no hay más que vacío.
—Pero ¿cómo «vivificar» a la 

literatura?
—iNo le es lícito al escritor en­

tretenerse en jugar con las pa­
labras, ni tan siquiera con las 
ideas, por muy bonito que el jue­
go le salga.

Ramón Nieto encoge los -hom­
bros al hablar y alarga desmesu­
rad amen te los brazos, como st 
quisiera emitir a través de los 
dedos, o tal vez coger en las ma­
nos, todo el mundo zoz^bcante y 
confuso que tanto le preocupa.

—La literatura no es un lujj 
de minorías «hipersersibtcÆ»

«NO TENEMOS NINGUN 
ESCRITOR GENIAL: ESO 
NO NOS JUSTIFICA PA- 
RA PRESENTAR COMO 
GENIOS A LOS (RE NO 

LO SON»
—La literatura es del pueblo 

y para el pueblo. Así ocurrió en 
nuestro mejor siglo, y así debe 
volver a ocurrir si queremos sal­
varía del fuego eterno.

—¿Cómo ves tú. pues, el ca­
mino?

tíe queda parado un momento, 
me mua en silencio y rompe da 
pronto, como acalorado:

—Se impone hablar al pueblo 
con palabras que entienda y con 
sentimientos que comparta.

Se detiene, parece meditar sus 
propias palabras.

—Tenemos que demostrar—con­
tinúa—que la gran masa ¿igue 
fiel a la literatura cuando ésta 
le ofrece una sincera oportuni­

dad He mejorar y comp.e,ar e.
Y así es como nos metemos de 

ile.no en una cuestión tantas ve­
ces tratada- tantas veces debati­
da, nunca resuelta.

—^Repetimos con frecuencia 
—dice Ramón Nieto—que ia gen- 

xte no lee, que a la gente no le 
atrae el buen teatro, el buen ci­
ne. Pero ¿hemos penrado de quién 
es la culpa? Claro que no vamos 
a pedir el alumbramiento de un 
genio cada fin de semana. Pero 
el hecho de que no tengarnjo 
ningún escritor genial no ncs 
justifica para presentar como 
genios a los que no lo son

—De modo que aquella pregun­
ta que te hacías queda contts.-.- 
da. Ya sabemos de quién e-r la 
culpa, ¿no?

—Puede que con el tiempo cam­
bie de idea. De momento, ante 
algunos que se lamentan de ha­
ber vend do sólo un millar de 
ejemplares de una edición, sigo 
manteniendo mi asombro: no 
concibo cómo han vendido tan­
tos.

Pocas veces se puede ver así a 
Ramón Nieto. Acaso para él no 
exista amnio o 'terna rjue pueda 
hacerle vibrar más y más hon­
damente que éste que hemos tt- 
cado. Tiene un concepto honra­
do y sincero de lo suyo.

Estará ahora concluyendo tal 
vez esa nueva novela. «La fie­
bre». en la que tiene tanto cari­
ño y tantas esperanzas puestas.

Daniel SUEIRO
(Fotografías de Henecé.)

LAS VACACIONES EN CIFRAS
EiS costumbre en el extran- 

jero, cuando el otoño ha 
arrancado ya las últimas ho­
jas de los árboles, hacer el 
saldo de lo que ha costcuio el 
veraneo. Se barajan diras, se 
puntean facturas, se terminan 
estadisticas y se establecen 
curiosas cornparaciones. Esta 
especie de balances finales 
sirven luego de guía y de es­
timulo para que los viajeros 
elijati d país donde pasarán 
8«8 venideras vacaciones.

Sil periódico británico “Fi­
nancial Times’* aporta tam- 
bién su contribución a estos 
estudios, señalando las ciudad 
<tes más caras del mundo. As» 
^eja al lector de recursos mo­
destos elegir por eliminación. 
Según esta encuesta, las capi­
tales donde, hay que desem- 
^Isar más dinero son Nueva 
York, París y Caracca. Un 
tiatei de lujo, incluyendo cO' 
^<1 y desayuno, no baja de 

mil pesetas diarias.
Entre las ciudades caras ci­

ta después, en este orden, Gi­
nebra, Bruselas, Delhi y Ro- 
^a. Después siguen El Cai­
rn, Helsinki, Montreai, Tokio 
P Londres. Pero como el punto 
de referencia de las facturas 
de hotel de lujo puede no ser 
^^fidente, el periódico estu 
^a el precio de la gasolina. 
Le esta manera Paris pasa a 
^^f la ciudad más cara del 
inundo, seguida de Lisboa,

Una entidad italiana, Cen­
tro per la Stat¡8ca Aziendale, 
quiere ser más extensa en el 
estudio certparativo entre los 
precios y el ^oste de vida en 
diferentes países. Para sus 
conclusiones toma en conside­
ración el precio de un hotel 
Upo medio, sm baño, incluyen­
do tres comidas diarias y la­
vado de ropa. No olvida tam­
poco añadir el importe de un 
trayecto de cinco kilómetros 
en los medios de transporte 
públicos,, por día.

Según esa estadística, el 
país más barato de Europa es 
España. Ningún otro aventa­
ja a nuestra Patria. Elegir 
España para las vacaciones 
turísticas es ganar dinero, 
viene a ser la conclusión de 
esta encuesta italiana. En ba­
ratura, a bastante distancia, 
siguen luego Grecia y Austria, 
pero con diferencias de cerca 
de cien pesetas diarias. En el 
Otro extremo de la relación, 
ya en el capitulo de los paí­
ses caros, están Bélgica, Fran­
cia y Gran Bretaña. Es decir, 
que para el viajero medio, que 
busca alojamientos cómodos. 
co.n buena comida, sin lujos 
superfluo8^ hay una tierra en 
el mundo que figura en cabe­
za por barata: España.

Para el periódico “New 
Doy”, nuestra Patria es no 
sólo recomendable por sus 
precios, sino también por 

otros mucho encantos. Esa pu­
blicación no escatima los pi­
ropos: “Si buscáis trato exqui­
sito y buen servicio en el ho­
tel, sacad billete para Espa­
ña. No hay en Europa mejor 
camarero que el español. Lo 
que en el campo de las insta­
laciones hoteleras se ha he­
cho en ese país del sol duran­
te los últimos dies años pue­
de servir de modelo al mundo. 
España es hoy el país que 
tiene mejor política de turis­
mo y nadie puede ofrecer tan­
ta mejora en tan poco tiem­
po y empezando prácticamen­
te con nada. En diez años Es­
paña ha saltado a ser una 
primera potencia en el turis­
mo. Y, además, conservando 
su tradicional hidaiguia y un 
trato cortés para todos y ca­
da uno de los viajeros."

Biien balance es éste al ce­
rrarse la temporada y buen 
principio para la que viene, 
porque a todos los españoles 
alcanzan los beneficios de esta 
ciencia de atracción al viaje­
ro y ese difícil arte de dejar­
le siempi'e contento, después 
de gastar sus ahorros en nues­
tra tierra del sol. De pocos 
años a esta parte, España tie­
ne ya lo que nunca antes tu­
vo: una política de turismo; 
de ella hablan para enjuiciar­
ía los mismos interesados. Y 
lo hablan en todos los idio­
mas y desde todos los países, 
que son ya nuestros clientes.
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"^ADA d? cuanto se dice en el libro que 
hoy resumimos ts rmevo u original, lo 

: q^tg no impide gue su lectura resulte de lo 
más interesanie^ porque su autor ha sabido 

\ compendiar y sistem>dtizar admirablement^ 
\ 'lo ijue pc-driamos llamar el Jenómeno de la ¡ 
i subversión política contemporártea. La inca­

pacidad de la democracia liberal para sclu- 
donar las crisis nacionales se ha rívelado : 
esencialments en el conjunto de revolución ¿ 
nes y golpes de Estado que caracterizan los 
últimos cincuenta años. Aunque demócrata 

! convencido, Feliks Gross, profesor de Sedo- 1 
\ .logia del Brooklyn College, se enfrenta lleno ': 
i de elogiable serenidad con los fenómenos ^ 
i sociológicos que esiudia reconociendo en j 
i ellos profundas raíces y moUvos, dreunstan- i 
i das que suelen ser pasadas por alto por j 
j otros muchos autores. Quizá lo mejor del 
\ libro sea el estudio de la revolución comunis-' 

ta desde sus más remotos orígenes hasta
i nue&óros dius, rívolución que, como Gross se- : 
,:ñala, acusa una extraordinaria pérdida di- i 

nánima, habiéndose convertido ya mcmifit^s- 1 
tamente en una simple urewludón desde j 
arriba». \

L GROSS (Feliks):'«The Seizure of Political i 
j- Power». (La conquista del Poder). IPhiloso- J 
L phical Library. Nueva York, 1958; j

EL movimiento revolucionario ruso ofrece un 
campo singular para el estudio de la teoría y 

la aplicación de la toma del Poder y la luoha con­
tra un régimen autoritario. Un largo período de 
mát da un siglo de duración presenta un cierto 
número de expenencias sobre la estrategia y tác­
tica revolucionarias. Es imposible ocuparse en un 
solo libro de todas las revoluciones que se han prc- 
ducidr^ en nueafero «siglo de revoluciones». Y ha 
sido esto lo que me ha llevado a concentrarme îc- 
bre el movimiento revolucionario ruso, que ofrece 
al sociólogo un largo período de desarrollo y un 
amplio margen politico teórico y experimental.

EL ARQUETTPO REVOLUCIONARIO 
RUSO

La continuidad revolucionaria de un período his­
tórico ofrece una ventaja única, ya que en ella se 
muestra cómo .se encuentran relacionados tedos los 
nM>viímiení<« históricos. El pasado intenta muchas 
veces desafortunfidamente, influir sobre las gene­
raciones más jóvenes en sus preferencias por laa 
nuevas teorías sobre la estrategia revolucionaria y 
los nuevos modelos de acción. En cierto modo, to­
dos los experimentos revolucionarios están rela­
cionados los unos con los otros, hasta el punto de 
que siempre el precedente intuye s..bré el Que le 
sigue. Los «decembristas» gracasaron en su inten­
to de una revolución desde arriba, y el movimiento 
siguiente, el de los «populistas», ensayó otra téc­
nica. la de la revolución desde abalo, esta vez uti­
lizando toda la fuerza., del terror. Cuando también 
esto fracasó, el ¡péndulo se m:vió en otra dirección.

La logice decision era en.-.ayar de nuevo una re- 
vclución desde arriba, aunque utilizando una nue­
va táctica: la del terror. El parcial fracaso del 
terror movió el péndulo y a los revolucionarios, 
por lo men.s a una parte de ellos, hacia la revo­
lución desde abajo. Esta se manifestó en 1905 y 
en febrero de 1917. Posteriormente la toma combi­
nada del Poder ém octubre de 1917 derrotó a la 
joven democracia rusa. De todo lo dicho se dedu­
ce que el péndulo de la estrategia revolucionaria 
rusa oscila entre las revoluciones ¿e arriba y las 
de abajo.

Un estudiante de sociología politica descubre en 
eite período un cierto número de variantes de las 
principales transmisiones revolucionarias del Po­
der. Cada caso está personificado en un período 
histórico definitivo. Cada una de ellas es un la­
boratorio sociológico y un caso típico do estudio- 
La reconstrucción de estos modelos de acción nos 
da la posibilidad de un análisis «ex post facto» de 
una teoría revolucionaria y su aplicación. El pro­
ceso revolucionario centenario revela seis períodos 
principales estratégicos e ideológicos:

1 . El período decembrisra: la revolución desde 
arriba.—El movimienbo decembrista comenzó en la 
segunda década del siglo XIX y terminó con la 
revolución abortada de 1825. L-S ((decembristas» 
rcpiieseri aba<i, las ideologías democráticas y libe­
rales de los 'militares y aristócratas. Una revolu­
ción militar desde arriba era la técnica empleada 
para la conquista dd Poder.

2 El primer perrodo populista: la revolución 
desde abajo.—El movimiento populista se originó 
en 1860, y el primer período duró, más o menos, 
hasta 1874, hasta la «migración hacia el pueblo», 
en un Intento de revolución masiva. Desde la f®* 
voluclón desde arriba fracasada de 1825, la lógica 
de la revolución sugería una técnica opuesta: la 
revolución desde abajo. Este intento fracasó, corno 
había fracasado antes el movimiento «decembris­
ta». Los «¡populistas» eran un movimiento agraric- 
socíalista de estudiantes y jóvenes intelectuales, 
fuertemente influenciados por el primitivo anar­
quismo ruso.

8- El segundo movimiento populista: la revolu­
ción a través de la intimidación terrorista.—Este 
período comienza aproximadamente en' 1878, y en 
su fase intensiva se extiende hasta 1905. Su estra­
tegia es una variación de la revolución desde arri­
ba. El terror—el terror central—dirigido contra « 
Emperador y los altos funcionarios. El objetivo^w- 
tratégico era desorganizar el Estado, y de 
modo forzar a los gobernantes a entregar su auto­
crático Poder. Desde que la revolución desde aba­
jo fracasó en 1874, el terror, una variante ^** 
misma clase de revolución, surgió como 
elección de la adecuada estrategia revolucionaria 
La ideología de los populñtas se inclinó fuerte 
mente hacia el socialismo ético, mientras que » 
influencia anarquista declinaba considerablemen 
te, Las organizaciones revolucionarias cambiarer 
también. Durante el primer period populista P*®" 
valeció un sistema federalista. Simple» 
locales—llamados círculos independientes y au^ 
nomos—se encontraban libremente relaciona®®® 
con un Comité central. Luego la organización te- 
volucionaria se hizo mucho más centralizada y
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multifuncional. La dirección centiai se hizo topo- 
poderosa y sus miembros fueron sometidos a la 
más estricta y secreta dirciiplina. La ascoiación re- 
folucionaria tiene un número de funciones: ac­
ción terrorista y propaganda entre los campesinos, 
rbieros y estudiantes Cada función requiere la- 
lutos diferentes y especiales.
4 El periodo socialista.' revolución detde abajo. 

Al ccmlenzo del siglo XX la ideas socialistas co­
menzaron a penetrar en las clases medias y tra- 
sajadoras rusas. El Partido Social Revolucionario 
sntinuaba las tradiciones de la ideología comu­
nista, y los sccialdemócratas surgieron como una 
nieva fuerza ideológica. La estrategia del terror 
individual comenzó a declinar con el predominio 
de las teorías del alzamiento popular. El punto 
culminante fué alcanzado en 1905» cuando una re- 
roluclón espontánea desde abajo recibió el ap.yo 
de grandes masas. La huelga industrial se convir- 

itló en la clave de la revolución masiva
6. Periodo democráiico: una revolución desde 

idajo. En febrero de 1917. una revolución espon­
tánea desde abajo, ni planeada ni dirigida por l.s 

(partidos revolucionarios, se impuso a la autocra- 
iti Durante un corto período de tiempo, hasta 
jodubre de 1917, por primera vez en su historia, 
¡los movimientos políticos dispusieron de. una to­
lla! libertad de expresión en Rusia.
j 6. El período comunista: una toma combinada. 
[En octubre de 1917 los bolcheviques se apoderaron 
del Poder por medio de un golpe combinado. Los 
dirigentes de los bolcheviques sacaron ventaja de 

¡la confusión general y de la desintegración del Es­
tado. En aijuellos críticos momentos se apoderaron 

[de los instrumentos del Poder. Una dictadura, gra- 
ás a la técnica de la ocupación combinada, se 
istableció firm^mente.

LA ESTRATEGIA Y LA TACTICA 
COMUNISTAS

] La revolución rusa de 1917 originó una cadena 
le movimientos revolucionarios en todo el mundx 
|U revolución de febrero fué derrotada por el gol­
pe comunista de octubre. Pero ya antes de esta 
¡echa, los escritores coniunistas se ocupaban teria- 
eiente del tema del Poder.
El objetivo del partido comunista era una dicta- 
H mundial realizada por medio de un modelo 
wolucionario de acción. Para alcanzar semejante 
Ajétivo se requiere un tipo muy erpecíñ^o de 
Pwtida Debe ser un tipo de partido fuertemente 
t«ntrallzado. basado sobre una vanguardia o «éll- 
1». es decir, sobre un pequeño grupo de profesio­
nes totalmente consagrados a la revolución y el 
Partido,
0 concepto de partido centralizado no es una 

J*a nueva. Surgió como decisión clave en la Ru­
te de 1870 y 1880 y contribuyó a escindir el Par- 
«o Populista. Durante el período terrorista s® 
'^Mituyó una organización populista ceñir altea- 
te, cuyos miembros estaban fuertemente discipll- 
^^j  ̂obedecían ciegamente las órdenes de la 

Us principios centralizadores e incluso dictato- 
™®8 de la organización del partido comunista 

esbozados «Caramente en las «Tesla y esta» 
®la Internacional Comunista», aparecidos 

1920. La Internacional Comunista (Komintem) 
■?* 19- organización de todos los partidos comunis- 
^wl mundo. Aunque se disólvló durante la. se- 

guerra mundial, su modelo se conservó. La 
Wuci6n de la Internad mal fué un movimiento 

con el que Stalin y sus seguidores trataron 
^ confianza y la buena voluntad de 

T^^ados. La Unión Soviética se encontraba en- 
en la fase más crítica de la guerra e In- 

^°® dirigentes comunistas no estaban segu- 
(U ^ victoria. Se necesitaba la ayuda de Oc- 
r^tete y sp^ requería la citada maniobra. No obs- 
^e. toda la red continuó trabajando, y la? ac- 

‘^^^ partido fueron dirigidas desde Mos- 
r «wta el punto de que el control! sobre el rer- 
K Í2® partidos comunistas se hizo más severo, 

inf^ ^^"^ ^ <^reó una Oficina Internooionaí de 
Nuevamente, por lo tanto, se re’ns- 

3211.* ®®*®teio orgánico. En aquel año el movi- 
comunista internacional de Europa experl- 

¿T®®» dificultades con el partido yugoslavo y 
rr/m ^^’ *3^1« 'habla logrado liberarse de la ga- 
im.M*’^*’ Actuando desde Bucarest, sobre una 
w limitada de Europa central y oriental, la Kc- 

era una prueba de la continuidad del m:- 
oiftni ^*i partido comunista, es decir, de una 

’’“««clón rígida, severa y centralizada.

Según Stalin, un movimiento político tiene que 
considerar dos elementos básicos: los elementas 
objetivos o elementos espontáneos, y los subjeti­
vos o elementes conscientes. Las condiciones sc- 
ciales, económicas y políticas de un país; su des­
arrollo económico político, el proceso de desinte­
gración de la sociedad existente, todo este cem- 
plejo de formas sociológicas interrelacionadas, son 
los elementos objetivos del movimiento. La estra­
tegia y la táctica tienen poco que hacer con ellos, 
pues no pueden influír sobre los mismos.

Los elementos subjetivos da un proceso revolu­
cionario son la acción consciente y sisiemátiea de 
un -partido político frente, a un concreto objstivo. 
Es en esta zona donde, según Stalin, -debe el mc- 
vimiento poner su interés porque a desemejanza 
del lado objetivo, está el lado sometido a la in­
fluencia directa de la ertrategia y la táctica. «El 
partido conñinista—dice Stalin—no puede cambiar 
los elementos objetivos, ipero puede actuar y deci­
dir sobre los elementos subjetivos.» Dicho de otro 
modo, puede decidir sobre los modelos de acción.

En los proceses revolucionarios descrito: en este 
libro referentes a las revpluciones de 1935 y de 1917. 
las condiciones políticas y económicas formaban 
los elemento: objetivos, mientras que las decisio­
nes de los partidos, sus modelos de acción, eran 
los elementos subjetivos-

La estrategia y la táctica se refieren, por lo tan­
to, »1 problema de los elementos subjetivos de la 
política. La estrategia se refiere a los elementos 
esencialmente objetivos de los movimientos políti­
cos, y la táctica se aplica a los hechos particula­
res. La táctica política detenmina el uso de la fuer­
za política para cooperar o para luchar con las 
restantes fuerzas políticas. La estrategia política 
significa el uso de movimientos técnicos para al­
canzar grandes objetivos determinados por la idec- 
logía total.

La táctica constituye una parte de la estrategia, 
subordinada a ella y destinada a serviría La tác­
tica no se ocupa de la guerra en general, sino de 
los episódica particulares, de 1 s encuentres y ba­
tallas particulares Individuales. Mientras nue el fin 
de la estrategia es el de ganar la guerra o, corno se 
nos decía, llevar la lucha contra el zarismo a un 
término, el fin de la táctica es. por el contrario, el 
de ganar los encuentros v batallas y conducir vic- 
toriosamenté las campañar y operaciones qua son 
más 0 menos adecuadas para la situación concre­
ta en Un momento dado.

LA OCUPACION PROGRESIVA 
DEL PODER

La estrategia y la táctica comunista: son elás­
ticas y permiten una amplia elección de medios 
de realización. No obstante, parece habe;se teni­
do preferencia por un oían determinado, por una 
técnica que puede califi.caree da modalo básico: 
una toma def Poder combinada realizada a través 
de fases

Como es sabido, en un golp ? combinado el par­
tido se saca ventaja de la confusión e intranqui­
lidad existentes en el fondo del país (element j 
objetivo) y desarrolla la estrategia adecuada para 
apoderarse del Poder (elemento subjetivo). Se tra­
ta de «golpear sobre el paralizado» Do acuerdo 
con Stalin, cuando las condiciones objetivas son 
favorables—y en conformidad ¡con Lenin, en la co­
yuntura de las circunstancias revoluciona:ias>—. el 
partido debe desarrollar un plan estratégico tácti­
co y dirigir rus golpes contra los puntos más dé­
biles del adversario. Realmente, el comunismo no 
ha ganado nunca una revolución claramente cla­
sificable en la categoría de las de «desde abajo» 
En 1917 se apoderaron d-i Poder desde un régi­
men democrático, mientras que en los países de 
Europa central y oriental hicieron la revolución 
desde arriba o. más bien, por medio de un golpe 
de supuesta combinación de fuerzas. La falta de 
apoyo de la?, masas era compensada por la mani- 
■nulaclón del pueblo o por el elemento de temor 
oroducido por la presencia del Ejército soviético 
La presencia o la disponibilidad de las tropas ru­
sas paraílteaba la voluntad de resistir, y de este 
modo se «golpeaba sobre él tocad:».

Corno case digno de estudio lo constituye la toma 
del Poder por les comunista® en los países de Eu­
ropa central y oriental, va que constituyen ún mo­
delo de una claridad impresionante. En la prime­
ra fase los comunistas establecen un centró dual 
de poder. Después la diplomacia soviética comien­
za a aislar a los Gobiernos en el exilio (el centro 
oficial nacional del Poder) de los aliados occiden-
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tales, con el fin de debilitarlos y. finalmente, des­
truirlos. En la siguienie fase, con el apoye y con­
trol cenruniSLa, se constituye un Gobierno provi­
sional en el propio país S© trata de una coalición, 
en la cual el compromi:© con los otros partidos 
es transitorio y táctico. En el sentido leninista, 
el Gobierno piovisior*al es un instium.nto tempo­
ral antes de conseguir todo el Peder. El gc-ípe p}in- 
cipal es la tcnuí del poder de las armas: la clave 
del Poder. Operando a través del Gobierno provh 
sional ei pai^ido comunista se apodera de, los ca­
ñones p del manda supremo del EjércUo p la Pc~ 
licia. Luepo viene la infiltración en la Policía ÿ 
en la burocracia el aislamiento de la oposición p, 
finaimente, la destrucción de todos los partidos 
políticos. Los comunistas desarrollan su propio 
ejército privado y consecuentemem e obtienen el 
dominio de todos los medios violentos del país.

El proceso se realiza a través de toda una serie 
de fases, y un observador exterior puede descubrir 
cuatro principales. Puesto que no exis en pruebas 
de que tales divisiones estén previámente planea­
das, son arbitrarias e incluso se pueden señala.’ 
otras fases más numerosas. Lo más posible' es que 
en cada -uno de estos momentos sé desarrollen 
nueves iplanps para enfrentarse con las circunstan­
cias percinrjites, es decir, con los elementes cbje- 
tivos.

<(EL GOLPE DE PRAGA»
La cuarta fase significa la totalización de la ocu­

pación comunista del Poder y la consolidación del 
control de los instrumentos principales C'Stratégi- 
cois ded mando: los medios de violencia, las comu­
nicaciones y la dirección las fuerzas sociales. 
Tenemos que repetir una vez más que en todos es­
tos países la estrategia v lus fases son muy seme- 
jantes, auiü^ue con variaciones locales. Nuestra 
atención se dirige suessivamente en cada fase de 
Varsovia a Praga, de Polonia a Ohecoslovaquia.

La ocupación del Poder en Praga en febrero de 
1940 es probablemente el más claro y tiocuente 
ejemplo del modelo táctico de la cuarta fase El 
pían para la «toma» debe haber sido preparado 
con considerable anterioridad. En 1945 el jefe de 
los comunistas checos, Gottwald, declaraba : «Nues­
tra primera tarea es asegurar y anclar el sis «ma 
de Comités nacionales. Luego debemos prestar una 
atención particular a la edificación de un abara 
to ¡de seguridad nacional auténticamente popu­
lar, j. La 'tercera e importante tarca e: la de crear 
un ejército verdaderamente popular y democráti­
co..., pues, comp todos sabéis, junto con la segu 
rielad civil, el ejército es el instrumento del pod?'i 
político»

Eta el discurso de Gottwald están claramente 
marcadas la? lincas de la estrategia y táctica a 
seguir. Los Comités naci nales, como se sabe, ori­
ginaron una nueva dualidad de podere- o, si sa 
quiere, más bien una escisión del Poder. Ya du­
rante la segunda y tercera fase lo: cem'unistas ha­
bían avanzado mucho en el proceso de infiltración 
en las filas de lo: otros partidos y habían comen­
zado a preparar un nuevo sistema de poder dual, 
competidor del Gobierno ■de coalición y que casi 
controlaba por completo a éste. La cúspide de lot 
noddies de fuerza, el Ejército y la Policía, se en­
contraban ampliamente en sus manos o bajo su 
indirecto control Por si esto fuera poco habían 
comenzado a organizar su propio ejército, y, no 
contentos con su infiltración en la vieja Felicia, 
habían creado una nueva fuerza policíaca (la 
S. N. B., Consejo Nacional de Seguridad), contro­
lada p m ellos, y en la oue apenas si figuraba al­
gún oficial que no fuese comunista

En la estrategia revolucionaria las fuerzas socia­
les son de primera magnitud. Por ello los Sindi­
catos y el movimiento laboral tenían una impor­
tancia trascendental. Como se recordará, la con­
tigna de los comunistas para un golpe combinado 
es la de «machacar al paralizado.» ¿Cómo parali­
zar a un Estado? ¿Cómo paralizar a las fuerzas 
sociales?

En 1938 Checoslovaquia cayó en manos de les 
alemanes, que establecieron allí el Frente Nacior 
nal del Trabajo, copiado del modelo alemán del 
«Arbertfront». Se trataba de una clase de movi­
miento sindical colaboracionista, al que pertene­
cían forzosamente los obreros y dirigido de; de 
arriba (Tuando las trepas soviéticas penetraron en 
Ohecoslovaquia los comunistas absorbieron el fren­
te sindical con todo su aparato burocrático... De 
este modo los comunista.? adquirieron un severo 
control de lo.s instrumentos de< trabajo. Desde en­

toncos no soltaron la garra del aparato y dirieie- 
ron los Sindicatos d© arrib-a abaja. Corno los 50- 
clald-- mócrafcas ejercían una considerable’ influen 
Cia entre los sindicadot se estableció una milicia 
armada de obreros (U. R. O.), que, incorporada a 
los Sindicatos, tenía sobre tlLs un control ar 
mado.

También los cemunisi as se infil'traron importai? 
temente en los periódicos y en la radio. Entre 
1945 y 1948 dejaban s.ntir su influencia en cual­
quier organismo o dependencia ime re!pres'-nta;e 
alguna íueiza.

A diferencia con Polonia, los comunistas dieces 
tenían una considerable importancia en su país 
antes de la segunda guerra mundial. Su tonuer.- 
cia aumentó con el avance del ejército ruso. En 
las elecciones obtuvieron una considerable repre­
sentación en el Parlamento- Desde febrero de 1918 
ru predominio comenzó a disminuir y s© registra 
ron síntomas , que indicaban una gran pérdida de 
votos en las próximas elecciones. Se trataba de 
un fenómeno general en todos los panes europeos, 
tanto en los ecupados por Rusia corno en los li­
bres.

La tensión aumentaba día trar día entre los 
otros partidos de la coalición y los comunistas- 
Eta una reunión ministerial el ministro de Jusii- 
cia- Drtina, reveló que en todos los departamen­
tos de la S. N. B. los comunistas disponían de 
un 70 por 100 de puesto:?, y en algunos, como, >por 
ejemplo, en la Sección: de Información, habían lo­
grado el copo. De 'un total de 70 altos funciona­
rios policíacos, 60 de ellos eran miembros del par­
tido comunista. También se reveló en esta reunión 
del Gabinete que los miembros no comunistas ha­
bían sido destinados a «puestos alejados o fusila­
dos. A pesar de los requerimientos que se le hi­
cieron al ministro del Interior,

Los cambios realizados en la Policía y en la 
U. R. O. indicaban que los comunistas pr¿paia 
ban un golp;. Ante el peligro, y como único me­
dio de conjurarlo, los miembros de les otros par­
tidos decidieron adelantar la fecha de las eleccio­
nes- Cm el fin de precipitar los acontecimientos 
los ministros no comunistas del Gobierno, previa 
consulta con Benes, dimitieron de ‘fUs puestos, dan­
do así la posibilidad al Presidente de la Repúbli­
ca de adelantar las elecciones, medida que- entra­
ba dentro de sus prerrogativas mandatarias..

Durante unos días el país estuvo sin Gobierno, 
y los comunistas estimaron que era el momento 
ideal para actuar, de acueido con un plan larga­
mente estudiado. Duráns© los cinco primeros días 
del golpe se realizaron importantes raoviriiientos 
tácticos. Nuevos regimientos de la 3. B. N. lla­
garon a Fraga y ocuparon los edificios ministe­
riales, los ferrocarriles y las comunicaciones. Los 
ministros no comunistas fueron colocados bajo vi­
gilancia, así como los peródicos y sedes de los par­
tidos políticos. Los miembro: de la U. R. O., arma­
dos hasta los dientes, fueron movilizados, y 1^ 
huelgas de protesta inmediatamente dominadas 
por la incomunicación d© los huelguistas con el 
exterior. Sólo los estudiante?, los más activos 
miembros de la oposición, llegaron a manifestarse 
en la calle en número de 20.GW, aunque sin éxito 
alguno.

El otro lado del Poder público, los Comités na­
cionales, entró en acoión y tomó las riendas de te 
Administración pública, hecho consentido y adiw- 
tido por el propio jefe dei Gobierno, que sancio­
naron la actividad de los Comités de acción.

¿Cómo no te produjo un movimiento espontáneo 
de masas? Aunque es cierto que se .inició un 'm^ 
vimiento de huelgas, las masas en su mayoría P»' 
manecieron pasivas- Con el fin de paralizarías, 
tal confusión, que constituye una parte del golpe 
combinado, fué suplantado por el temor. El niie- 
fid que producía la proximidad del ejército í°J° 
instalado en el país, siempre dispuesto a interve­
nir en cualquier caso de eposición y hacer su apa­
rición en las calles, paralizó al pueblo. El reçues' 
do de Ia ocuipación alemana, seguida inmediata­
mente por la ocupación rusa, habían ®®Í®®®7A 
ciudadano normal en una situación social <1® 
tensión, hasta el punto de mostrarse dispuesto 
Tometerse, siempre que de este modo ®7it^ ^^ 
muerte 0 el campo de concentración. Despeos 
diez años de opresión no se necesitaba m^ar 
nadie. Bastaba la presencia de hombres á”™**! 
en las calles para que la población se ,^7'^fj. 
se entregase a una actitud -de pasiva de?espe 
ción.
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• El último premio del 
director más premiado 
del mundo

lx«s Fellini —Federico y Giulietta-^ reciben 
en Madrid los trofeos de «Triunfo». Abajo 
les vemos en el Museo de Bebidas de Pedro 

Chicote

• Giulietta Masina. la 
actriz de los éxitos 
fulminantes

«Ella ha sugerido el tema 
y el acento de la mayoría 

de mis películas

pOR segunda vez consecutiva 
la respuesta de los lectores 

ae la revista cinematográfica es­
pañola «Triunfo» había sido la 
tnlsma: Federico Fellini era el 
’bejor director extranjero del 
wo; su mujer, Giulietta Masina. 
la mejor actriz, y el título de 
®®bo8, la mejor película. Además 
e^a vez habían conseguido la 
victoria con un número de votos 
tres o cuatro veces superior al de 
sus inmediatos seguidoreii en la 
dasiúcación.

Era natural que el matrimonio 
Decidiera agradecer personalmen­
te tanta deferencia y recoger de 
Paso unos aplausos que se pre­
veían entusiastas y abundantes, 
l^a noticia de su llegada levantó 
una emoción particular, como si 
en Madrid no hubiésemos teimi- 

nado 'Por accstuilibramos 31 des­
file incesante de acto:es v duce- 
tores prestigiosos.

Y es que uno no .«e acostum­
bra nunca al placer de confron­
tar a unos personajes querido-: 
con quienes les dieron vida. Lo 
primero que buscaron los perio­
distas en cuanto Giulietta apa­
reció en la escalerilla del avión 
fué .su carecido con Gelsomina y 
Gabiria. Y otro tanto puede de­
cirse ce lo sala del Rialto en la 
noche dt los premios Espiaban 
la '•onri.sa de la actriz, sus ges­
tos. su forma de nisar. con la es­
peranza de encontrar repetidos 
los mismos rasgo.s de aquellas 
criaturas inolvidables, vivas ya 
para siempre en nuestro recuer­
do. Dc ahí que algiino.s, al no en­
contrado- pronto iñ vu los gestos

ni en lab palabras 
de Fellini se sintieran defrau­
dados.

Sin embargo, .no es cierto que 
Ja Masina decepcione al natural, 
dejando a un lado que sea más 
guapa o más fea, lo cual, en su 
caso, tiene muy poca importan­
cia. El abrigo de piel de leopar­
do con que llegó al aeropuerto 
podría recordar poco a la chaque­
ta de plumas de pollo que lucia 
Cabiria en sus paseos romanos. 
Pero las lágrimas de la actriz 
cuando agradeció desde el esce­
nario, al día siguiente, tanto 
aplauso y tanto trofec—les entre­
garon a la vez los conquis-. oo<
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en los dos 
ilusionadas!

años—, eran aquellas 
y satisfechas de bel­

4 LA RUEDA, A LA 
RUEDA

W
Dos expresiones características de Giulietta ftíasina ante los fotógrafos

eoimina. Y la mirada redonda de 
sus ojos, a diestro y sifiiestro, si­
guiendo los pormenores de la ce­
remonia. y sus pequeñas reveren­
cias cuando le presentaban a al­
gún compañero, "eran también las 
miamas de las dos heroínas. Co­
mo sus andares infantiles y 'bam­
boleantes. y la viveza de sus ma­
nos al explicar que no tente, la 
menor idea de quién era el La­
zarillo de Tormes ni de que ella 
hubiese pensado nunca en hacer 
de muchacho pícaro, como se ha­
bía dicho aquí.

Rueda de Prensa por la maña­
na en el hotel Fénix. Se va a 
poder preguntarles a placer, sin 
el cansancio del aeropuerto ni los 
apretujones de la fiesta que les 
preparan por la noche. No obs­
tante, Jas preguntas son pocas y 
de escaso interés. Todo se va en 
mlrarles mucho y en pedirles de­
talles sobre su matrimonio. Ellos 
deben estar ya acostumbrados a 
e§te tipo de preguntas insustan­
ciales porque las contestan mecá- 
nicamente, sin poner mucho cui-

dado en afinar lo que dicen. A 
veces incluso se contradicen.

—Federico, como director, ej d 
mejor del mundo; pero corno ma- 
rido es como todos, difícil de tra­
tar—dice ella sonriendo.

El es más galante:
•—Giulietta es mi inspiradora 

¡Ella ha sugerido el tema y fl 
acento de la mayoría de mis pe 
líoulas.

Y cuando le comunican líue 
ella acaba de calificarle corno 
«difícil», él ló atribuye equivoca­
damente a la faceta de realiza­
dor.

A7 O hace mucho tiempo el 
1^ jefe del Gobierno portu­
gués decía que <nel tratado de 
amistad con España es, efec- 

• tivamente, la coronación de 
una obra y la piedra angular 
de una pcHHcatJ. Desde enr 
toncos, en todos los aspectos, 
la gravitación peninsular, 
partiendo del mutuo respeto 
a cada una de las dos nacio­
nalidades históricas se ha 
acentuado

La VI Conferencia de los 
Estados Mayores peninsula­
res, que acaba de clausurarse 
en Lisboa—para la Vil se ha 
elegido ya a Madrid—, convo­
ca la ..importancia que tiene 
en la hora presente la cone­
xión militar en la cabeza de 
sus hombres más d'^stacados 
entre los dos países. Impor­
tancia y necesidad al mismo 
tiempo porque ambas nacio­
nes están comprometidas en 
idéntico empeño defensivo.

Si el Pacta Ibérico repre­
senta la sanción pública de 
idénticos y felices objetivos 
comunes, lo cierta es que a 
su ves Portugal y España se 
encuentran también, 'de una 
maneja u otra, unidas en la 
defensa de Occidente desde la 
O. T. A. N. 0 el pacto bilate­
ral con los Estados Unidos, 
qjie en el fondo no es otra 
cosa que una gran nrolonga- 
dón de aquél. Prolongación, 
por ótra parte, estratégica- 
mente indispensable y preci­
sa, pese a todos los pesares, 
componendas y exclusiones de 
la vieja politico, cuyos líde­
res, por otra parte, son barri­
das ya del mapa politico d? 
su país.

‘No es extraño, por tanlxy, 
que, al igual que los jefes es­
pañoles, el ministro de Defen­
sa del Gobierno portugués 
subrayara de manera bien 
concreta el alcance último de

la colaboración: «La dvalidcíd 
ibérica —difo^ ha constituido 
así una pieza maestra ^n- d 
complicado ajedrez de la de­
fensa de Oeddemte y sólo 
personas ‘de poca visión no 
sabrán comprender su alcan­
ce y beneficio. Los militares, 
porque con más conciencia 
sabemos valorar la necesidad 
imperiosa de estrechar todas 
los ejes que fortalezcan ta 
paz. somos más comprensi- 
bles.n ,

Palabras bien terminantes 
que ratifican algo que e^n 
ganado a lo largo de los últi­
mos veinte años: la concor­
dia en la Península. Bueno 
será señalar que casi al_^^' 
mo tiempo que los militares 
conversaban en .Lisboa se (ce­
lebraba en Madrid un Cor.- 
greso lueoespañol para el Pf^ 
greso de las ciencias, •'Sae se­
ría clausurado personalmente 
por el Jefe del Estado espa­
ñol.
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i --No hay director fácil de obe- 
| decer—dice.
| Ninguno de los presentes le sa- 
I ca de su ^uivocación.
| Luego tienen que dar datos de 
I cómo s» conocieron y dónde. Ella 
| estudiaba Filosofía y ’Letras en la 
| Universidad de Roma. El escri- 
I bía guiones radiofónicos. Antes 
| habla sido dibujante y periodista 
| y había trabajado en una com- 
1 pañía teatral llamada «Paville 
| d’amore», dirigida ipor un Aldo 
1 Pabrizi todavía apuesto; pero los 
| guiones radiofónicos id hicieron 
| perder el gusto a la vida incierta 
1 y a la bohemia. Una emisión ti- 
f tulada «Cico y PaUina». historia 
1 de las aventuras y desventuras 
| de Un joven matrimonio, comen- 
1 tó a rendirle popularidad.
1 Giulietta abandonó la Facultad 
| para incorporar el panel de Pa- 
i Ulna en la radio. Antes había 
t trabajado en teatros universita- 
1 ríos, ñero su familia se había na- 
f gado siempre a que lo hiciera co- 
1 rao profesional. La radio era una 
| cosa distinta. Fué durante mu- 
1 chos meses PaUina sin que la co- 
’ nociera 4 .padre del personaje, 
1 hasta que Fellini, enamorado de 

su voz, le escribió pidiéndole una 
cita

Guando Giulietta cuenta esta 
historia, aunque lo haga a la 
Prensa y por milésdma vez, no 
puede evitar una sonrisa de fe­
licidad y una cierta ternura en 
los ojos. Debieron ser unos años 
imborrables. El joven matrimonio 
vivió realmente las peripecias que 
antes había vivido para la ficción 
radiofónica.

ENCUENTRO CON EL REA­
LISMO EN LAS CALLES DE 

ROMA

La guerra ha terminado o ertá 
apunto de terminar. Un director 
Joven, poco conocido, un tal Ro­
sellini, le pide a Fellini que co­
labore con él en un episodio ocu­
rrido que piensa llevar ai cine; 
el fusilamiento de un sacerdote 
por los alemanes en las últimas 
horas de ocupación romana. Es 
el principio de «Roma, ciudad 
abierta», principio a su vez de 
tantas cosas entre ellas del neo- 
teallsmo y del prest igio de Rose­
llini. Cuando la viera en Holly­
wood sería también el principio 
del amor de Ingrid Bergman por 
don Roberto.

Fellini se convierte en el cola­
borador principal de Rosellini 
Escriben juntos los guiones de 
«El milagro», «Pairá» v «San 
Francisco,' juglar de Dios», y fia­
ra otros directores, «Sin Piedad, 
«El camino de la esperanza», etc. 
En «Sin piedad» debuta como ac­
triz Giulietta, y su éxito es ful- 
urinante, inesperado. Gana el pri- 
^r premio de su vida: el de lo.s 
críticos italianos a la mejor ac­
tuación secundaria del año, del 
400 1947.

neorrealismo ha transforma- 
<io la vida de los Fellini, como 
habría de transformar tanta-s 
otras. Toda la obra de Federico 
arrancará de él y guardará fide­
lidad a sus .principios fundamen­
tales, aunque luego se le acuse 

! de haberre separado de él y aun 
de haberle traicionado.

, Esto último no lo cuenta. Pero 
®s una historia demasiado reoien- 

; Je para que no pueda recordarse. 
j « en cierta forma va implícita 

en su confesión, cuando recono­
ce a Rosellini como su maestro, 
poniendo en sus palabras un 
cierto torio de desafío. Como es 
sabido, Rosellini no tiene muy 
buena crítica hoy en el mundo. 
Excepción de ,algunos franceses, 
se le reprocha improvisación, va­
guedad, oscuridad.

—Sigo considerándome neorrea­
lista porque no veo que el dar 
cabida a algunos problemas de 
tipo espiritual me excluya de ver 
el mundo con ,1a mentalidad sin­
cera V escueta del neorrealismo 
—ha venido a 'decir, poco más o 
menos, en alguna ocasión.

cuando la prosperidad econó­
mica y la prudencia guberna­
mental dan de lado al neorrealis­
mo para dedicar sur esfuerzos a 
los sainetes amables y a los per­
files esculturale.’ de las estrellas, 
.se produce la crisis del cine ita­
liano, de la que aún no ha sali­
do por completo. Y Fellini con­
sigue sobrevolaría realizando dos 
o tres films que mantienen el 
prestigio de aquella cinematogra­
fía v hacen creer en el extranje­
ro cue las cosas siguen igual en 
Cinecittá.

UN HOMBRE QUE 
OBSERVA

Hablando de todas estas cosas 
es como .se adivina la .persona­
lidad de Fellini, ha<ta entonces 
demasiado ajeno a la conversa­

Firma de autógrafos en el vestíbulo del Rialto madrde^

ción, pendiente más dé observar 
a quienes le rodean—siempre en 
busca del terna humano—que de 
contestar con exactitud a sus 
preguntas. Bus ojos vehementes, 
oscuros buscan apoyo al mirar .y 
faltan de un lugar a otro, rápi­
dos, siguiendo la marcha de la 
conversación.

A veces se abstrae y repentina­
mente se queda mirando al techo 
o cualquier sitio durante unos se­
gundos. Las cejas se le arrugan 
en un ceño que no le favorece, 
que le hace parecer más distan­
te y antipático dé lo que es pro­
bablemente. No resulta un hom­
bre cordial, aunque sea siempre 
correcto. Tiene una forma brus­
ca de pr£,guntar y de contestar, 
de saludar y despedirse. Giuliet­
ta debe tener razón cuando dice 
que su trato es difícil».

«L.i STRADA», r.4.’>frvo
P?1R.4 TODO EL A2UNLU

Para ambos «La strada» signifi­
ca mucho. Fué su primer éxito 
Internacional, aunque en Venecia 
sólo consiguiera un «León de Pla­
ta» concedido a regañadientes. Pe­
ro unas semanas después los crí­
ticos aceptaron su equivocación y 
confesaron que era una obra ca­
pital, con la que se podía estar o 
no de acuerdo, pero cuya impor­
tancia en la historia del cine no 
se podía discutir.

«La strada» consiguió el según-

Pág. 51.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



En las escalerillas del avión, el saludo a los amigos españoles

do «Oscar» para L'cllini. pues el 
guión de «Roma, ciudad abierta», 
ya ¡había merecádo uno. Los pre­
mios intemacionaJes llegaron a 
pasar del centenar, entre ellos es­
tos «triunfos» que han de recoger 
aihora, junto a los que han mere­
cido por «lias noches de Gabiria».

—Es mi mejor película, aunque 
el personaje de Gabiria sea el más 
completo que yo haya creado ja­
más.

Giulietta asiente, satisfecha, 
porque ella también opina así. En 
un principio se negó en redondo 
a interpretar a Gabiria, luego lle­
gó a tomarle cariño, pero sigue 
prefiriendo «La strada». No, no la 
molesta que la llamen el Chariot 
femenino. El contrario, es un or­
gullo.

Para interpretar a Gelsomma 
tuvo que sufrir mucho.

—Tengo tendencia a dejaime 
llevar de mi temperamento fogo­
so, chillón. Me es muy difícil con­
tenerme. Federico tenía que indi- 
carme gesto por gesto lo que es­
peraba de mi trabajo. Yo tenia 
un miedo horrible al hacerlo. Nos 
Jugábamos demasiadas cosas.

—En efecto, si la «La strada» 
hubiese fallado me hubiera sido 
difícil encontrar trabajo de nue­
vo. Aunque no dló mucho dinero, 
se ganó lo suficiente y eso era más 
de lo que se podía esperar con un 
argumento que los productores 
consideraban nulo, comercialmen­
te hablando.

SIN GIULIETTA, UNA 
ADULCE VLDAü

Si Fellini no tiene intención de 
hacer el «LazariUo de Tonnes» ni 
tampoco esa versión de «Platero 
y yo», de la que se habló última­
mente, sí es cierto, en cambio, que 
Fellini prepara un film sobre una 
obra de la literatura española Na­
da menos que sobre «Don Quio­
te de La Mancha». Su proyecto 
de hacer una adaptación de la no­
vela sigue en pie sin que le arre 
dre el ejemplo de quienes mten- 
toron hacerlo y fracasaron sin ex 
cepoión.

—“Procuraré corresponder a es

tos premios que nos otorgan en 
fregando a España algo—dijo cp 
español desde el escenario raí- 
riéndose probablemente a 
Aimque también le agradaría ce- 
producir films con nuestro país o, 
mejor dicho, trabajar en tales co­
producciones, ya que el asp^i-*' 
económico de la producción lo des­
conoce voluntariamente. ,

Fellini considera que España 
Italia, con una raza, con una re­
ligión y casi una lengua comunes 
podrían emprender una vasta 
campaña para conquistar los mer­
cados europeos y americanos

Ahor’a vuelve a Roma, a 
preparando su próxima p6]icw»^ 
«Dulce vida». Un tema distinto 
lo que hizo hasta ahora ft’^P’ít 
en cierta forma continúa la no­
toria, de uno de aquellos «viteiw- 
ni» que seguimos desconodendt 
en España, a pesar de ser ap^' 
rior a «La strada» y resultar mi- 
prescindible para conocer ’a onra 
y el pensamiento de su autor

«I viteUoni», con «Almas sm 
conciencia», presenta la otra car 
de la luna de Fellini, es decir su
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versión realista y escueta de la vi­
da sin personajes singulares, co-

lo puedan ser Gelsomina o 
Cabina, ni el acento fantástico de 
«stos dos films. Aunque en todos 
dios se trasluzca siempre la fe del 
autor en la Humanidad, en su ca­
pacidad de recuperación. La vida 
tiene un sentido, aunque se nos 
wcape a veces. Hay que aceptaría 
W y como es. incluso con el dolor 
y el pecado.

«Dulce vida» reconstruirá los úl- 
tirnos años del fascismo y tendrá 
un tono alegre, de evocación .luve- 
®u- En el reparto una novedad: 
no figurará Giulietta Masina. No 
«áy papel para ella. Peter Usti- 
uw, Marcello Mastroianni, Mau- 
nce Chevalier, Silvana Mangano y 
Bárbara Stanwyck son lo.=î intér­
pretes elegidos

DUELO MASINA-MAGNANI

Giulietta, accionando mucho con 
•te manos y poniendo a veces los 
PjO5 en blanco para indicar que 
una cosa le gusta habia <’e su 
ultimo film, dirigido por Castello- 
m, recién terminado en Roma.

Una historia dramática en la que 
se ha enfrentado nada menos que 
con Anna Magnani la otra gran­
de del cine italiano, con su «Os­
car» de interpretación.

Giulietta ha sido ahora Lina, 
una criada veneciana que va a pa­
rar a la cárcel como cómplice, ca­
si insconciente del robo cometido 
por su novio. En «La Mantellate», 
ki prisión femenina de Roma. Li­
na se pervierte por influencia del 
personaje encamado por Anna. 
Hasta que éSta en ima escena, 
arrepentida—Giulietta pone los 
ojos en el cielo para indicar que 
es el momento cumbre—la abofe­
tea por haber sido tan estúpida 
y haber perdido tontamente su an­
tiguo candor provinciano.

—¿Sabe usted que Federico es 
un gran actor? En «El milagro» 
tuvo el papel principal precisa- 
mente frente a la misma Magna­
ni. Hace ya algún tiempo de eso 
y a mí me gusta recordárse'o a la 
gente para asombrarlos Quién lo 
diría viéndole ahora tan serio, 
¿verdad? Claro—añade—que era 

un papel dramático. No vaya u.s- 
ted a creer.

VOLVER A LA PROPIA 
CASA

Con todo el cine español en 
pleno, entre ovaciones atronado­
ras, que hubieran conmovido a 
cualquiera, el matrlmoniq Pellin! 
ha recogido sus premios sus seis 
premios. De no haber sido por la 
ayuda del delegado italiai^ no ha­
brían podido ni siquierar abarcar 
las pesadas figurillas de bronce. 
Giulietta, como era natural, h^ 
llorado de verdad, haciendo pu­
cheros, cómica y enternecedora a 
la vez. Y los dos han hablado pa­
ra prometer que volverán—a un 
alumno del Ï. I. E. C. él le ase­
guró que hacia el 15 de diciem­
bre-a este país, «en el que me 
encuentro como en mi propia ca­
sa», dijo ella, «que tanto faene en 
común con el nuestro», dijo él.

José Lu's BORAU

(Potcgrafía de Ba ;abe )
Pág. 63.—EL ESEAJÑOL
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instruccione:Keciiriendo 
embajador

Grotewuhl (a la izquierda) con el
soviético, Puschkin, y Kabanov, ministro ruso do 

Trabajo

BAJO ft MIEDO y ft ENOANO
SON DESIGNADOS NUEVOS DIPUTADOS
COMUNISIAS EN HUNGRIA 
y AEEMANIA OCCIDENIAE
Más de 60.000 condenas dictadas 
en un año por el régimen de Pankow

tai, la típica prnpaganda

!f«Sx"i

J OS hombres y mujeres que 
*-• formaban en. la cola miraban 
con aire aburrido los inmensos 
carteles de propaganda pegados 
en todas las paredes. Rápidamen­
te, cuando les llegaba el turno, 
depositaban su papeleta en el in­
terior de la urna electoral. La 
hoja no estaba doblada, para que 
lo.s policías que vigilaban junto 
a la mesa y los propios integran­
tes de ésta, en su mayor parte 
comunlstas, comprobaran que ha­
bía votado al llamado Frente Na­
cional.

No había alteraciones, ni si­
quiera emoción o discusiones. To­
dos los votantes sabían que la gi­
gantesca farsa tendría que reali­
zarse según los planes previstos. 
Había una lista única, el mismo 
número de candidatos que el de 
puestos a ocupar. Los señalados 
por Moscú serían elegidos sin 
discusión.

Los votantes, hombres y muje­
res, experimentaban uha sensa­
ción de alivio cuando abandona­
ban el colegio electoral. Durante 
unos días se verían menos perse­
guidos por la propaganda comu­
nista. Djesde casi un mes antes 
habían sido obligados a concu- 
rlr en fábricas y oficinas a los 
mítines electorales, que a nadie 
interesaban pero en los que una 
ausencia podría acarrear tremen­
das represalias. Después, por la 
radio, en el cine y la Prensa, los 
“slogans” comunistas les hablan 
martilleado en su incesante ta­
rea de adoctrinamiento marxista. 
I^r eso ahora estaban más tran­
quilos; sabían que el triste es­
pectáculo había concluido.

A veces los votantes acudían 
en grupos, a, los que no parecía 
ligar ninguna afinidad: hombres 
y mujeres de diversas edades y 
condición. Al frente de ellos iba 
siempre un hombre que saludaba 
con ostentación a los comunis­
tas que estaban en la mesa elec­
toral. El era el “jefe de casa", 
afiliado al partido comunista y 
que, como tantos otros, había 
“prometido” la asistencia en blo­
que con todos los inquilinos del 
edificio. Los habitantes de aque­
lla casa habían “accedido”, na­
turalmente, a este acto, y allí es­
taban todos, temerosos, como 
siempre, de las delaciones de 
aquel a quien el partido coloca­
ba para vigilar los más insignifi­
cantes actos de su vida privada.

LA LABOR DE LOS “TRI­
BUNALES”

El día 16 ide noviembre se cele­
braron elecciones en la Alemania 
oriental para “designar” a los 
400 diputados que Integran enla 
llamada Cámara del Pueblo. To* 
dos los altos dirigentes dej parti­
do comunista que gozan del favor 
de Moscú se han presentado co­
mo candidatos; toldos, sin excep­
ción, han sido elegidos.

Aquí, como en otras naciones 
situadas detrás del “telón de ace­
ro”, la 'tramoya elecitoral corn- 
prende también la formación de 
llamado Frente Nacional, en e 
que se agrupan, naturalmente, ei 
partido' comunista, Junto con sus 
correspondientes organizaciones 
juveniles y femeninas y otros dos, 
la Unión- Cristiana Democrática 
y el liberal; estos dos últimos 
son, como puede suponerse, unos 
meros figurones que en realidaa
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¿QUE PASO CON 
KOVACS?

LOS ESCLAVOS DE SEIS 
ANOS

A las mismas horas en que se 
celebraban los comicios en Ale-

no representan a nadie; sus 
miembros son fieles servidores 
del partido comunista, pero a los 
fines que sirven es más conve 
Diente su afiliación a otros gru­
pos políticos que carecen de exis­
tencia real.

Los candidatos elegidos por el 
sector oriental de Berlín lo son 
por vía indirecta, y aun así sola­
mente disponen de voz consulti­
va. Esta es la razón por la que 
los dirigentes de lá Alemania 
orientât prefieren figurar como 
cendidatos por otras zonas; Wal­

ter Ulbrich, secretario general 
d?l partido comunista, se presen­
tó por Leipzig.

La propaganda roja de las elec­
ciones está también destinada a 
los fines más amplios de actua­
ción sobre la población alemana. 
De acuerdo con la tradición mar­
xista, los candidatos decidieron 
aparjecer con ila etiqueta de'un 
oficio que proclamase su filiación 
proletaria. Otto Grotewohl se 

' presentó como impresor; Ul- 
brlcht, como carpintero; el minis­
tro de Defensa, como albañil, y 
así hasta agotar la lista de los 
que jamás han d.esempeñado otro 
menester que el de servir ciega­
mente los designios del Kremlin.

Como no podía menos dje suce­
der, se ha registrado una gran 
afluencia de votantes que han ra­
tificado la lista única preparada 
por el partido .comunista. Buena 
prueba de la eficacia de los méto­
dos coercitivos de esta farsa en 
que en las anteriores elecciones 
de 1954 el número de votantes re­
presentó el 98,41 por 100 del cen­
so. De aquellos, el 99,46 por, 100 
so “decidió” por :las' candidatu­
ras propugnadas por el Frente 
Nacional.

Mientras tanto, el calor de este 
dima de represión continúa au­
mentándose‘la actividad de los 
"Tribunales” de Alemania orien­
tal. Según tí “Neue Justlz”, ór­
gano oficial del ministerio de 
Justicia de la Aljemanla comunis­
ta, los Trlbunailes germanos pro­
nunciaron durante el año 1967 
61995 condenas, comprendiéndo- 
®c en esta cifra f ando }as motiva­

das por delitos comunes como las 
correspondijentes a supuestos de­
litos políticos. Con relación a la 
cifra correspondiente del año an­
terior se observa un aumento de 
más de 12.000 condenas.

Los únicos diputados que no 
fueron reelegidos y que, natural­
mente, tampoco se habían presen­
tado a las elecciones han sido 
aquellos que han caído en des­
gracia a los ojos de Moscú a cau­
sa de sus (tendencias en algún 
punto alejadas de la doctrina 
oficial comunista emanaaa del 
Kremlin de acuerdo con las ne­
cesidades d^ * itiómento. En su 
gran mayoría los puestos que es­
tos “revisionistas” dejan vacíos 
serán ocupados por nuevos dipu­
tados llegados al comunismo des­
de las filas del nacionalsocialismo.

“A mí no me imporla rada 
que vayan ustedes a la Iglesia el 
domingo si los otros seis días de 
la semana trabajan en los labo­
ratorios de tísica siguiendo los 
métodos del materialismo dialéc­
tico”, declaraba hace unos me­
ses Grotewohl ante los profesa­
res de la Universidad de Halle. 
Con estas cínicas palabras el Je­
fe del Gobierno títere de Alema­
nia oriental respondía a Ias pro­
testas de los universitarios ger­
manos, a quienes se obligaba a 
atenerse fiejmente a las doctri­
nas de Marx y Engels.

Muchos de los profesores que 
se vieron forzados a escuchar a 
Grotewohl en aquella ocasión se 
encuentran ahora en la Alema­
nia occidental. I^as cifras de eva­
siones, siempre crecientes, acu­
san un aumento cada vez mayor 
del número de estudiantes y 
profesores universitarios.

Y con ellos campesinos, em­
pleados y obreros pasan de un 
modo u otro el telóp de acero y 
llegan hasta la Alemania .occi­
dental. A este respecto las esta­
dísticas pueden hablar más claro 
que ninguna afirmación. Desde 

1949 hasta el 31 de julio de este 
año el número total de evadidos 
de la Alemania roja suma un 
total de 2402.105. El éxodo con­
tinúa incesantemonte y ya 00 
cabe atribuirlo a las circunsian- 
cias desfavorables imperantes 
durante los primeros años de la 
posguerra. Entre 1956 y 1957, 
la República Democrática ale­
mana experimentó en su cifra 
total de población un descenso 
de 228.664 habitantes, hecho tan­
to más significativo si se llene 
en cuenta que existió un saldo 
favorable entre defunciones y 
nacimientos de 69.141 persoraí>.

No son solamente las difíciles- 
condiciones económicas las que 
han conducido a los alemanes de 
la zona oriental a buscar la eva­
sión al Oeste, sino toda la serie 
de medidas que alcanzan resde 
la persecución religiosa, más o 
menos solapada, según las épo­
cas, hasta la implantación de la 
enseíanza conforme a Jes cáno­
nes marxistas. Los propios niño-, 
se ven sometidos a la tiranía en 
él mismo grado que los mayo­
res, y estas medidas alcanzan a 
partir de los seis años, edad en 
la que los niños ingresan en la 
agrupación “Jóvenes Pioneros”, 
del Movimiento Ernst Tliael- 
mann, en la que permanecen 
hasta los diez, para pasar segui­
damente a otros grupos marxis­
tas.

La despoblación de esta zona 
debilitaría un tanto las reivin­
dicaciones territoriales germá­
nicas en el este de Alamania y 
de esta manera permitiría el 
mantenimiento de las fronteras 
provisionales actuales, hecho que 
beneficia en particular a la 
Unión Soviética, que para obte­
ner ventajas territoriales en Po- 
Inoia trasladó las fronteras de su 
“aliada” Polonia hasta zonas de 
territorio germano.

Kn la construcción de una línea férrea en Alemania oriental la.s mujeres trabajan en con­
diciones lnfrahumana.s
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manía oriental, seis milloiie.s y 
medio de electores se veían cbli- 
gados a desempeñar el mismo 
triste papel en la Hungría mar­
tirizada por la U. R. S. S.

En las elecciones magyares 
han quedado “designados" los 
338 diputados del Parlamento, 
junto con los miembros de las 
Asambleas locales. Pil programa 
ha sido idéntico al de Alemania 
oriental: lista única, mítines 
marxistas y una supuesta coali­
ción controlada por los comunis­
tas con el nombre de Erente 
Popular Patriótico. La participa­
ción comunista declarada en es­
te Frente era del 70 por 100. si 
a esta cifra se añade la de los 
numerosos servidores del Krem­
lin no afiliados para enmascarar 
sus fuerzas e infiltrarse en otras 
tendencias se alcanzará una idea 
exacta de lo que representa en 
Hungría o...e Frente Popular Pa­
triótico.

Algunos observadores han ad­
vertido en las lis*as de candi­
datos la presencia de un nom­
bre bien conocido en la política 
húngara; Bela Kovacs.

En 1946 se celebraron en Hun­
gría unas elecciones parlamen­
tarias; pese a esta.r realizadas 
con la presencia activa do las 
tropas soviéticas al mando del 
mariscal Vorochilov, oue al mis­
mo tiempo presidía la Comisión 
Aliada de Control, el Partido de 
los Pequeños Terratenientes ob­
tuvo mayoría absoluta en toda 
la nación y cerca de un 60 por 
100 de los escaños en la Cámara.

Apenas constituido el Parla­
mento, los comunistas “descu­
brían” un complot para restau­
rar el régimen del almirante 
Horlhy y con e.ste motivo eran 
expulsados del Parlamento vein­
tiún diputados católicos. Sema­
nas más tarde Se producía el 
“descubrimiento” de un nuev.) 
complot Bela Kovacs, secreta­
rio del Partido de Pequeños Te­
rratenientes, era encarcelado 
por los soldados soviéticos, que 
no se cuidaron siquiera de ha­
cer observar la formalidad de 
que fuera la Policía comunista 
húngara la que le detuviese.

Desde su reaparición como mi­
nistro de Nagy ninguna otra no­
ticia se tuvo de Bela Kavacs, al 
que se le supuso muerto o encar­
celado. Iz)s periodistas occiden­
tales que han querido averiguar 
si el nombre que figuró como el 
de un candidato electoral corres- 
día al antiguo político o era de 
otro que nada tenía que ver con 
él, no han visto disipadas sus du­
das. Un portavoz de la Comisión 

Lai» condiciones de vida de la Alemania oriental son cada vez 
peores. Estas mujeres esperan turno para comprar alimentos

electoral ha afirmado categóri­
camente -que el nuevo candidato 
no tenía nada en común con el 
antiguo secretario del partido 
de los Pequeños Terratenientes. 
Esta afirmación no contribuye, 
precisamente, a aclarar las cosas, 
ya que es lo suficientemente Os­
cura como para admitir que ei 
nuevo Bela Kovacs sea quizás el 
mismo que conocieron en Hun­
gría, si bien con sus opiniones 
modificadas por los técnicos so­
viéticos en materia de lavados 
cerebrales.

El 98 por 100 del censo electo­
ral, convenientemente coacclona- 
do por el partido y la Policía 
munlstas. ha acudido a las 
nas. donde ha ratificado sin 
cidentes la composición de 
lista única.

co­
ur- 
in­
ia

“YO SOY CATOLICO'

Durante dos años, los dirigen» 
f«.s comunistas húngaros se han 
esforzado por borrar del país las 
huellas de la heroica revolución 
por la independencia.

Tras esa falsa alegría oficial 
está la realidad de un pueblo es­
clavizado que no ijulere disimu­
lar sus sentimientos. Junto a 
Budapest, la propia Moscú pare­
ce una ciudad alegre; tal es la 
tristeza que reina en todos los 
medios de la urbe. La capital 
húngara hierve continuamente 
de piquetes policíacos que patru­
llan siempre con el dedo prepa­
rado para disparar a la menor 
anormalidad. La vigilancia es 
particularmente notable en las 
proximidades de la Erabaja ame­
ricana, rodeada día y noche por 
coches de la Policía, con el mo­
tor siempre en marcha. Desde “A pesar de que los elementos 
. - antisoviéticos hayan sido perse- 
las casas vecinas, otros agentes guides, continúan propagando su 
comunistas vigilan a todos los ideología. Repiten que la contra-
que se aproximan o salen de la 
Embajada de donde se halla re­
cluido el cardenal Mlndszenty.

Como un trágico contraste con 
esta realidad que ocultan los co­
munistas, los dirigentes repiten 
constantemente dos “slogans’’, 
multiplicados constantemente en 
periódicos y pasquines de propa­
ganda: “La vida es normal y 
agradable en Hungría’’ y “La 
mayor parte de los procesos in­
coados a los responsables del 
movimiento contrarrevoluciona­
rio están concluidos’’. Claro está 
que nadie se cuida de aclarar la 
forma en que se han concluido 
tales “procesos’’; todos saben que 
han terminado frente a un pi­
quete de fusilamiento o con el 
envío a los campos de concentra­
ción de la U. R. S. S.

■..W

No faltan a veces, sin embar­
go, las mismas reacciones comu­
nistas que recogen el desconten­
to popular, manifestado en cual­
quier o^sión. Hace pocos me- 
ses, un diario comunista, el “Ma­
gyar Nemzet’’, atacaba duramen- 
te a los que denominaba “caza­
dores de alegorías”, que expre. 

rebeldía ante la domina­
ción comunista en las funciones 
teatrales. El diario señalaba que 
durante las representaciones de 
obras de contenido marxista, que 
debían recoger grandes aplausos 
ellos permanecen silenciosos; pe­
ro que si en una obra, anterior 
al Estado comunsta, algún per­
sonaje mencionaba palabras “re­
accionarias”, como “húngaro", 
“patria”, ““nación”, “libertad", 
etcétera, volcaban todo "su entu­
siasmo en forma de ovaciones 
estruendosas.

El “Magyar Nemzet” relataba 
después una reciente “manifesta­
ción morbosa, impropia de un 
pueblo avanzado”. Durante una 
representación de “María Estuar­
do”, de Schiller, y al declarar el 
actor que encarnaba a Mortimer 
a la Reina cautiva: “Yo soy un 
católico”, el ,público prorrumpió 
en aplausos que se prolongaron 
durante largo rato.

HUNGRIA NO UA 
MUERTO

Los comunistas no cesan de 
denunciar en todos estos actos 
las maniobras del imperialismo 
que se oponen a la “felicidad” 
del pueblo húngaro. Un miembro 
del Politburó del partido comu­
nista húngaro, Karoly Kiss, ha 
declarado; 

rrevolución era un combate de 
Hung'ría por la libertad nacional, 
por la independencia de Hungría 
y contra una llamada opresión 
colonial, obteniendo así un éxito 
entre la juventud romántica y 
particularmente entre los estu­
diantes.”

Adviértase, que en la ideología 
de los comunistas húngaros el 
movimiento de independencia de 
1956 se menciona siempre corno 
una “contrarrevolución”, opues­
ta a la revolución bolchevique.

Ante tal estado de cosas, cono­
cidos por los propios dirigentes 
del Gobierno y del partido comu­
nista, se multiplican incensante- 
mente las medidas de represión 
y vigilancia. A partir del mes de 
enero de este año, las autorida­
des comunistas han vuelto a exi­
gir el certificado que acredita 
la conducta política de su pO' 
seedor. Todos los funcionarios y 
empleados deben hallarse en po* 
sesión de este documento, reno­
vable cada tres meses por la Pn* 
licía, y en el que se asegura que 
su poseedor no ha estado mez­
clado en ningún momento en 
actividades “contrarrevoluciona­
rias”. Los que dejan de solicitar 
la revisión de su certificado se 
hallan expuestos a penas de pr* 
sl6n, que pueden llegar a s® 
hasta de cinco años por nes- 
lealtad”. _

En un clima como éste se ne 
envuelve la vida, en la Repubi 
Democrática Popular Húngara.

W. ALONSO
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t&S ULTIMAS 
TECNICAS DE 
LA CIRUGIA
DEL CORAZON
(urso para mamcos 
isoanoies an ei Hospital 
central do la cruz Roia
His do dos mil 
casos on el quirófano 
del Dr. García Ortiz
CL doctor Enrique García Or- 

tlz me recibe en la bibliote­
ca de su casa particular. Es un 
despacho que comunica a un am­
plio salón de una elegancia so­
bria, sencilla, con ricos cuadros 
—uno, muy curioso, chino, en re­
lieve—. Hay un silencio en el que 
se escucha el son acompasado de 
un reloj, y todo me produce una 
sensación de gusto delicado, de 
aristocracia en las maneras y en 
los modos, que a partir de estos 
detalles mínimos, pero revelado­
res, voy haciendo el retrato men 
tal del doctor.

García Ortiz es un hombre al­
to, elegante, pulcro; aunque .se 
encuentra en la curva ascendente 
de la edad madura, su cabello co­
mienza a blanquear ligeramente. 
Lleva un traje clásico, correcta­
mente cortado, y de las mangas 
salen los puños nítidos de la ca­
misa. abrochados con unos "tine­
los de oro muy originales. Me 
ofrece un cigarrillo, y cuando lo 
digo mi propósito hace un gesto 
de modestia .para replicarme:

—Hablar de uno mismo siempre 
resulta un poco incómodo. Yo 
preferiría contarle mis tareas pro­
fesionales.

Durante este mes se está des­
arrollando en el Hospital Central 
de la Cruz «Roja* el V Curso de 
Cirugía Cardíaca para P°^_^™‘ 
dUados. que dirige García Ortiz, 
jefe de los Servicios de Cirugía 
Cardíaca del Instituto de Patolo 
Ría Médica y de los Hospitales do 
la Cruz Roja y Auxilio Social de 
Madrid.

Dicho Curso—en el que inter­
vienen los doctores Azpitarte.^ 
Blanco Soler. Bosch Marín, Ca­
ralps Masso y Sainz de los Te­
rreros—abarca una serie de lee 
ciones: colct^iulos sobre enferme­
dades congénitas del corazón, en­
fermedades adquiridas, aneste xa. 
resucitación del corazón e hipo­
termia y asimismo, leccons.'

^^'^ Lçii^

Ü«^

‘ “ëVl V curso ae cirugía Cardtoca parajM«g«aua2»_^

prácticas de electrocardiogralia .V 
cateterismo cardiado.

Garda Ortlz está muy alejada 
de la vanidad. Es un elegante- 
nato» sin posturas estudiad^ o 
ademanes forzados. Sonríe, baja 
la vista, tal vez recordando, y 
comienza a hablarme: .

—Yo nací en Buenos Aires, de 
-padres españoles. Mi padre es un 
hombre de negocios que por ra­
zones de su trabajo se desplazo 
a Argentina y allí cursé mis prí- 
■meros estudios e incluso dos arios 
del Bachillerato. Entonces mi ^fa­
milia volvió a España y en Ma­
drid terminé loa cursos que me 
faltaban en muy poco tiempo- 
Antes de los dieciséis años ya es­
taba en edad de elegir carrera

Ha anochecido y la estancia se 
lia alumbrado con un cono de 
luz de una lámpara de pie que 
deja el resto de la -habitactón en 
una penumbra Inconcreta. García 
Ort’z' tiene una voz especial, su­
gestiva y habla dando a cada na 
labra un matiz personal que ha­
ce entrañable la conversación.

WM

VOCACION Y ÁPUENlí’- 
ZAJ E

-Desde niño sentí vocación por 
Ia Medicina y en mis primeros 
años de la carrera ya diagnosti­
caba y recetaba a mis familiares. 
Fui un buen estudiante; pero en 
mi vida universitaria también 
había tiempo para la práctica de 
.los deportes, especialmente el 
fútbol, los bailes, los viajes y 
las relaciones sociales Eran P* 
réntesis en mi intensa labor dia­
ria; tenía un empeño formidable 
en llegar a ser algo, en sobiesa 
lir: quería ser el primero en to­
do V no admitía los segundos pa-
P®16S. ,

García Ortlz en su época de es­
tudiante era un muchacho atrae 
tivo. alto, elegante en sus mane­
ras y en su vestido, que se cam­
biaba la camisa todos los días, 
que llevaba una corbata'impeca­
ble y que cautivaba a,cuantos b- 
conocían. ■ ...

—Terminados mis estudios o 
Medicina marché a Buenos Aires 
a especializaime en Cardiolcgia-
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Mi especialización en cirugía car 
díaca fué posterior y más lenta, 
más trabajosa, de esfuerzos cons-
tantes y de diarias renunciacio­
nes.

García Ortiz recuerda el pro­
grams cotidiano de aquellos pri­
meros años de su profesión. To­
das las noches, después, de ce­
nar, y hasta las dos o las tres de 
la madrugada, con un grupo de 
compañeros marchaba al Hospi 
tal, donde empezó a iniciarse en 
cirugía cardíaca experimental con 
perros. Intervino entonces el co­
razón de miles de perros, durante 
dosiaños, con una constancia a 
salvo de desánimos.

—Gon este aprendizaje fértil 
acometí la gran empresa de mi 
especialización en cirugía cardía­
ca humana. Recorrí las principa­
les capitales europeas y tuve por 
maestros las figuras más eminen­
tes de la cirugía mundial. Estu­
dié y operé en Roma, con Val- 
doni; en Francia, con D’Allaines 
y Dubos ; en Londres, con Brock 
y Milstein; en Holanda, con 
Bromm y Klikemberg; en Suecia, 
con Craaford. y en Argentina, con 
Taiana. Fueron los años de mi 
formación auténtica y los que 
trabajé con todas las fuerzas de 
mi alma.

García Ortiz hace un silencio; 
el cigarro se ha consumido y cru­
za las manos en espera de mis 
'Preguntas. Advierto que. en vir­
tud de nuestra conversación, gra­
vitan de nuevo sobre este hom­
bre sus años de lucha, sus ho­
ras pasadas, los desvelos de la 
formación, iquizás los más duros, 
pero los que imprimen en las per­
sonas un cuño especial que las 
distingue.

Después viene una serie de in­
tervenciones de García Ortiz, re­
volucionarias en el campo de la 
cirugía española. Son las prime­
ras docenas de operaciones, los 
primeros éxitos, las primeras en­
trevistas, y su nembre salta al 
plano bullicioso de la actualidad 
v es su consagración definitiva.

LA CIRUGIA CARPIACA. 
ESPECIALIDAD RE­

CIENTE
García Ortiz es el especialista 

que operó en España por vez pri­
mera sobre el corazón un conduc­
to arterioso, la estenosis mitral, 
la coartación aórtica y la comu­
nicación interaurlcular con cora­
zón parado bajo hipotermia.

—La cirugía del corazón es qui­
zá la especialidad médlcoqul- 
rurgica que llama más la aten­
ción de las gentes y llena exten­
sos capítulos de la literatura me­
dica v populár. Como especiali­
dad independiente ha sido un he­
cho de creación relativamente re- 
cienite. Y ello ha sido primordial 
mente debido a la vieja doctrina 
sobre la inviolabilidad del cora­
zón. En tiempos pasados se soir- 
ténia como algo indiscutible que 
todas las heridas del corazón 
eran siempre mortales.

Que en nuestros tiempos haya 
entrado el corazón en el dominio 
de la cirugía como cualquier otro 
órgano da a estos escasos ciruja­
nos un carác'er de personas mr 
lagrosas. Me quedo mirando las 
manos de García Ortiz y pienso 
que en sus dedos, está el mila- 
ero repetido todos los días.

--Hago dos operaciones diarias 
una a las nueve y media de .ia

Veo en García Ortiz una inte] i- 
gencia esclarecida y una voluntad 
tenaz. Su misma confianza en si 
mismo le empuja hacia lo alto; 
son muy raros en él los desfalle­
cimientos, y por eso es un surti­
dor de nuevas ocurrencias, un in­
ventor de posibilidades nuevas- un 
creador continuo. Su vida se con­
figura bajo el signo de la auda­
cia, sin ser un «hombre de pre 
sa», con una audacia estudiada 
v medida v basada en sus pro 
pías cualidades.

—No puedo estar sin hacer na­
da. Cuando concluyo un libro, mi 
mujer me dice: «¿Y ahora ¡qué 
idea nueva se *16 ha courrldo?» 
Sabe Que en seguida pienso un 
nuevo tema, otro proyecto el de­
seo de realizar otra ambición cien­
tífica

Es curioso que a García Ortiz 
le nazcan sus ideas principale.^ 
por la mañána. durante el aseo, 
mientras se afeita-

mañana y otra a las ocho y me­
dia de la ncche.

García Ortiz se levanta a Ias 
ocho menos cuarto y una hora 
después ya está en el garaje pa­
ra preparar su coche. En segui­
da- la Primera operación del día. 
Después, la visita a los enfermos 
operados, el -recorrido a los di­
versos Sanatorios, y a las dos, 
la hora de la comida. A las cua -’ 
tro, otra vez en su consulta has 
ta las ocho. Luego, la segunda 
operación. A las diez de la noche 
ya está én su casa. Y hasta las 
do® los trabajos en preparación 
las revistas científicas y la con­
versación con su mujer.

EL AMOR, CENIT DE LA 
VIDA

'La sobremesa con mi mujer 
la considero ■ indispensable. Me 
agrada la conversación familiar.

La mujer de García Ortiz ha­
bla correctamente cuatro idiomas 
Es su compañera y su colabora­
dora; ella le prepara las fichas 
de los enfermos y asiste con él 
a las operaciones oara tomar las 
fotos en color.

—La mujer es, a mi juicio, el 
cincuenta por ciento del hombre, 
cuando es inteligente. Lleva en 
la vida la tarea más pesada, la 
carga del hogar, que no es fá­
cil, y por su labor callada y anó­
nima .^ la olvida con frecuencia. 
No es justo.

García Ortiz me va mostrando 
el archivo de fotografías que ha 
hecho su mujer. Y ven una, muy 
curiosa, en que aparece al salir 
del quirófano, quitándose el go­
rro blanco y secándose el sudor. 
Pienso en las zozobras, en las u.- 
certidumbres, en todo lo que pue­
da pensar un hombre cuando va 
a penetrar en el misterioso cora­
zón de otro hombre.

Es cierto que antes de operar 
me pueden sobrevenir ciertos te­
mores. Pero en cuanto estoy ves- 
tido de blanco y entro en el qui­
rófano esos posibles temores se 
han disipado ya. Me entrego a 
mi labor con un entusiasmo y 
una fe que no dejan cabida a ia 
inquietud. Tengo una gran con­
fianza en mi mismo, y operar, 
para mí, en vez de suponer un 
trabajo equivale a un descanso. 
Descanso mientras opero, porque 
me gusta operar más que ningu­
na otra cosa.

SIEMPRE IDEAS NUEVAS ,

—Tengo siempre a mi alcance 
un papel y con el rojo de de mi mujer apunto los Presss 
que imagino entonces.

Se ha hecho un silencio v se 
vuelve .a oír el tictac dS reíd 
del recibidor. García Ortiz es un hombre lleno de. vUa «Ü^g 
cualidades vitales muy sobresa­
lientes. pero un médico avezado al 
ux °-4® ^^® enfermos y que ha­
brá visto en ocasiones la muerte 
a su lado. Me interesa saber su 
sentimiento de la muerte

-—Me preocupa la muerte en los 
enfermos, la muerte de los que me 
rodean, pero nunca me ha inquie­
tado mi propia muerte. Es más no 
pienso en ella, ni siquiera pifaso 
que tengo que morir, Y si lo" pien­
so, lo aparto, me molesta Puede 
que esté equivocado, pero ’rae pa­
rece que aún tengo mucha vida y 
muchas cosas por hacer.

LA PSICOTERAPIA ME 
DICINA DEL PORVINílí

García Ortiz cree que el médico 
debe saber Filosofía^ Psicología .y, 
más aún. Psicoanálisis.

—Yo creo que toda enfermedad 
está matizada en cada individuo 
por una serie muy compleja de 
motivos psicológicos No b^a con 
saber bien lo que tiene un enfer­
mo; es preciso conocer su tempe 
ramento, su carácter, para saber 
cómo reacciona v 'distinguir bien 
el complejo sentimental que en­
vuelve el padecimiento. En este 
sentido creo que el médico debe 
dominar el Psicoanálisis para pe­
netrar en la urdimbre psíquica del 
enfermo,

'Proyecta crear en su Servicio de 
Cirugía Cardíaca un equipo de psi­
coterapeutas para ‘preparar a los 
que se van a operar del corazón y 
a los que han sido operados.

—Es preciso quitar el miedo a 
los enfermos caidíacos que tienen 
que ser sometidos a una interven 
ción quirúrgica, convencerles de la 
necesidad de tal operación y ha­
cerles ver el pequeño riesso que 
corren, cada ■día más disminuido. 
Y a los que han sido operados ya 
hay que crearles el convencimier- 
to íntimo de que volverán a ser 
personas normales incorporadas a 
sus trabajos pero que esta re- 
adaptación es siempre lenta y 
paulatina y que jamás puede ser 
de golpe.

La observación clínica de Gar­
cía Ortiz ha descubierto en el 
campo de su especialidad unas 
caraoterísticas muy singulares 
que rodean a es’a clase de 1»' 
cientes.

—Por lo común, el auténtico 
enfermo cardíaco no suele que­
jarse; l<»i síntomas de estas afec- 
ctones se producen a saltos, no 
son generalmente, síntomas per­
manentes, y esto les da una des­
preocupación y una tranquilidad- 
Oontrariamen'e, existe otra ria'e 
de pacientes muy preocupados ds 
su corazón —si hipertímico o el 
lábil vegetativo— que advier'en 
Incluso una sintomatología muy 
variada, pero que 'presen an una 
eatploración negativa.

García Ortiz se ha leva,n ado 
para enseñarme las revistas cien­
tíficas en las que ha .publicado 
artículos sobre su especialidad. 
Son centenares de monografías 
de ideas nuevas basadas en'ex­
oriendas, vividas personalmente 
Y luego me ha mostrado sus 1-
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faros: «Electrocardiografía prác­
tica», «El shock», «Exploración 
clínica del respiratorio», «Trata­
miento de las cardiopatías». «Car­
diopatías congónit as», «Trata- 
miento quirúrgico del conducto 
arterioso» «Tratamiento quirúr­
gico de la estenosis mitral», y 
muy pronto aparecerá en las li­
brerías su sugestiva obra «¡Los ni­
ños azules: tratamiento quirúrgi­
co». '

EL CORAZON, ESA \ IS- 
CERA SIN MISTERIO

-Los «niños azules» suponen 
uno de los problemas más agudos 
üue tiene hoy planteados la ciru­
ja cardíaca. Esto enfermedad 
aneénita, llamada clentffloamen- 
te «tetralogía de Pallol» y vul- 
garmente «niños azules» por la 
cianosis que la acompaña —es de­
cir, por tomar el enfermo el co­
lor azul—, tiene cuatro cornponen­
tes patológicos —y de ahí su n^- 
bre de «tetralogía»—: estrecha 
de la arteria pulmonar; comuni­
cación interventricular; dextropo- 
sición de la aorta e hipertrofia 
del ventrículo derecho. El prin­
cipal factor es la- estrechez de la 
arteria pulmonar que impide la 
buena oxigenación tíe la sangre. 
En unas estadís'lcas hace poco 
tiempo publicadas, la mortalidad 
global de tal operación alcanzaba 
solamente un quince por ciento.

Estos libros que se alinean en 
los estantes, escritos por García 
Ortiz, nos dan otra medida- de su 
fecunda personalidad y de su in­
cansable labor. Mos rada su vida 
cotidiana, sus aficiones y sus: Mu- 
paciones, García Ortiz nos habla 
apasionadamente de su especiali­
dad.

—Durante la segunda guerra 
mundial se produce el verdadero 
avance para esta ciruja, des­
arrollada por los antibióticos, y 
sobre todo por el adelanto fan­
tástico de la anestesia. Ya en el 
año 1950 asis: ¿nos en París—don­
de se celebraba el I Congreso 
Mundial de Cardiología— a las 
primeras presentaciones de la ci­
rugía de la válvula mitral. Hoy, 
la cirugía del corazón en España 
avanza con un paso firme e irre­
sistible, pues la «refrigeración», 
como método de -anestesia, hace 
posible el trabajo sebre el cora­
zón con visión directa, casi exan­
güe, y podemos entonces tratar 
quirúrgicamente o' ro gran núme­
ro de lesiones antes imposible de 
curar. E incluso el perfecciona­
miento de las técnicas hace fac­
tible la posibilidad de aislar el 
corazón para trabajar sobre él en 
vacío. No sólo se enciende la es* 
peranza en railes y miles de en­
fermos del corazón al conocer es- 
tos hechos, sino que se convierte 
en realidad su posible curación 
gracias a las técnicas quirúrgicas 
cada vez más audaces, pero apo­
yadas en esos aciertos como son 
la anestesia y sobre todo el diag- 
nós'ico preciso, favorecido por los 
sistemas de la «angio Mrdiograíía» 
y del «sondaje del corazón»

García Ortiz me indica que hay 
0-10 problema que le inquieta: las 
victimas producidas por el reuma- 
tifraq.

--E1 reumatismo, que ”8 una 
verdadera plaga social del mun­
do entero, lleva consigo una enor- 
me cantidad de enfermos a ser le­
sionados en el corazón. Su nú- 
hiero es más importante que el

de los tuberculosos, que el de to- 
das las lesiones de grandes ^¡asw, 
y ello provoca tales tipos de le­
sión cardíaca que el enfermo qu^ 
da invalidado totalmente I^a 1« 
vida social y para la vi<te de ti^ 
bajo. Si gracias a la técnica qui­
rúrgica hemos H^» » 
^ InváUdo y poderío tra^^ 
mar en un hombre capacitado pa­
ra el trabajo, moralizado de nue­
vo en su vida o quizá capacitado 
también para tener ‘hijos, creo que 
es suficiente la compensación que 
obtenemos para que podamos se­
guir trabajando sobre esta misma 
materia.

DOS MIL CASOS OPE­
RADOS

García Ortiz lleva operados más 
de dos mil casos del corazón. Su 
esfuerzo gigantesco es la síntesis 
de su inteligencia, de su voluntad, 
de su amor al prójimo y de su 
caridad para con los» enfermos.

—La cirugía cardíaca no se ha 
parado en la estenosis mitral. Si­
gue su marcha violenta, y mu-

de una operación canhai'a

chas veces nos parece incluso de­
masiado de prisa. Ya se operan 
muchas más lesiones 
las lesiones de la tricúsp^ de 
la aorta y de la insuficiencia mi- 
tral. La hibernación y el corazón 
artificial, pudiendo hacer 
cirujano trabaje con el abazón 
en vacío, en seco, nos permite ya 
reparar lesiones inabordables con 
la anestesia habitual, Nu^ros 
esfuerzos van dirigidos hacia los 
setenta mil enfermos del ^a^ 
que se calcula que hay en Espa^. 
továUdos totales, incapaces del 
menor trabajo y ^ ^X
cosario salvar de su invalidez y de 
su muerte. Es demasiada carga y 
que por caridad no debemos aban­
donar.

lija personalidad humana de 
García Ort iz queda patente no so­
lo en el sencillo discurrir de s^ 
ratos en el hogar, sino sobre todo 
en su constante voluntad de e^^e- 
oentar sus conocimientos oientin- 
oos por la ternura que siente ha­
cia el enfermo. i

Santiago RIOPEREZ Y MILA
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MONEDAS Y MEDALLAS, 
DOCUMENTOS DE LA HISTORIA
TRESCIENTAS 
LA EXPOSICION
T A noticia ha corrido sin des- 

canso. De un extremo a otro 
de Barcelona, desde el Tibidabo 
hasta el últámo bloque de hormi­
gón que se ha cimentado en la 
punta del rompeolas, desde el Llo­
bregat al Besós, Se comenta sin. 
distinción de clases, ni erudicio­
nes, la apertura oficial de la 1 Ex­
posición Iberoamericana de Nu­
mismática y Medallística.

El ambiente barcelonés vive es­
tos días repletos de acontecimien- 
toa, momentos históricos de gran 
trascendencia. Como si el hombre 
de la calle se diera cuenta de las 
incalculables riquezas que encie­
rra las entrañas del Barrio Góti­
co, como si sintiera bajo sus es­
paldas el peso glorioso de la His­
toria española, como si oyera los 
clarines romanos de conqislsta y 
civilización, y el galopar de los vi­
sigodos, y vier^ Covadonga con 
Alkama vencido y los Reyes Cató­
licos y el esplendor de nuestro 
Imperio, como si esto fuera posi­
ble rememorarlo fieimente, llana­
mente, el hombre de la calle bar­
celonés, a través de trescientas 
mil monedas que contiene el anti­
guo palacio de los Condes de Bar-
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MIL PIEZAS DE GRAN TALOR EN 
DE NUMISMATICA DE SARGEIONA
celona, puede explicarse hoy. me­
jor que nunca, la historia de un 
pueblo que supo llevar a cabo la 
más grande epopeya de todos los 
tiempos

Las monedas y las medallas, do­
cumentos históricos de gran va­
lor, ofrecen hoy, a los visitantes 
de la 1 Exposición Iberoamerica­
na, positivas enseñanzas. A tra­
vés de ellas se pueden captar los 
principales caracteres del modo 
de ser de los descubridores de 
Anférica, la historia del épico poe­
ma, el conjunto de tradiciones y 
costumbres de aquellos tiempos, en 
fin, la vida misma de un nuevo 
Continente, al que no se le puede 
privar—en esta exposición no se 
le ha privado—de una sola serie 
monetaria si no se quiere correr 
el peligro de falsear la Historia 
de los pueblos iberoamericanos.

Bajo el más ambicioso titulo que 
en materia numismática pueda 
darse, la I Exposición Iberoame­
ricana nos ofrece no sólo el frío 
y fiel recuento cronológico, sino 
que explica con senoillez y clari­
dad el porqué de muchos acor- 
tecimientos y da a conocer' de cer­
ca personajes casi fabulosos a los 

que ambienta por medio de la pe­
queña historia y de la anécdora. 
La Numismática demuestra aquí 
su positiva utilidad, su innegable 
valor históricopolítico, económico 
y artístico,

C/NA UTOPIA QUE SE CON­
VIERTE EN REALIDAD

El día 10 de julio de IS'57 vió la 
luz un Decreto de la Presidencia 
del Gobierno por el que se sen­
taban las bases de la organización 
de este magno certamen que que­
dó bajo el alto Patronazgo de Su 
Excelencia el Jefe del Estado, 
siendo miembros de honor los se­
ñores Ministros de Asuntos Exte­
riores, de Educación Nacional y 
de Hacienda.

Naturalmente, como en su día 
señaló con gran acierto el señor 
Xavier Calicó Rebull, miembro de 
la Sociedad Iberoamericana de Es­
tudios Numismáticos y vocal de la 
comisen ej(cutiva de la I Expo­
sición Ibei-oamericana de Numis­
mática y Medallística, obra de tal 
envergadma escapa a las posibili­
dades de roda gestión privada por 
lo tanto el Gobierno español, qu'
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Más de trescientas mil piezas de valor incal culable se exponen en las vitrinas. »o" ^ 
Auguet Durán, director general de la Fábrica de Moneda ,v Timbre, explica a las auton. 

dades barcelonesas ciertas características de la Exposición

en otras muchas ocasiones ha da­
do pruebas bien .patentes de su 
atención por esta oienoia, dándo­
se perfecta cuenta de la magnitud 
de la obra, ha puesto los medios 
para lograr que pueda ser reali­
dad lo que a todos parecía mera 
utopía.
Afortunadamente el mundo ibe­

roamericano, que cuenta hoy con 
poderosos elementos para asegu­
rare! éxito de la empresa, ha res­
pondido con plena conciencia de 
solidaridad histórica y su aporta­
ción ha superado en mucho a los 
aiás optimistas pronósticos. Has­
ta tal punto puede hablarse de 
gran concentración, de exhaustivo 
muestrario que don Luis Auguet 
Durán, director general de la^- 
brlca de la Moneda y Timbre y 
presidente de la Comisión Ejecu­
tiva, no ha dudado, en su discur­
so inaugural dado en el Salón de 
Ciento del Ayuntamiento barcelo­
nés, un momento en proclamar 
PúbUcamente a la I Exposición 
Iberoamericana como una de las 
*uá8 grandes de las que se han 
wletaado en el mundo. Las pala- 
^ finales con que agradeció la 
nennana colaboración fueron eco 
« un sentir que honra y enor- 
íullece a todos los españoles.

Aparte de los organismos ofi- 
diiles de estos países son prota- 
Bonistas del actual certamen las 
múltiples sociedades nximlsmá-ii- 
®tt que extienden sus actividades 
« todo el ámbito iberoamerica­
no, y también las naciones rela- 
olonadas historlconumismática- 
ri«ite con dicho mundo. No po- 
demos olvidar así mismo, porque 
ocupan también un plano desta- 
OAdo 5 interesante, a los miles de 
ostudioeos, profesionales, colecdo- 
uistas y aficionados que con su la­

bor se convierten en parte inte­
grante de esta gran exposición que 
encierra hoy Sis murallas roma­
nas de la antigua Barcino.

TRECIENTAS MIL PIEZAS DE 
VALOR INCALCULABLE

La I Exposición Iberoamerica­
na de Numismáticá y Medallística

marcará hito en la historia de la 
Numismática al ser punto de cita 
de los nombres más prestigiosos 
de esta ciencia. De todo el mun­
do han llegado a la Ciudad Con­
dal eminentes personalidades, co- 
leccionistas y artistas especiaii^- 
dos. El certamen se puede califi­
car de exceptional por todos los 

* la canti-conceptos. Primero por canti-

i

•'US monedas, una vez acuñadas, san 
colocadas en las «láquiuas autumati. 

Cas para su contahilizadón

MCD 2022-L5



^^jZ ^^^‘^^ df las piezas que se 
exhiben, téngase en cuenta que 
es la Exposición Numismática 

^® ^^ celebradas 
España y una—como se ha di- 

®V<^« ^®® ^^ grandiosas orga­
nizadas en el mundo. Además hay 
que considerar que por primera 
vez se encuentran reunidas las 
piezas sueltas del gran mosaico 
S?^*® ^® Numismática y la Meda- 
llístdca Iberoamericana, con un 
glorioso pasado común y muchos 
puntos de contacto con la actua­
lidad, ’

En la Expos'pión intervienen poi 
España todos los Museos Naciona- , 
les y Municipales, los Archivos Na-’' 
Clonales de Simancas, de la Co­
rona de Aragón, de Lidias e His- 
tónoo Nacional; Museo de la Fá- 
trioa Nacional de Moneda v Tim­
bre y la casi totalidad de los más 
importantes coleccionistas particu- '"lares.

La participación extranjera es 
^oime, contando con la mayoría 
de las naciones europeas; princi­
palmente destacan las colecciones 
Italiano de Medallas Pont ificia.s 
L j ^®' «Scuda del Arte deUa 
RWdaglia». Francia, cuya aporta­
ción está valorada en dosciento.<í 
cincuenta millones de pesetas 

^®® fabulosas colecciones 
^®® Médaillés de la 

Bibliothèque Nationale, et la Mon­
naie», Así mismo se cuenta con 
valiosas colaboraciones como las 
œ Suecia, Países Bajos y Bélgica. 
^^P*tulo aparte merece la ayuda

Pd* la nación hermana 
Portugal, que ha remitido una 
completísima colección, cuyo va­
lor, aun a estas alturas, se juzga 
Incalculable,

asi mismo la totali- 
aad de los países iberoamerica­
nos por medio de Entidades ofi- 
SS^Z coleccionistas privados. 
For países iberoamericanos se «n-

®<i«®^ de las Filipinas, los Estros Unidos y el Caníi''á, 
en razón a su unidad geográfica 
* u 1 ®®^® forma se ha reunido un 
fabuloso conjunto de unas tres­
cientas mil piezas todas ellas de 
gran calidad y mreza, entre Ias 
que sobresalen algunas por su ex­
tremado valor histórico o por ser 
piezas únicas.

BACELONA, SEDE DEL 
MAGNO CERTAMEN

no tuviera más mérito la 
Ciudad Condal que el de poseer 
^*,/dlar en donde los Reyes Ca­
tólicos recibieron a Colón a su 
regreso del Descubrimiento del 
Nuevo Mundo, sería éste suficienc 
temente elocuente como para 
avalar su elección; pero Barcelo­
na. que no sólo ha sabido con- 
sen^ar el lugar 'histórico, sino que 
ademas lo ha convertido en mar- 

de la Exposición, oiténta tam­
bién una vieja tradición moneta­
ria que la (hace sobresalír entre 
las primeras ciudades de España.

Sus colecciones, sus coleccio­
nistas v aficionados, que se cuen­
tan j»r rolles,, hacen qup la cien­
cia de la Numismática tenga 
fuerza v actualidad dentro de la 
Nación. De Barcelcna parte una 
corriente ampUamente satisfao- 
torla que da vida y vigor a otras 
provincias españolas. Por estos 
motivos no puede sorprender a 
nadie que haya sido la Ciudad 
Condal la elegida como sedo de 
esta I Exposición Iberoamérica- 

na de Numismática y MedaHL" 
tica.

Tan vieja y rancia es su his/to- 
rta como su tradición numismá­
tica, y aunque ©n Barcelona ya 
no se labren, como antaño, mo 
nedas que pregonen su pujanza, 
la labor constante de sus habi­
tates,. mezcla de tradición “y 
afán por conseguir nuevos hori­

zontes, produce caudales de ri- 
«jueza, que mueven una de las 
principales rueda® del complica- 
^ mecanismo que repreEcnta hoy 
toda la economía nacional.

Barcelona, pues, archivo de 
cortesía, albergue de extranjeros, 
hospital de pobres, patria de va­
lientes, defensora de ofendidos: 
única en belleza, al decir del in­
mortal Manco, ha abierto suo 
puertas con conciencia de la al­
ta distinción con que re le hon­
ra. Y ha puesto al alcance de los 
organizadores cuanto ha podido 
para que el (pabellón de España 
quedara a la altura que merece. 
Su espíritu sin encuadres ni lí­
mites, ancho y amplio como el 
horizonte que se divisa desde su 
playa ha abierto los brazos a los 
hermanos.,a los amigos, a cuan­
tos han' llegado a su seno con el 
unlco fin de poner de manifiesto 
la clara y nítida historia de un 
país epopeyas.

El salón de TineU, ia capilla de 
Santa Agueda, ei Museo His’órl- 
^ ide la Ciudad albergan hoy) 
antes due nada, los capítulo® de 
un magistral libro en donde la 
insidia v la envidia pusieron mu- 
onaa veces manchas enormes que 
privaron al mundo de conocer la 
autentica verdad.

ÜNA MONEDA EN FOR­
MA DE LANZA

La entrada a la Exposición se 
efectúa por la antigua Casa de 
Padellás, en donde en la actuali­
dad se encuentra el Museo His 
tórico de la Ciudad, en el cora­
zón del Barrio Gótico barcelonés.

En la primera sala se hallan 
expuestas . unas variadísimas o 
lecciones de medallas de diversao 
instituciones norteamericanas, así 
como una nutrida aportación de 
fabricantes de medallas de dicho 
país. Se encuentran también 
una colección de monedas perte­
necientes al Banco del Brasil y 
otra de la Casa de la Moneda de 
Portugal.

En la segunda sala está ins­
talado parte del material perte­

neciente a los Archivos y Biblio­
tecas Nacionales, asi como Cor­
poraciones locales. Destaca la 
exhibición de las monedas de 
Pang, originarias de Guinea. E'- 
te tipo de instrumento de cam­
bio es muy original, pues tiene 
la forma de lanza fundida en 
hierro. En una de las vitrinas 
se expone una valiosísima colec­
ción de documento® pertenecien­
te? a la colección del marqués de 
Valdeterrazo, consistente en do­
cumentos de crédito, letras de 
cambio recibos, pagarés, etc., li­
brados en tiempo.^ de Carlos V. 
El Museo Arqueológico de Palen­
cia presenta en esta sala las mo­
nedas romanas halladas en di- 
venas excavaciones. Etetas últi­
mas piezas figuran a montones, 
cuyo tamaño está en relación di­

recta con la cireulapiÁn . o menos tenían eS fa

roña de Aragón y de indias.
asimismo, tone it 

gw^ también documentos hit

l^^ióa, Tarragona v Ta., 
reasa, ciudad esta última en dor 
ción Numismática española^

Otra pieza importantícinu es 
la presentaxia por la Bibaioteca 

®®^®i®*tente en un Có 
hÍ^aiI^ ^^^^^'^ ^® ^^ Partidas 
de Alfonso X el Sabio, que oer ^neció a los Reyes Católicos 

es en el Libip de 
^^® adquiere fuer 

za de ley la acuñación de La mo 
neda. El Museo de Mahón eiq». 
?! ®® ^^®“ cantidad inonedw 
romanas, ihalladas recientemente 
en unas excavaciones. Colocado 
en uno de los ventanales góticos 
de la s^a se (halla el estandarte 
ni!) A® .Federación de Corca de 
da^, que osten;a multitud de 
B?^?®® <^mnemorativa« de los 
distintos galardone® ganado» por 
fuella agrupación artlrtleá. mo 
“TB ®^ <”“1 figura en la Ex­posición.

LOS DENARIOS DS TRA­
JANO Y UN CENTEN DE
ORO QUE VALE TRES 
MILLONES DE PESETAS

Las instituciones oficiales han 
sido emplazadas todas en la an­
tigua Capilla de Santa Agueda. 
A la izquierda del altar se exhibe 
un verdadero tesoro deslumbran­
te .de grandes monedas de orj, 
de las ícries medievales de la 
época de Felipe IV y de la Rei­
na doña Juana. La colección, que 
es de seis monedas, pertenece al 
«Gabinet des Médaillés» de la 
Biblioteca Nacional de París. Su 
valor se estima en un millón de 
dólares.

'En las gradas del altar está la 
aportación del príncipe de Ligné, 
entre cuyas piezas se encuentra un 
centén de oro, moneda cuyo valor 
oscila entre el millón y los trw 
millones de patetas En la prime
ra capilla, a mano derecha, se 
halla la aportación del Gabinete 
Numismático de Cataluña, propie­
dad del Ayuntamiento barcelonés 
en la que figuran monedas anti­
guas, de un destacadoi valor histó­
rico, procedentes de los Países Ba 
jos, Austria. Rusia, Abisinia y 1» 
sesiones inglesas de la India, come 
asimismo 'Una colección de b re­
tes de la I República Francesa, de 
los Estados Unidos y de España. 
Como objeto raro y curioso desta­
ca la única plancha existente en 
el mundo de calcografía, cue ?« 
empleó para emitir la? primíraí 
acciones de la Real Compañía ds 
Comercio de Barcelona, en íM

Siguiendo la visita, que hemos 
procurado que .sea lo más detalla­
da posible —dentro del espacio al 
que debemos atenemo®—, a fin de 
que nuestros lectores puedan tener 
una idea lo m.ás completa de esta 
magna Exposición, llegamos a la

^® ^ capilla en donde f ®- 
tán colocadas la® aportaciones del 
Museo Arqueológico Nacional de

EL ESPAÑOL.-Pág. 62

MCD 2022-L5



Madrid, del Museo Numismatico 
de Lisboa y de la Zecca <ie Roma, 

la aue destaca una eapléndida 
Sicion de iwedailas pontUicias, 
pntre las que sobresalen algunas 
S que se nos antojan enor­
mes de puro oro.

Ocupando el centro de la nave 
están las vitrinas con la gran co- 
laodto que presenta el Museo de 
la Fábrica Nacional de Moneda y 
Timbre de Madrid, en dende se 
exhibo un conjunto de denarios de 
Trajano, a través de los cuales 
se puede observar la 'progresiva 
evolución de la efigie del Empe­
rador desde el rudo soldado nas- 
ta el ’eminente hombre de gobier­
no romano.

BILLETES DEL BANCO
DE ESPAÑA DESDE 1884

MagalhaesxDon Juan Baucis pre­
senta un conjunto que comienza 
en la época carolingia y don Car­
los Noronha una colección de mo­
nedas guatemaltecas que sirvió co­
mo material de investigación al 
célebre historiador brasileño Kurt 
Prober a fin de incrementar los 
datos con que enriqueció su ((Hñ- 
toria Numismática de Guate­
mala».

otras importantes colecciones 
son las presentadas por la «Amer 
rican Numismatic Society», el Ins­
tituto Bonaerense de Numisimática 
y Antigüedades de Buenos Aires, 
por don Jorge A. Lines, de Costa 
Rica, ipor la Asociación Numismá­
tica Española y por otras muchas 
representaciones que harían esta 
lista interminable. Sin embargo, y 
antes de terminar nuestra visita, 
destacaremos ipor su .'ingularidad । 
la colección de «HachasHmonedas» 
del Ecuador, presentada por el 
investigodor de aquel país doctor 
don Eugenio García.

Los fabricantes de medallas, que 
concurren a la Exposición en gru­
po muy nutrido, tienen instalados 
sus «stands» en la galería gótica, 
antesala del salón del Trono.

SE FABRICAN MONEDAS 
A LA VISTA DEL PUBLICO

Por una deferencia que han te­
nido el Ministerio de Hacienda y 
la Fábrica Nacional de la Mo­
neda con Barcelona, la antigua 
Ceca de la Ciudad Condal revive 
durante estos quince días que du­
rará el Certamen. Para ello la Fá­
brica Nacional de Moneda y Tam­
bre ha traído a Barcelona tres 
prensias mecánicas que funciona­
rán inienterrumpidamente hasta el 
día 9 de diciembre, durante las ho­
ras en que permaneSíca abierta la 
Exposición. Asimismo se ha dota­
do al Certamen de la correspon­
diente maquinaria auxiliar—con­
tadoras. réviseras, etc.—pa-ra que 
109 visitantes puedan contemplar 
todo el proceso de fabricación de 
la moneda, siendo autorizados pa­
ra que inmediatamente puedan ob­
tener las piezas que acaban de 
ver salir de las prensas, canjeán-

Curioseando todavía por la Ca- 
piUa de Santa Agueda podemos 
admirar una gran colección que 
presunta la F. N. M. T.. que lle­
va ipor terna central la expansión 
de la moneda española por Euro­
pa, exhibiéndose una nutrida 
muestra de las acuñaciones reali­
zadas durante la época ds los Aus­
trias en toda Europa y en las Ce­
cas americanas. Finalmente, la 
P. N. M. T. presenta al magno cer­
tamen las medallas que aotual- 
ments fabrica, oon-ervando así la 
gran tradición medallistica espa­
ñola con obras de Fernando Jesús. 
Femando Zornoza, José Carrilero 
y Manolo Prieto.

De 1884 a 1935 se pusieron en 
circulación gran cantidad de bi­
lletes de Banco; al final de la 
capüla de Santa Agueda se exhi­
ben todos los billetes del Banco 
de España editados durante el me­
dio siglo que abarca la colección. 
((La Monnaie» de París presenta 
junto a la anterior una colección 
de medaillasi reciente,mente fabri- 
(iadas, mucihas de ellas sobre mc- 
tivas hispánicos, y otra de mone­
das procedentes de su colección.

En la última capilla de la nave 
cmtral se halla la aportación de 
la Biblioteca-Palacio Peralada, que 
ha seleccionado una interesante 
(elección de monedas, documen­
tos y' libros relaoionados con la 
región ampurdanesa, precisamente 
una de las 'más importanites._ de. 
Europa desde ©1 puntó de vista 
numismático.

En la sala siguiente, que da ac­
ceso directo al salón de Tlnell es­
tán expuestas las obras de las ar­
tistas medallistas mo'demos' iberc- 
amerioanos que presentan tanto 
obras definitivas como 'proyectos 
y moldes en barro y escayola.

víHACHAS-MONEDAS»

En el TineU, salón del Trono de 
los Reyes de las dinastías de Ara- 
íón y Cataluña, se han reunido 
Iss aportaciones de las Asociacio­
nes numismáticas de Iberoaméri­
ca, Europa y de los coleccionista.' 
particulares, que figuran con una 
serie numerosísima de coleccione.s 
Uíuy ricas en contenido histórico 
y de gran valor por su rareza y 
por lo completas que .'.on la mayo- 
ha de las aportaciones.

Destacan las monedas visigodas 
^e la colección del señor Pinto 

dolas por su valor exacto en mo­
neda de curío normal. Estas pie­
zas llevan la marca de la antigua 
Ceca de Barcelona^ que dejó de 
funcionar regularmente duiiante 
la época de Felipe IV, y que con- 
sisto en las inioiales BA. Por tan­
to, estas monedas, que serán de 
curso legal e' idénticas a la? que 
desde el pasado sábado se han 
puesto en circulación en el resto 
de España—a diferencia, claro es­
tá, de la marca, puesto que las 
acuñadas en Madrid llevan una 
estrella de seis puntas con la ft- 
cha de acuñación—tendrán un en­
trañable valor por ser conmemo­
rativas de esta Exposición, además 
de que pueden adquirir en el futu­
ro una inestimable apreciación co­
mo rareza numismática.

En el recinto en dónde' sé ha­
llan las máquinas figuran, coloca­
dos artisticam-ent2, gráficos, mues- 

. tras y esquemas relacionados con 
la fabricación del papel que se 
utiliza para la impresión de bille­
tes de Banco. Todo ello es sumar 
mente curioso y muy digno de 
verse; sobre todo porque la Expo­
sición con este material, a ía ViSta 
i¿tel público, no es dada verla con 
frecuencia, ya que, por regla ge­
neral, las fábricas de moneda 
mantienen una rigurosa discreción 
en tomo a su labor.

Completan la instalación dos 
prensas o tórculos de principios 
del siglo XIX, movidas entonces a 
mano una de las cuales íué fun­
dida aprovechando el bronce de 
los cañonee capturados por Napo­
león en la famosa batalla de Aus- 
terlite, conocida también por la 
«Batalla de los tres Emperadores».

Con nosotros han llegado uste­
des a la sálida. Hemos recorrido 
la Exposición a marchasi 'orzalas; 
quedan todavía muchas cosas cue 
ver, infinidad de riquezas que con­
templar. pero ,para ustedes y pa­
ra nosotros las puertas se han ce­
rrado, no queda más que ’biJerar 
hasta mañana. El Ba'irio Gótico, 
profusamente iluminado, oí r ece 
fantástico aspecto.

Rafael Luis GOMEZ-RAYA
(Fotografías de VaUs J

EspecialtHto.s en el trabajo de ac uñación
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E LA HISTORIA

i.

wro contante y sonante, 
fricado a la vista del 
tilico en ta Exposición de 
mismática de Barcelona
narios de Trajano y un 
nténdeoropevale 
s millones de pesetas, 
re trescientas mil piezas
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